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    Versos prohibidos reúne una selección de los mejores poemas publicados por Alfonso Ussía en la revista Época en los últimos años. A través de estas páginas descubrimos a un gran escritor, que ha mantenido viva la tradición de nuestra poesía jocosa y satírica. Políticos, artistas, personajes de la jet y protagonistas de la vida pública española, nadie se libra del verso irónico y la estrofa mordaz. El humor sano y agudo de Alfonso Ussía, tan necesario en los tiempos que corren, convierte lo que toca en motivo de sonrisa y nos ayuda a quitar un poco de hierro a la actualidad de nuestro país.
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  Alfonso Ussía o el éxito


  La poesía satírica de final de siglo en España, y especialmente la sátira política en verso, se llama Alfonso Ussía. La aparición de Alfonso Ussía en la vieja tradición española de la sátira política versificada se produce como un chaparrón refrescante tras un largo período de sequía. En el primer tercio del siglo XX, reinado de Alfonso XIII, Dictadura de Primo de Rivera, Dictablanda y Segunda República, todavía se editan revistas y periódicos satíricos, últimos vestigios de la enorme floración del periodismo festivo en el siglo diecinueve, «o por mejor decir, decimonono». En el siglo pasado, los periódicos humorísticos de crítica política no gozaban de larga vida. Duraban casi tan poco como los presidentes de Gobierno, y ya se sabe que


  
    
      
        los presidentes en Babilonia


        entran y salen tan de repente,


        que el que preside por la mañana


        ya por la tarde no es presidente.

      

    

  


  Aquí, Babilonia equivale a Celtiberia. No duraban mucho, pero en cambio nacían como hongos en el bosque tras las lluvias del estío. Nacía uno antes de que terminara de morir otro. En los furiosos años políticos de la preguerra, la derecha española, y especialmente la derecha católica, que ha sido siempre la más mordaz y cachonda de todas las derechas en la crítica política y social, se atrincheraba en Gracia y Justicia, el semanario de la Editorial Católica, donde le atribuían a don Manuel Azaña las más grandes verrugas de todas las caricaturas, muchísimo verruga, que diría Quevedo, y a don Niceto Alcalá-Zamora, que «fue tonto en Priego, en Alcalá y Zamora» (Rafael Alberti), le calzaba las botas más desmesuradas de la zapatería nacional, mucho más desmesuradas que las botas del Gato con Botas.


  La izquierda en España siempre fue librepensadora, pero además, anticlerical e iconoclasta, cuando no incendiaria y matacuras. Los periódicos y los escritores satíricos de la izquierda apaleaban por principio y por sistema a curas, frailes, beatas y comulgantes, y a todos los de ese coro les echaba la izquierda las culpas de que la gente votara a Gil-Robles,


  
    
      
        Gil no baila a la asturiana,


        que baila a la vaticana


        con sotana y con mandil.


        ¡Ay, qué bien que baila Gil!

      

    

  


  Los dos famosos periódicos de la izquierda eran La Traca y Fray Lazo, que venían llenos de feroces curánganos, curas trabucaires, sotanosaurios y tragahóstibus, y también de frailes rijosos, frailes de priapismo y satiriasis, o miramelindos y seráficos, amadamados y contemplativos, y de monjas de roponcio alzado y enagua suelta, y se ilustraban con figuras y escenas de procaces relieves de trascoro catedralicio. La verdad es que los frailes gozan entre los celtíberos de ilustre fama de buenos fornicadores y de entrar con buen arma y fieras ganas en batallas de amor, como demuestra esta queja de fraile desterrado en Inglaterra desempolvada por Cela para ponerla al frente de su Izas, rabizas y colipoterras:


  
    
      
        … me veo morir agora de penuria


        en esta desleal isla maldita,


        pues más a punto estoy que Sant Hilario;


        tanto, que no se iguala a mi luxuria


        ni la de fray Alonso el carmelita


        ni aquella de fray Trece el trinitario.

      

    

  


  Cuando acabó el conflicto civil, la Ley del 38, que era una ley de guerra, acabó con la sátira política, lo mismo en verso que en prosa.


  Bueno, aquella Ley acabó con la sátira política, con la crítica política y hasta con la información política si es que se pretendía independiente y plural. Los efectos devastadores de la Ley del 38 en los hábitos iberos del ejercicio de la sátira, y sobre todo, de la sátira política y contra políticos, se prolongaron hasta la llegada de la democracia y su inseparable libertad de prensa. Las revistas de humor durante los circunspectos «cuarenta años», La Ametralladora, La Codorniz inolvidable, Don José o Hermano Lobo ni siquiera intentaron alguna incursión en el campo de la sátira política, que, por otra parte, habría sido de imposible publicación y habría sucumbido bajo el lápiz rojo de la censura. Estuve muchos años en la creencia de que la publicación de La Codorniz había sido suspendida durante varias semanas por orden de la censura en castigo de haber insertado en el rinconcito de una página el siguiente Parte meteorológico: Reina en España un fresco general procedente de Galicia. Creía recordar igualmente que en el primer número de la revista aparecido tras la suspensión se incluía un breve poemilla:


  
    
      
        Bombín es a bombón


        como cojín es a equis,


        y nos importa dos equis


        que nos suspendan o no.

      

    

  


  El gran Antonio Mingote me sacó de mi error, y me juró una noche en Jockey, ante una perdiz con uvas, que en La Codorniz jamás se había publicado aquel Parte meteorológico, y que eso debía de ser delicada invención de algún espíritu cachondo atribuida a La Codorniz con idéntica frivolidad con que se atribuyen chascarrillos a Quevedo desde hace tres siglos.


  De aquellos años sólo he podido recoger muy pocas muestras, aisladas y por supuesto inéditas, de versos satíricos inspirados en hechos políticos, breves destellos en medio de la oscuridad reinante. Las he reproducido alguna vez, pero no me resisto a repetirlas. En aquellos años, los periódicos daban cuenta de los viajes del Caudillo por medio de una crónica única, dictada por el taquígrafo personal de Franco y crítico taurino José Lozano Sevilla, que debía ser publicada íntegra y sin tocar una coma en todos los diarios del país. En cierta ocasión, el cronista áulico afirmaba que al llegar el Caudillo al pueblo, las campanas «doblaron» en su honor. Un redactor del periódico Madrid llamó por teléfono al departamento de Censura del Ministerio de Información y Turismo e hizo ver el divertido error deslizado en la crónica. «Las campanas no doblan de gozo, sino que doblan a muerto. Resultaría fácil enmendar el yerro. Bastaba con escribir repicar por doblar», informó el redactor. Pues no, señor. Esa crónica era intocable. Lozano Sevilla ya se había ido del ministerio, no se le encontraba en su casa, y ningún funcionario se atrevería a enmendarle la plana. En la redacción del Madrid el terminante recado de la censura lo recibió José Montero Alonso, dichosamente vivo hoy con noventa y tantos años despejados y laboriosos. Y en aquel instante, Monterito, que así le llamaban sus compañeros, improvisó uno de los escasos epigramas de la política de entonces:


  
    
      
        El doblar, que es toque serio,


        puede serlo de optimismo


        si lo manda el Ministerio


        de Información y Turismo.

      

    

  


  Alcalde de Madrid lo fue dos veces el conde de Mayalde, de cuya fina amistad y provista mesa disfruté en alguna ocasión. Antes de ser alcalde de la Villa y Corte, Mayalde había sido embajador en Bonn. Estaba casado con la duquesa de Pastrana, nieta del famoso Romanones, y se cuenta que cuando Franco mandó a Mayalde de embajador a Bonn, comentó el malévolo conde: «Muy mal de colaboradores debe de verse Franco cuando tiene que mandar de embajador a Alemania a mi nieto Pepito.» Mayalde era propietario de una ganadería de toros que pasaban por bravos, y que traían fama de huir de las puyas como del demonio, de tal manera que si probaban una, ya no había medio humano de que tomaran la segunda. Mi viejo y querido amigo Matías Prats me contó un epigrama que alguien compuso cuando a Mayalde le nombraron por segunda vez alcalde de Madrid:


  
    
      
        ¿Mayalde otra vez alcalde?


        Cosa rara entre las raras.


        Será el único mayalde


        que haya tomado dos varas.

      

    

  


  Hacia los primeros años de la posguerra, nombraron gobernador civil de Tenerife a un hombre de carácter bronco y autoritario, destemplado y arbitrario, llamado Sergio Orbaneja y Sáenz de Heredia, primo de los Primo de Rivera, que ya había dejado mal recuerdo en mi tierra de Murcia, adonde también había llegado como gobernador civil, y que luego fue protagonista de algunas anécdotas de autoritarismo despótico desde la Jefatura Superior de Policía o la Dirección General de Seguridad, no recuerdo exactamente. Los chicharreros aguantaron poco tiempo la onerosa autoridad del gobernador, y peregrinaron a Madrid para rogarle al ministro de la Gobernación, a la sazón el ilustre jurista canario don Blas Pérez González, que les redimiera de la pena de soportar al personaje. El señor ministro se hizo cargo de la tribulación, les complació (Unamuno y D’Ors habrían escrito complugo), y prometió enviar en breve a Tenerife un nuevo gobernador civil, un tal Saldaña, que en aquellos momentos lo era de Guipúzcoa. Regresaron los tinerfeños de Madrid y de la visita al ministro satisfechos y esperanzados, y la noticia se extendió pronto por la isla. Se iba Orbaneja y venía Saldaña. Alguien cuyo nombre he conocido pero no recuerdo ahora saludó la buena nueva con el siguiente epigrama:


  
    
      
        Dicen que se va Orbaneja


        y que nos llega Saldaña.


        Si es de la misma calaña,


        que la Virgen nos proteja.


        ¡Viva Franco! ¡Arriba España!

      

    

  


  Algún cachondeo acerca de Franco circulaba entonces por los corrillos y las tertulias, sobre todo algunos chistes referidos en su mayor parte a la manía de inaugurar pantanos (ojalá hubiera inaugurado algunos más) y al prurito de pescar atunes gigantes (la abundancia en esto no parece tan deseable). Pero yo no creo que se escribieran muchos versos satíricos contra Franco, o al menos yo no conozco ninguno, a no ser una décima que alguien puso en circulación oral y clandestina cuando al primer nieto varón se le impuso el nombre de Francisco y además se le invirtió el orden natural de los apellidos para que se llamara Francisco Franco. Dice así:


  
    
      
        Por la alta bondad de Dios,


        que en sus favores no es manco,


        en vez de un Francisco Franco


        nos encontramos con dos.


        El uno del otro en pos


        nos llegan por nuestro bien,


        pero Dios nos libre, amén,


        de que doblando la hazaña


        salvada por uno España,


        la salve el otro también.

      

    

  


  ¡Flaca y escasa cosecha esta para el corral satírico donde se divertían Quevedo, Lope, Góngora y los burlones del XIX! El siglo nos había traído, es verdad, un grande poeta satírico, Juan Pérez Creus, lengua y pluma tan celebradas como temidas en las tertulias literarias de la bohemia y la poetambre, en el Gijón y en el Varela, y un finísimo poeta, entre afrancesado y valleinclanesco, Manuel Fernández Sanz, más conocido como Manolito el Pollero, hombre de mantel refinadísimo y de paladar caliente, entendido en caldos, capaz de distinguir con los ojos vendados el rioja de una cosecha del de otra. Manolito el Pollero murió joven, estallante de sangre, de bromas y de versos. A Juan Pérez Creus le ha publicado ahora Camilo José Cela un libro quevedesco de sonetos satíricos, y a Fernández Sanz también le publicó Cela otro libro en Los papeles de Son Armadans titulado Silva, grillera y cigarral de Manolito el Pollero.


  Con los dos poetas tuve ocasión de coincidir en alguna sesión de Las Alforjas para la Poesía que organizaba Conrado Blanco para que los poetas echaran versos en el teatro Lara después de la misa de doce y haciendo bolos por pueblos y ciudades. Manolo el Pollero recitaba mucho un poema muy breve que siempre levantaba las risas y el aplauso inmediato del público:


  
    
      
        Al pasar junto a la charca


        el niño me preguntaba:


        —¿Qué son las ranas?


        —Pues mira, niño, las ranas…


        —¿Y por qué nadan?


        —Pues mira, niño, las ranas…


        —Y ¿por qué saltan?


        —Pues mira, niño, las ranas…


        —¿Y por qué cantan?


        Y no tuve más remedio


        que tirar el niño al agua.

      

    

  


  Manolo escribía sus versos en las servilletas de papel o en el mármol de las mesas de los cafés, y allí los abandonaba, y luego teníamos que ir los amigos recogiéndolos, o copiándolos, o aprendiéndolos de memoria para que no se perdieran. Iba al café Varela un poeta exaltado y de vehemente inspiración, llamado don Rosendo Ruiz Bazaga, que afirmaba ante todo el que quisiera escucharle que en la poesía española de todos los tiempos el único poeta que le aventajaba a él en perfección de estilo era don Luis de Góngora. Manolito el Pollero escribió un día en la mesa del café:


  
    
      
        Dicen que don Rosendo


        es poeta. Es un infundio.


        Don Rosendo


        es gerundio.

      

    

  


  Otro día se dejó escrito esto en el mármol de la mesa:


  
    
      
        Este poeta tremendo


        a Góngora le va en zaga.


        ¡Cojones con don Rosendo


        Ruiz Bazaga!

      

    

  


  En uno de los bolos que hacíamos por provincias, vinimos a dar un día en Salamanca a decir versos en honor de Fray Luis desde el famoso púlpito donde es fama que el fraile dejó caer aquello de «Decíamos ayer». Gobernaba entonces en Salamanca un gijonés llamado don Ulpiano González Medina, que presumía de antiunamuniano (¡en Salamanca, válgame Dios!), y así como Voltaire se declaraba enemigo personal de Cristo, él se declaraba enemigo personal de Unamuno, y se empeñó en censurar previamente los poemas que iban a leer los poetas en la ilustre Universidad. Naturalmente, todos pusieron el grito en el cielo, pues unos versos en honor de Fray Luis no iban a ser versos satánicos ni debían resultar sospechosos de panfletismo político, y Gerardo Diego, tan pacífico siempre, se lo tomó muy a pecho y estuvo a punto de capitanear un motín contra el gobernador. Juan Pérez Creus improvisó entonces sobre la marcha la siguiente cuarteta:


  
    
      
        Se dice antiunamuniano,


        que es como negar ser hombre.


        Que le vayan dando a Ulpiano


        por donde acaba su nombre.

      

    

  


  Estos eran los únicos desahogos satíricos que la situación permitía. Y además, tanto Pérez Creus como Fernández Sanz son poetas de producción corta y apenas publicada, más conocidos de sus cofrades y contertulios que del gran público. Pérez Creus, ochentón y lleno de achaques, plepas y alifafes, ha escrito en estos últimos años versos de sátira política que han ido apareciendo en el semanario Época firmados con los seudónimos de Maese Pérez y El Diablo Cojuelo. Las «obras completas» de los poetas satíricos de los dos últimos tercios del siglo XX caben en un celemín Bien se puede comprender que en este desierto la aparición de Alfonso Ussía fuese recibida como el regalo de una fuente semejante a la del prado en que acaeció Gonzalo de Berceo, «en verano bien fría y en invierno caliente».


  Buena parte de la poesía satírica de la segunda mitad del XIX la hizo mi pariente José Selgas, poeta, novelista, académico, pobre, católico, sentimental y conservador, que fundó, dirigió y escribió un semanario satírico con el nombre de El Padre Cobos. De Selgas me hablaba mi bisabuela Laura, doña Laura de Vicente y Selgas, con la que viví hasta su muerte, cuando yo tenía diecisiete años y ella noventa y dos. Mi bisabuela me recitaba de memoria poemas de su tío hasta dos o tres días antes de entregar el alma, pero sólo recitaba los poemas líricos, La modestia, La cuna vacía y todos los que componen La primavera y el estío, pero no me enseñaba los satíricos, quizá porque le parecieran desdeñables, y que sin embargo son los que más cerca están de los míos al través de los genes, como cerca está de Alfonso Ussía, por herencia dichosa, el virtuosismo de Muñoz Seca para el humor en verso, especialmente patente en La venganza de don Mendo, obra todavía inigualada dentro de su género. Y como yo considero a Alfonso Ussía mi sobrino literario, he aquí que la poesía de humor y la sátira política de los dos siglos, el XIX y el XX, es cosa de mi familia, de mi tío tatarabuelo José Selgas y Carrasco y de mi sobrino tataranieto Alfonso Ussía y Muñoz Seca.


  Los poemas que aquí se compilan no sólo vapulean a personajes o hechos políticos, sino también a bambolleros sociales, pompones literarios o floripondios artísticos. En el retablo de la España de fin de siglo, Alfonso Ussía no ha dejado títere con cabeza, y al que le deja la cabeza le escachifolla el tocado.


  
    
      
        Modere su peinado la Tocino


        y ahuyente el artificio de las mechas…

      

    

  


  Durante varios años ha venido publicando Alfonso Ussía en la revista Época, esta sátira en verso de la actualidad de cada semana, representada por un personaje o por un hecho. A la riqueza de argumentos corresponde la riqueza de la métrica. Ningún personaje relevante, notable o sonado de la vida española se escapa del ojeo implacable de Ussía, que le deja metido o clavado en un soneto de rara perfección. Aquí están, encarcelados en una hornacina de endecasílabos, desde Adolfo Suárez a Isabel Preysler,


  
    
      
        ¡Quién, Isabel, pudiera darte alcance


        de almacén en «Sección de caballeros».


        aun estando alcanzado de alcancía!,

      

    

  


  y desde el tontaina de José Federico de Carvajal


  
    
      
        Esbelto figurín edulcorado


        que hace de presidente del Senado,

      

    

  


  hasta Juan Barranco, que


  
    
      
        Más que alcalde, parece dependiente


        de almacén en «Sección de caballeros».

      

    

  


  El soneto es guasa mayor y clásica, pero los argumentos de Ussía se desenvuelven no sólo en sonetos, sino también en sonetillos, coplas, romances, letrillas, cuartetas, redondillas, décimas y lo que se tercie. Ussía domina el muestrario de la preceptiva literaria, la medida de los versos, la rima, el pie quebrado y la musical combinación de las estrofas con una maestría difícil de igualar entre los plumíferos que cultivan hoy el verso humorístico, y aun por los que se tienen como grandes y buenos versificadores. Aquí tiene el lector una historia de la transición, de la democracia y del felipismo, completísima, personal, amena y descacharrante. Burla burlando, Ussía pone a caldo las corruptelas, las horteradas y las mentecateces que adornan nuestro tiempo, que son muchas y que abundan por estos páramos a manta de Dios. Y lo hace con tanta inteligencia, tanta sagacidad, tanta gracia y tanta desvergüenza literaria como yo no he visto, juntas, en ninguno de mis cofrades contemporáneos. Así de sencillo.


  Decir que Alfonso Ussía es un raro e infrecuente ingenio de esta Corte, sería quedarse corto. Porque Ussía no es un ingenio, no es un solo ingenio, sino que es varios ingenios dentro de la misma cárcel corporal, escasa tripa y cuello estirado. El ingenio le sale por las orejas, que tal vez por eso tienen que adquirir un tamaño tan cumplido y superlativo. Es un sujeto versátil, de varia silva, de diversas voces, de pluma plural, y lleva dentro de sí casi tantos personajes como llevaba Sacha Guitry cuando dejó este mundo, que eran tan numerosos que aquel duelo se convirtió en una mortandad. Cada uno de esos personajes de Ussía es una prueba de ingenio, de talento y de algo que no me atrevería yo a aplicarlo a nadie que no fuese él: donaire. Alfonso Ussía o el donaire literario y decidme de otro.


  Y Alfonso Ussía o el éxito. No siempre la calidad y la disciplina formal van acompañadas del éxito. Es más. Ante un público que en muy buena parte está compuesto por iletrados, lectores perfectamente fatigables cuando no por analfabetos, y que sufre con frecuencia de chabacanería, chocarrería y mal gusto, suelen alcanzar éxito las versificaciones mal medidas, peor rimadas y espolvoreadas de sal gruesa, las canciones de letra estúpida, opaca y plana, los escritos en prosa sin jugo, y que no han visto la gramática ni por el forro. Pero Alfonso Ussía, con buenas maneras literarias, un castellano vivo y lozano, disciplina formal y un desparpajo apabullante, logra el éxito en todo lo que hace, en sus artículos de actualidad, en sus libros (un libro de Alfonso Ussía vende más ejemplares que los ciento cincuenta novelistas oficiales de doña Carmen Romero juntos), en sus poemas satíricos, en sus loas y en sus vituperios, en la catarata de humor de sus personajes radiofónicos y en sus apariciones en la pantalla de televisión. Como diría don Emilio Castelar, que es un republicano soportable, el triunfo le acompaña, el éxito le precede.


  Lo único de este libro que no entiendo demasiado bien es el título. ¿Se puede saber a cuento de qué viene eso de Versos prohibidos? Me temo que se ha despabilado la moda de darle a todo el carácter de prohibido. Carlos Luis Álvarez, Cándido, acaba de sacar sus Memorias prohibidas, que tampoco han sido prohibidas por nadie, que yo sepa. Y ahora Alfonso Ussía redunda en lo de «prohibido». Lo único que hay de prohibido en este libro y en estos versos es que no se hubieran podido publicar hace veinte años, pero bien es verdad que tampoco Ussía los hubiera podido escribir. Lo más probable es que tanto Cándido como Ussía quieran socorrerse con la atracción que ejerce lo prohibido sobre la gente, lo mismo un libro, una película, un manjar, un placer o una manzana. Eso es así desde la primera desobediencia de Adán. Más que por otra razón, la irresistible tentación de comerse la manzana fue porque Dios lo había prohibido. ¿Versos prohibidos? Pues, hala, a leerlos en seguida y sin pérdida de tiempo. Si es así, está bien. Y luego, el lector que diga lo que quiera sobre la prohibición. Pega, pero escucha. Ganas me dan de dar también a este prólogo el prestigio de lo prohibido y proclamarlo así desde el principio. Prólogo prohibido. A lo mejor, Ussía ha querido indicar que sus versos son prohibidos porque no han sido autorizados por sus protagonistas, como llaman los ingleses a las biografías complacientes con los biografiados. O sea, que alguno de los retratados aquí puede caer probablemente en la tentación de recordar con toda amabilidad al señor conde de los Gaitanes.


  A Baroja le preguntaron una vez que qué le parecía Dostoievski, y don Pío, después de quedarse pensando un rato, dijo: «Dostoievski, joder qué tío.» Desde otras academias, le preguntó un periodista al egregio socialista murciano y primer presidente ágrafo de aquella Comunidad, Andrés Hernández Ros, qué pensaba de Carlos I y Felipe II, y el excelentísimo e ilustrísimo señor presidente respondió: «¿Carlos I y Felipe II? ¡La madre que los parió!» Con estos dos socorros, salgo yo también del compromiso de decir lo que me parece Alfonso Ussía: «¡Joder, qué tío! ¡La madre que lo parió!» O sea, ¡la hija de Muñoz Seca!, que por cierto es una señora inteligente, bondadosa y simpatiquísima.


  JAIME CAMPMANY.


  VERSOS PROHIBIDOS


  1. Políticos


  Javier Moscoso


  
    
      
        Ni Pío Cabanillas fue tan ducho


        yendo de flor en flor y mano en mano;


        fue del Opus sumiso cortesano


        y de Adolfo Suárez, aguilucho.


        Con el “Calvo Exterior” intimó mucho


        y ascendió como azul humo de habano;


        lo cierto es que este intrépido riojano


        siempre lleva el poder de cucurucho.


        Hoy es un socialista de los «de antes»


        tras un lapsus de lustros lacerantes


        colaborando con la dictadura;


        socialista chusquero y entusiasta,


        huevo presto a ocupar cualquier canasta


        ¡pues no es lista ni nada, la criatura!

      

    

  


  18 de marzo de 1985.


  Carlos Garaicoechea


  
    
      
        Fue un muchacho gin-fizz; luego novicio


        de pálida tonsura en la azotea;


        lo pensó algo mejor, cambió de idea


        y relevó el foie-gras por el cilicio.


        Después se hizo gudari, y su servicio


        le llevó a disfrutar de Ajuria-Enea;


        su horizonte político de aldea le empujó,


        finalmente, al precipicio.


        El día veintitrés de aquel febrero,


        transportó la diarrea al retortero


        y se apartó de toda contingencia.


        Hoy, curado del mal, bravo y jabato,


        ha sacado por fin los pies del plato


        y anda por ahí, pidiendo «Independencia».

      

    

  


  13 de mayo de 1985


  Gerardo Iglesias


  
    
      
        Tiene de líder lo que yo de cura,


        —dicho sea con todo mi respeto—;


        hay una cierta dosis de paleto


        en él, que inspira incluso hasta ternura.


        Su barco es hoy chinchorro de bajura


        y el pobre está metido en un aprieto;


        trasiega cada noche su coleto


        en discoteca in, con gran soltura.


        Dicen de él que es un chico algo arbitrario;


        sus amigos, que es hombre extraordinario;


        los barman, que un muchacho muy sencillo.


        Las mujeres, que amante impetuoso,


        sus correligionarios, que algo soso;


        lo que aún no sé es qué piensa de él, Carrillo.

      

    

  


  20 de mayo de 1985


  Gregorio Peces-Barba


  
    
      
        Goza del Real Madrid y el Parlamento


        con pareja avidez y fruto escaso;


        su papá, en el primero fue al fracaso,


        y él mismo, en el segundo, anda en un tiento.


        Su redondez recuerda a un monumento


        de vana magnitud y arte en ocaso;


        su crispación le viene de ser graso


        teniendo limitado el alimento.


        Es ilustre jurista y buena gente,


        disciplinado, amable, vehemente,


        subjetivo, infantil, bronco y risueño.


        Su corazón, lo tienen conquistado


        don Joaquín Ruiz-Giménez por un lado


        y por el otro, el Buitre Butragueño.

      

    

  


  3 de junio de 1985


  Joaquín Ruiz-Giménez


  
    
      
        —Zí, zí, zí, por zupuezto—; dogmatiza.


        —No, no; no ez necezario—, condesciende.


        Y reza en privación, y santo, asciende,


        y menos santo, baja y se desliza.


        Se genuflexa muelle, se erotiza


        con el coche oficial, que raudo, prende;


        —¡Al dezpacho depriza!—, y se le enciende


        un algo en la visión que le exorciza.


        —¡Ayúdame, Zeñor!— (ojos en blanco);


        —¡Ezpaña eztá a tuz piez, Caudillo Franco!—


        —¡Ezpaña ez tuya ya, Felipe mío!—.


        Ministro, Defensor, cese, Cuadernos


        para el Diálogo, pálpitos eternos…


        Del añil al rosal… ¡Joaquín, qué lío!

      

    

  


  10 de junio de 1985


  Soledad Becerril


  
    
      
        Fue la luz de un gobierno en bancarrota


        y la belleza rubia de su esquela;


        supo estar en su sitio con cautela


        como aceptar, señora, la derrota.


        No hizo, vencida, a nadie la pelota


        ni buscó del Poder nuevo, tutela;


        es decir, lo contrario que Carmela


        García Moreno, que es una carota.


        En Sevilla hoy está; y allí acapara


        la chicuelina blanca de la jara


        y la desnuda espalda del rocío.


        Soledad Becerril, ¡quién te trajera


        a esta Corte inestable y traicionera!


        ¡A este Madrid, tan lleno y tan vacío!…

      

    

  


  24 de junio de 1985


  Miguel Boyer


  En un pleno del Congreso, el micrófono del escaño del ministro de Economía y Hacienda Miguel Boyer no funcionó. El presidente del mismo, Gregorio Peces-Barba, le invitó a utilizar otro de esta guisa: «Señor Boyer, no le funciona el aparato.»


  
    
      
        Su presencia levanta cuchicheos


        y viriles protestas implorantes;


        las exóticas damas elegantes


        se rinden a sus pies, sin más rodeos.


        A los hombres inspira unos cabreos


        por opuestos matices declarantes;


        las mujeres, en tanto, subyugantes


        le lanzan expresivos besuqueos.


        Algo tiene este chico, quizá oculto,


        para andar entre el beso y el insulto


        del cauto Capital y el Sindicato.


        Aunque Gregorio Peces-Barba diga


        —ignoro la razón, pero me intriga—,


        que le funciona mal el «aparato».

      

    

  


  1 de julio de 1985


  Carmen Romero


  
    
      
        Nació de luz y sol, junto a la orilla


        que baña a la juncal Torre del Oro;


        su sonrisa encantada, era el tesoro


        buscado por los mozos de Sevilla.


        Se entregó al magisterio y la cartilla


        y soñó con los morros de Isidoro;


        hoy sirve el vino fino, con decoro


        y jamón, en la extraña Bodeguiya.


        De la Moncloa, es Carmen, la columna;


        la quieren por igual, alumno, alumna,


        escolta, secretario y jardinero.


        Es la Carmen, por hoy, más española,


        la de Bizet del «cambio», que en sí sola


        es la Polo, la Franco y la Romero.

      

    

  


  29 de Julio de 1985


  Pío Cabanillas


  
    
      
        Ni Pío sabe ya lo que Pío hace


        ni sabe Pío ya lo que Pío intenta.


        Como breve topillo, busca y tienta


        la raíz del futuro desenlace.


        En su Pazo de Orense, Pío pace


        con el cartel de compra y el de venta,


        y retoza, y se oculta, y se presenta,


        y políticamente muere y nace.


        Chupa de Fraga teta poderosa,


        de Roca liba leche más acuosa,


        de Adolfo Suárez sorbe gracia y vicio.


        Un vicio de poder que le enloquece,


        sea cual sea el busto que le mece.


        Este Pío es un Pío vitalicio.

      

    

  


  26 de Agosto de 1985


  Dolores Ibárruri


  
    
      
        Ya ni en Calatayud puede Dolores


        alegrar el vaivén de su Partido;


        su corazón, palpita compartido


        por Sartorius, Curiel y Pepa Flores.


        El «Partido de los trabajadores»


        es hoy un maremágnum dividido,


        una casa de citas sin sentido,


        una caja de chismes y rencores.


        Ella actúa de momia, y mientras tanto


        los «peceros» derrumban su esperanto


        y una inmensa Babel de barro erigen.


        Porque Gallego, Iglesias y Carrillo


        —mil gracias—, a la Hoz con el Martillo


        han devuelto a la eme de su origen.

      

    

  


  28 de octubre de 1985


  Carlota Bustelo


  
    
      
        Pelmaza de mujer que nos azota


        con su ultra-feminismo verbenero;


        funcionaria dedil, hembra de acero


        con el amor perdido en isla ignota.


        Cocktail de monja, comisaria y chota,


        compota de acritud y orgullo fiero,


        —muy lejano, si lo hubo, está el «te quiero»


        para la firme y gélida Carlota.


        Su carácter se inclina más al taco


        y al patadón vital, que al arrumaco;


        no hay varón que la ablande ni la estufe.


        Ella, tenaz, persiste en su camelo


        cumpliendo la razón de los Bustelo.


        Donde un Bustelo mande… hay un enchufe.

      

    

  


  16 de diciembre de 1985


  Ferdinand Marcos


  
    
      
        Se carga al pobre Aquino impunemente


        y luego le hace trampas a la viuda,


        se ríe de su sombra, que es menuda,


        y de su pueblo, simultáneamente.


        Se sueña emperador, y es un demente;


        se cree amante, y su mujer le ayuda


        cada noche a canjear pijama y muda


        regados de orinilla incontinente.


        Se enriquece y evade lo afanado;


        su pueblo vive de odio alimentado


        y abre ya la esperanza de su celda.


        Pero entretanto, el punto filipino


        se carga nuevamente al pobre Aquino


        para que abuse a gusto doña Imelda.

      

    

  


  3 de marzo de 1986


  José Federico de Carvajal


  
    
      
        No dudo ni una mota, grano, o pico,


        ni chispa acaso, ni insignificancia,


        que Su Excelencia es bueno en abundancia


        o al menos, lo que llaman «un buen chico».


        De apuesto y resultón le clasifico


        por su alta urbanidad y su elegancia;


        lo cierto es que mirado en la distancia


        no saca mala nota Federico.


        De cerca es cuando cambia su figura;


        se manifiesta errática, insegura,


        mucho cristal y apenas mermelada.


        Esbelto figurín edulcorado


        que hace de presidente del Senado


        que es como hacer hermosamente nada.

      

    

  


  17 de marzo de1886


  Guillermo Galeote


  
    
      
        Engaña al adoquín al paso y trote,


        y al galope emborracha a la baldosa;


        se regatea a sí mismo, con airosa


        agilidad de ariete monigote.


        En el campo político, es azote,


        sopa mansa y puchero de la Rosa.


        En mi opinión, al menos, no es gran cosa


        el sumiso Guillermo Galeote.


        Su pública actitud, no es de recibo,


        su histerismo irascible, es abusivo,


        su forma de vestir, bastante hortera.


        Su manera de hablar, conmueve al penco,


        su donaire al andar, consuela al renco…


        ¡Qué maravilla de la primavera!

      

    

  


  14 de abril de 1986


  Nicolás Redondo


  
    
      
        Pena penita da, verle en la ubre


        succionando poder en leche y crema;


        penita pena da, verle en la yema


        tan gordo, tan burgués, graso y salubre.


        Se sometió al poder un día de octubre


        e hizo de la Ugeté simple zalema.


        Es el Pepe Solís de este sistema


        que el caudillo Felipe ampara y cubre.


        Pastor de los borregos sindicales


        que ya fueron ovejas imperiales


        y senda llevan de acabar en chivos.


        Bronco trabajador templado en fragua,


        que se muta en cachorro de chihuahua


        cuando el Gobierno expone sus motivos.

      

    

  


  21 de abril de 1986


  Aomar Mohamedi Duddú


  
    
      
        Me escama este Duddú; Duddú me escama.


        Es barbilampo, glauco y mentiroso;


        tiene nombre de árabe y de oso


        y a los pies del Sultán, se nos derrama.


        Si el Sultán musulmán dama, él aclama;


        si el Sultán bebe té, suyo es el poso.


        Alfombra de Hassán, cónsul meloso


        del monarca alauita y su proclama.


        Donde pone babucha, surge amaño;


        donde suda chilaba, está el engaño;


        confianza que abraza, la acuchilla.


        Su ilusión morabita es sólo una:


        Recibir, presidiendo la tribuna


        a Hassán, si algún día entra en Melilla.

      

    

  


  28 de abril de 1986


  Javier Arzallus


  
    
      
        Todo el error histórico del vasco


        en su rubiasca testa se enarbola;


        de ambigüedad cobarde se atortola


        con la gran decepción y con el chasco.


        Su mente es una nube de chubasco


        que llora, incluso, el Santo de Loyola;


        su extraña comprensión, con quien inmola


        sangre inocente, catapulta el asco.


        No más colgada en Deusto la sotana


        encontró en la idiotez simple de Arana


        su horizonte, su fin y su sendero.


        Y hoy tripula, sin pugna y sin estorbo,


        a ese partido, al norte de Pancorvo


        clerical, obtuso y «extranjero».

      

    

  


  12 de mayo de 1986


  Juan Barranco


  
    
      
        Más que alcalde, parece dependiente


        de almacén en «sección de caballeros».


        —Están a muy buen precio estos vaqueros


        de algodón genuino y resistente.


        —¿Tiene braslips ceñidos? —Casualmente


        me acaban de llegar los más ligeros;


        mírelos, son flexibles, duraderos,


        y su precio en oferta, es atrayente.


        —¿Le quedan camisetas estampadas?


        —En eso tengo auténticas monadas


        y por tres que se lleve, una es de balde.


        —¿Al contado o a crédito lo embolsa?


        ¿Paquete de regalo, o quiere bolsa?


        —Lo que prefiera usted, señor Alcalde.

      

    

  


  26 de mayo de 1986


  Óscar Alzaga


  
    
      
        No del engolamiento que padece


        ni de las ilusiones que presenta,


        ni de las transparencias que aparenta


        le viene a usted el voto, me parece.


        Muy menguado, es don Óscar, lo que ofrece,


        para después tenerse tanto en cuenta,


        ni para pretender ser la tormenta


        cuando sólo un chorrito le florece.


        Que usted sabe muy bien, monago Alzaga,


        aunque le mortifique, que sin Fraga


        del coro, su partido, iría hasta el caño.


        Y del caño, quizás, iría hasta el coro,


        en un ir y venir, Óscar, tesoro,


        sin un voto, ni un acta, y ni un escaño.

      

    

  


  14 de junio de 1986


  Isabel Tocino


  
    
      
        Modere su peinado la Tocino


        y ahuyente el artificio de las mechas.


        En política, siembras y cosechas


        con la imagen se aúnan, por destino.


        Dése un aire Isabel, más libertino


        —aunque de su virtud no haya sospechas—,


        y deje de ser ya «tan de derechas»


        para captar el voto femenino.


        De Isabel nadie duda competencia,


        y hasta cierta atractiva inteligencia


        que es pura realidad, y no lisonja.


        Mas con ese perfil apetitoso


        y ese apellido cárnico y sabroso


        produce sinsabor verla tan monja.

      

    

  


  25 de Agosto de 1986


  Décimas a doña Isabel


  Isabel Tocino, preferida de Fraga para la «sucesión».


  
    
      
        No debe Su Señoría


        encaramarse tan alta,


        que en sobra, y jamás en falta,


        puede echar tanta osadía.


        No debe la rubia pía


        meterse tan de repente


        en los pozos de un ambiente


        tan distante al de los cielos,


        y en el que, seguramente


        va a chamuscarse los pelos.


        No debe blandir la espada


        de su soberbia famosa,


        ni pretender presurosa


        liderar otra cruzada.


        No debe, la rubia alzada


        catequizar su partido


        con el plácet consentido


        de un líder en el talego;


        que el votante está dolido


        y el soponcio viene luego.


        No debe, doña Isabel


        volvernos a la caverna


        de aquella derecha eterna


        con solidez de papel.


        No debe, la rubia fiel


        caminamos hacia atrás,


        a unos tiempos que jamás


        retomarán, Dios mediante,


        con el Opus Dei detrás,


        y la intriga, por delante.

      

    

  


  13 de octubre de 1986


  Blas Piñar


  
    
      
        Retorna el Blas de Blases blasonando


        su blasón de imperial alto vigía;


        retorna ya don Blas, abandonando


        por España y las JONS, su notaría.


        Retorna ante Lefebvre arrodillado


        en mística quietud y amor contento;


        retorna con el fin predestinado


        de llevarnos a El Pardo desde Trento.


        Abandona escrituras y peculio


        por limpiar su actual patria insalubre


        con su ademán frenético de julio,


        su victoria de abril y alma de octubre.


        Rodrigo de Piñar, Piñar El Bueno,


        Piñar Cortés, Francisco de Piñarro,


        la Virgen del Piñar —¡hispano trueno!—,


        Piñar Justo de Urbel, Piñar bizarro.


        ¡Ya vuelven las escuadras imperiales


        al son del atambor y el clarinete!


        ¡Ya vuelven los indómitos triunfales


        por la gloria que el líder les promete!


        Retorna Blas Piñar con su proclama.


        A tiempo está aún de huir de su tragedia,


        de la sonrisa ajena ante su drama,


        del pateo al telón de su comedia.

      

    

  


  17 de noviembre de 1986


  Niña tonta


  
    
      
        Dime, niña tonta,


        dime, niña mema:


        sin Fraga, ¿termina


        o empieza el problema?


        Dime, niña boba,


        siempre ineducada…


        ¿te sientes sin Fraga


        más desamparada?


        Fraga se ha marchado


        por conducta honesta;


        dime, niña tonta,


        ¿te sientes molesta?


        ¿Te sientes dispuesta


        a dar tu pasión


        a Osorio, Suárez


        o al mismo Miñón?


        Mira, niña tonta,


        derecha de España


        prisionera siempre


        de tu telaraña;


        Fraga se te ha ido


        guardando la manta


        porque te quería


        pero no te aguanta.


        Fraga al menos, era


        un hombre decente…


        y un líder honesto


        con techo y sin frente.


        Pero dime, niña,


        ¿sin él ves el cielo


        o acaso te sientes


        hundida en el suelo?


        La cosa está clara:


        si Fraga se ha ido,


        que con él se vayan


        muchos del partido.


        Porque al fin y al cabo


        de esa dimisión hay


        muchos culpables


        en la operación.


        Unos por inútiles,


        otros por traidores,


        los más por pelotas,


        ¡ahuequen señores!


        ¡Váyanse a su casa


        muy rápidamente


        siguiendo la estela


        de un hombre decente!


        Que tú necesitas,


        ¡tonta de la breva,


        derecha española!


        … gente que sea nueva.

      

    

  


  15 de diciembre de 1986


  El fantasma de la Moncloa


  
    
      
        No hay, Moncloa, un presidente


        que de tus duendes se zafe;


        o eres bastión deprimente,


        o eres prisión, o eres gafe.


        Los cerebros eliminas


        hasta el mayor deterioro,


        y al final, siempre terminas


        por ser la jaula de oro


        de pasadas arrogancias


        y efímeras excelencias;


        ¿qué fantasma en tus estancias


        doblega las resistencias?


        Adolfo Suárez entró


        decidido, claro y guapo;


        ¿recordáis cómo salió?


        Adolfo salió hecho un trapo.


        No era Leopoldo el cantar


        más alegre de la huerta,


        mas ¿le evocáis al entrar


        y al abandonar la puerta?


        Al entrar era un altivo


        ciprés que horadaba el cielo,


        y al salir era un cautivo


        con la mirada en el suelo.


        Cuando ganó el socialismo


        te hicieron la Bodeguiya


        y alegraron tu ostracismo


        los palmeros de Sevilla.


        Hoy, con Bodeguiya y todo,


        has perdido la ilusión,


        y eres de nuevo, a tu modo,


        de Felipe su prisión.


        Que ya Felipe no sale,


        que ya Felipe no pía,


        que ya Felipe no vale


        ni la mitad que valía.


        Como sus antecesores


        ya se esconde por tus huecos…


        ¿Qué haces con tus moradores


        para volverlos muñecos?

      

    

  


  23 de febrero de 1987


  El viajero


  Los vuelos Madrid-Sevilla se retrasan cuando el vicepresidente del Gobierno utiliza Iberia para sus desplazamientos. En alguna ocasión, los viajeros de clase «preferente» fueron desalojados de sus asientos para que los ocuparan los miembros del séquito de Alfonso Guerra.


  
    
      
        Dicen que al que a Sevilla


        va sin aviso,


        le arrebatan la silla


        si ello es preciso.


        Menos el Guerra,


        que aunque no avise a nadie,


        no queda en tierra.


        Los que a Sevilla vuelan


        viernes tras viernes,


        con intriga recelan


        su duda en ciernes;


        ¿será el despegue


        cuando llegue la hora


        o cuando él llegue?


        El sumiso pasaje,


        que ya está a un paso


        de iniciar el viaje,


        sufre un retraso.


        «No es cosa seria;


        tan sólo un par de horitas»


        —lo dice Iberia.


        Las cosas por su nombre:


        esto no anda


        mientras no llegue el hombre


        que vicemanda.


        ¡Ya está en la pista!


        «Los que van en primera,


        para turista».


        El vicepresidente,


        que va a Sevilla,


        sube ya con su gente


        la escalerilla.


        ¡Qué suerte tiene


        el que viaje con Guerra!


        ¡Viva mi nene!

      

    

  


  23 de marzo de 1987


  Se va Julio Feo


  El jefe del gabinete de Felipe González, Julio Feo, dimite y se va a la empresa privada.


  
    
      
        Pues lo leo y lo releo


        y, a este punto, aún no lo creo;


        se nos marcha Julio Feo


        del palacio Monclovil.


        El enigmático Julio,


        el más sagaz contertulio


        de Felipe, por peculio


        se va al mundo mercantil.


        Hay un algo que provoca


        en los bigotes de foca


        de Feo, cuando la boca


        extiende en su sonreír.


        Una malévola risa


        de peculiar Monalisa


        que se come y que se guisa,


        de Felipe, el resistir.


        ¿Qué va a hacer el presidente


        sin su mejor confidente?


        ¿Qué va a hacer si quien la gente


        le quita, también se va?


        ¿Qué hará en sus contados ocios


        si el más gentil de sus socios


        se las pira a hacer negocios


        particulares? ¿Qué hará?


        Tiene razón y motivo


        para llorar pensativo;


        se marcha su ejecutivo


        a la empresa y al parné;


        y le deja así, maltrecho,


        a quien le dio todo hecho


        y le ofreció leche, pecho,


        y el pelargón del carné.

      

    

  


  15 de junio de 1987


  El deseo


  «Deseo la vuelta de Alzaga.» (Frase del verano de Javier Rupérez.)


  
    
      
        Más que deseo, eso es muestra


        de enajenación mental.


        ¡Desear que vuelva el tal


        Oscarín a la palestra!


        Que esa figura maestra


        en hurtar el voto ajeno


        sea motivo de un sereno


        ejercicio de añoranza,


        se me antoja un desenfreno


        que hay que cortar sin tardanza.


        Debe acudir al psiquiatra


        para explicar sin temores


        el por qué de esos amores


        con tan fea Cleopatra;


        confesar por qué idolatra


        a chisme tan poco airoso;


        debe acudir presuroso


        en prevención de un ataque


        que ningún fármaco aplaque


        por brutal y monstruoso.


        Su deseo, don Javier,


        es prueba de mala idea.


        Quien tal burrada desea


        nada nos puede querer.


        Déjeme, pues, responder


        el deseo que usted vende


        con la rima que comprende


        mi lírico mundo escaso.


        —Su deseo me lo paso


        por… bueno, usted ya me entiende.

      

    

  


  31 de Agosto de 1987


  Romance del 20-N


  
    
      
        Blas Piñar dijo lo mismo


        y allí pasó lo de siempre;


        que por más que se gritaba


        airadamente —¡Presente!—,


        las hojas de las acacias


        ocres de nostalgia débil,


        alfombraban el asfalto


        desmayadas de noviembre.


        Los mayores, de recuerdos;


        los jovencitos, de alterne,


        bastantes rostros crispados,


        muchos abrigos de pieles,


        destemplanzas agitadas


        en espirales de fiebre,


        y unas camisas azules


        —las de tantas otras veces—


        descolgadas del armario


        para tan fausta efeméride.


        Un año más en los ojos,


        y un año más en las sienes


        el paso firme al pasado


        de los viejos combatientes


        que luchan con la añoranza


        cuando llega un día veinte.


        Castellana arriba van,


        Castellana abajo vuelven;


        Blas Piñar con su gramola


        y el resultado de siempre:


        cada vez, Franco más lejos,


        y cada año, menos gente.

      

    

  


  7 de diciembre de 1987


  Despacho de influencias


  El exdirector general de RTVE, el guerrista Calviño, instala un despacho profesional. Profesional de no se sabe qué, pero profesional al fin y al cabo.


  
    
      
        El despacho de influencias


        de Calviño va que chuta,


        y rebosa de opulencias


        por gozar las preferencias


        del buen dedo, en la minuta.


        El despacho va adelante,


        ingresando comisiones


        de forma tan abundante


        que, a lo tonto, el muy tunante


        se está forrando a millones.


        Lo que hay que oír y hay que ver.


        Aquel, que de la consigna


        y el lametón al poder


        orientó su proceder,


        hoy al negocio resigna


        su psoeprogresismo a ultranza


        abrazado al capital.


        ¡Hay que ver lo bien que avanza


        junto a Vázquez, mientras danza


        el enchufismo oficial!


        Si el dinero es el destino


        y con él mata penurias


        todo le importa un comino


        —Ahora se habla de un casino


        que va a instalarse en Asturias.


        Y se habla del «Canal Diez»


        y sus sombras sospechosas,


        y se habla sin timidez


        que por fin, ya de una vez,


        hay que hablar de ciertas cosas.


        Quien nunca en la libertad


        de mercado o de opinión


        creyó, ¡con cuánta ansiedad


        y extrema velocidad


        hoy cambia de posición!


        Al poder, todo su ser


        sin fisuras ni desmayos;


        y un resultado, a mi ver:


        lo bien que paga el poder


        a sus mejores lacayos.

      

    

  


  22 de febrero de 1988


  El último romántico


  «Soy el último romántico.» (Declaraciones de Alfonso Guerra.)


  
    
      
        La cosa merece un cántico;


        o ha sido un error semántico


        o la confesión me aterra.


        Dice don Alfonso Guerra


        que es el último romántico.


        Y por ahí, ya no paso.


        Es gota que colma el vaso


        por no decir la jofaina.


        O el chiste Guerra se envaina


        como broma de payaso,


        o yo rompo mi mutismo


        y me lanzo hacia el abismo


        del venablo hasta la muerte


        en defensa de la suerte


        del pobre romanticismo.


        ¿Romántico Guerra? ¡Ay!


        ¿Exabrupto mayor hay?


        ¿Hay exabrupto mayor?


        ¿No sienten como un dolor


        al leerlo, qué caray?


        ¿Romántico Alfonso Guerra?


        ¿No sienten que se les cierra


        el hígado, con un muy


        doloroso espasmo de ¡Huy!?…


        ¿No se agarran una perra?


        ¿Qué Espronceda le ha venido?


        ¿Qué Bécquer le ha convencido?


        ¿Qué Zorrilla le ha encantado?


        ¿Qué semilla le han sembrado


        a nuestro bien más querido?


        «Soy un romántico» —ha dicho


        sin aparentar capricho.


        ¿Mas cómo es ello posible?


        ¿Un vahído imprevisible?


        ¿Le habrá picado algún bicho?


        Guerra, amor, vida, dulzura,


        esperanza, levadura


        de mi pan de cada día;


        te lo digo sin falsía:


        ¡estás hecho un caradura!

      

    

  


  28 de marzo de 1988


  Fado da cola


  Alfonso Guerra y su hijo Pincho vuelven a Sevilla desde el Algarve y coinciden con la «operación retorno» de Semana Santa. Intentan chuparse la cola de coches que esperan cruzar el puente del Guadiana. Ante las protestas, Guerra da marcha atrás y ordena que un avión Mystére vuele hasta Portugal para recogerles.


  
    
      
        Quebráse-me o curaçăo


        cum tanta murmuraçăo.


        Em a fronteira española


        a fin da Santa Semana


        os carruagens faciam cola


        cum a pretençăo tam sola


        de atravessar o Guadiana.


        ¡Ahu Guadiana, río de ouro


        de Portugal, seu tesouro!


        ¡De saudade canto e chouro!


        ¡Ahu, ahu, Eu


        eu de saudade morreu!


        A olhos de bom tanoeiro[1]


        axeno a exageraçoes,


        calcúla-se com criteiro


        que emtre autos e passageiros


        esperaban dois milhoes.


        Em um momento precisso,


        confiándou-se que eram bobos,


        Guerra arribou sem avisso,


        saltó a cola sem permisso


        porque salió-le dos ovos.


        Ante os gritos de protesta,


        dixo um taco o maldiçăo


        e sem humilhar seu cresta


        pidió a Madrid um aviao.


        Que al Algarve como a Gincho.


        Em aviao va Guerra e Pincho.


        E aquí termina este fado


        tam belhamente rimado.

      

    

  


  18 de abril de 1988


  Bedoya


  El guerrista cántabro Bedoya, testaferro de extraños negocios editoriales en Santander, le dedica unas cuantas groserías al Rey.


  
    
      
        ¿Quién es Bedoya?


        ¿Es una joya?


        ¿Es un cretino?


        ¿Alguien le apoya?


        ¿Es un chumino?


        —Cuando se enrolla


        no es nada fino.


        ¿Qué chirimoya


        tiene Bedoya…?


        ¿Qué desatino


        su coco abolla?


        ¿Será un pepino?


        —Cuando se enrolla


        no es nada fino.


        ¿Quién es Bedoya?


        ¿Una bambolla


        con muy mal vino?


        ¿Quién desarrolla


        su eructo al trino?


        —Cuando se enrolla


        no es nada fino.


        ¿Quién es Bedoya?


        ¿De Guerra la olla,


        y el pan y el vino?


        ¿Anti-Borbolla


        santanderino?


        —Cuando se enrolla


        no es nada fino.


        No es nada fino


        —¡ay, mi pollino!—,


        ¡qué decepción!


        Un lechuguino


        de colección.


        Un cantabrino


        ¡muy cantabrón!


        Y chin pon,


        pon,


        pon,


        ¡Toma melón!


        Un cantabrino


        ¡muy cantabrón!


        —Baja el telón.

      

    

  


  25 de abril de 1988


  Coplillas callejeras en torno a un debate


  
    
      
        Al cinismo de HB


        se le ha advertido el plumero


        por culpa del HP


        del abogado Montero.


        Es Montero un «oprimido»


        con sueldo de ocho millones


        —según tengo conocido—.


        ¡Pues vivan las opresiones!


        Son los hechos tan siniestros


        que me tengo cuestionado:


        ¿puede ejercer de abogado


        quien cobra de los secuestros?


        Monterillo, Monterete,


        pezoncillo con bufete.


        ¿Qué secuestro en el tapete


        tapetillo,


        tienen dispuesto al gatillo


        y al grillete,


        y al placer que en el bolsillo


        da el billete


        tus amigos, Monterillo,


        Monterete?…

      

    

  


  9 de mayo de 1988


  Isidora


  Según consta en el Registro Civil de Gallarta (Vizcaya), doña Dolores Ibárruri se ha llamado hasta el año 1978 Isidora Ibárruri


  
    
      
        Y nos enteramos ahora


        que su nombre es Isidora.


        Noventa años de fervores


        y bermejos resplandores


        en pos de su nombre y cuño,


        noventa años de Dolores


        Ibárruri, y de su puño,


        y nos enteramos ahora


        que su nombre es Isidora.


        «Dolores» de cualquier lado;


        nombre y grito alborozado.


        ¡Dolores, siempre Dolores!


        ¡Dolores, mito sagrado


        de milicianos ardores!


        Y nos enteramos ahora


        que su nombre es Isidora.


        Efectivamente creo


        que Isidora es nombre feo;


        pero mantenerlo oculto


        en permanente escaqueo


        no es cosa de juicio adulto.


        Y nos enteramos ahora


        que su nombre es Isidora.


        ¿Mató el nombre por prestigio?


        Ante tamaño prodigio,


        ¿será Iglesias Sisebuto,


        y Anguita será Remigio,


        y Camacho, Restituto?…


        Cualquier nombre sale ahora…


        ¡después de lo de Isidora!

      

    

  


  6 de junio de 1988.


  Tercetillos íntimos


  «A nadie le tiene que importar mi vida privada» (Carmen Romero)


  
    
      
        Lo ha dicho Carmen Romero


        con enfado y con salero,


        hastiada del reportero:


        «La intimidad es sagrada,


        y mi actividad privada


        no le importa a nadie, nada.»


        Lo dicho por esa boca


        es razonable y no choca;


        pero también se equivoca.


        Pues debe tener presente


        que ella interesa a la gente


        por mujer del presidente.


        Si además ella es hermosa,


        independiente y famosa,


        una sociedad chismosa


        como la nuestra, locuaz,


        inculta, mema y falaz,


        nunca va a dejarla en paz.


        En un país en que el modo


        está a la altura del lodo,


        y que lee sobre todo


        revistas del corazón,


        la intimidad es un don


        de difícil pretensión.


        Si doña Carmen, hoy día,


        quiere sentir la armonía


        de la linda privacía,


        y dejar el mundo odioso


        de tanto agobio chismoso,


        tiene que hablar con su esposo


        y convencerle que deje


        el poder que hoy le protege;


        y si no que no se queje.


        Si Carmen lo consiguiera


        no habría quien no le diera


        un beso en España entera.


        Intimidad y retiro.


        Eso es matar, de un suspiro,


        los dos pájaros de un tiro.

      

    

  


  4 de Julio de 1988


  Adiós a Ledesma y Maravall


  
    
      
        Que cese Abel Caballero,


        el ministro que al Transporte


        ha elevado al punto «cero»,


        no es problema que me importe.


        Que Croissier se dé una torta


        política, desde el ático


        contra el suelo, no me importa


        porque me cae muy antipático.


        Pero me sienta fatal


        —y aquí ya no disimulo—,


        que a Ledesma y Maravall


        les hayan pateado el culo.


        Que unos ministros tan malos


        como este par de señores,


        merecen, más que unos palos


        seguir para ser peores.


        En política se sabe


        que sólo a golpes de audacia


        se puede lograr, si cabe,


        la total ineficacia.


        Y cuando estaban los dos


        a punto de tal empresa,


        al uno del otro en pos


        el presidente los cesa.


        Al borde estoy de la tisis


        por tan torpe decisión;


        esta crisis, más que crisis,


        es una provocación.


        Provocación inaudita


        que hiere con inclemencia


        a esa cosa tan bonita


        que se llama incompetencia.


        Hoy que se van, por lo tanto,


        con el culo en pompa herido,


        yo les dedico mi canto


        emocionado y dolido.


        Y con voz entrecortada


        por esa emoción tan fuerte,


        les grito: «¡No pasa nada!


        ¡Chiquitines, buena suerte!».

      

    

  


  25 de Julio de 1988


  Ingeniosa manera de salir de un apuro


  Este poemilla fue objeto de una querella criminal contra su encantador autor por parte del señor Montero. La querella no fue admitida por considerar el juez que el animus jocandi prevalecía sobre el animus iniurandi.


  
    
      
        Como no sé qué escribir


        y cumplir es lo primero,


        voy del apuro a salir


        escribiendo de Montero.


        Así soluciono un trance


        y al deber, me ato y obligo;


        es como pegarle un lance


        a un mal toro, de castigo.


        No busco, pues, la ovación


        que mi calidad estima


        como normal colofón


        al ingenio de mi rima.


        Con el silencio me basta


        para quedarme contento;


        un manso de mala casta


        no merece mi talento.


        Dicha ya mi pretensión


        vuelvo al problema primero:


        ¿qué digo yo del felón


        del batasuno Montero?


        Algo tendré que decir


        para superar el rato,


        y al mismo tiempo cumplir


        con mi obligado contrato.


        Algo que sea sincero


        y que en la rima me cuadre;


        ¿qué digo yo de Montero?…


        ¡Pues que me cago en su padre!

      

    

  


  5 de septiembre de 1988.


  La mariscada de Pepote


  La Junta de Andalucía organiza una mariscada pantagruélica en París. Nadie sabe a cuento de qué, ni para qué, pero los invitados se lo pasan fenomenal navegando por el Sena.


  
    
      
        Por el Sena, por el Sena,


        llevan la barriga llena.


        Bocas, cigalas, centollas,


        langostinos, bogavantes,


        y una panda de tunantes


        enriqueciendo sus mollas,


        Borbollistas y Borbollas


        con la tripa hecha una pena.


        Por el Sena, por el Sena,


        llevan la barriga llena.


        Coquinas de la bocana


        de Sanlúcar; camarones


        apresados a montones


        en las playas de Doñana.


        Mañana será mañana


        y el marisco es cosa buena.


        Por el Sena, por el Sena,


        llevan la barriga llena.


        Entre boca y langostino,


        mientras el barco navega,


        el grupo gorrón se riega


        de champán y vino fino.


        ¡Más langosta! ¡Garçon, vino!


        ¡Ay, mi angustia macarena!


        Por el Sena, por el Sena,


        llevan la barriga llena.


        Más kilos de camarones,


        jamoncito de la sierra,


        y el hermanito de Guerra


        tragando a pares y a nones.


        Veintitantitos millones


        ha costadito la cena.


        Por el Sena, por el Sena


        llevan la barriga llena.


        De Sancti Petri a Zahara


        no queda gamba en la orilla.


        De París hasta Sevilla


        no se ha visto tanto «cara».


        Andalucía se para


        de paro y de pura pena.


        Por el Sena, por el Sena,


        llevan la barriga llena.

      

    

  


  21 de noviembre de 1988


  La derogación


  El presidente de la República Francesa, François Mitterrand, deroga la ley por la que se permitía expulsar a terroristas de ETA de Francia por la «vía de urgencia»


  
    
      
        Ignoro cuál es el plan


        de Mitterrand, pero creo


        que es legítimo el mosqueo


        tras conocer su ademán.


        Al vino, vino; al pan, pan,


        y al etarra el escondite


        porque así se lo permite


        mite,


        mite,


        Mitterrand.


        Con su actitud gana un fan


        como monseñor Setién,


        y encima nos vende un tren


        que es peor que el alemán.


        Nuestro Gobierno, hecho un flan


        se lía el pito en el envite


        y acepta lo que remite


        mite,


        mite,


        Mitterrand.


        Baile Corcuera el can-can,


        juegue al yo-yo o haga el pino,


        que el socialismo vecino


        vuelve a mimar al rufián.


        Más bombas estallarán


        —que ni un español se irrite—,


        porque al criminal admite


        mite,


        mite,


        Mitterrand.


        Déjenme, pues, que al barbián


        demagogo yo le cuadre,


        y me acuerde de su madre


        que es la mère o la maman.


        Un desahogo, un desmán


        de rabia, inútil desquite,


        para que otra vez vomite


        mite,


        mite,


        ¡Mitterrand!

      

    

  


  16 de enero de 1989


  Musa rubia


  La cambiante y pelma Carmen Díez de Rivera se hace del PSOE. Vale.


  
    
      
        Era, era, era, era


        Carmen Díez de Rivera


        la indomable pionera


        del consenso nacional.


        Era de Adolfo, su gracia,


        femenina perspicacia,


        embriagadora eficacia


        en el tránsito inicial.


        Era, era, era, era


        Carmen Díez de Rivera


        la más dulce primavera


        del «socialismo social».


        Mandó lo superfluo al cuerno,


        dejó a su antiguo Gobierno


        y abrazó de Enrique Tierno


        su gozo intelectual.


        Era, era, era, era


        Carmen Díez de Rivera


        del CDS, su quimera


        y el perfil de su esplendor.


        Pero tuvo un desagrado


        y dejó al duque plantado


        y en Felipe vio un dorado


        futuro prometedor.


        Era, era, era, era


        Carmen Díez de Rivera,


        la independencia cumbrera


        ajena a todo interés.


        Hoy, quizá falta de vista,


        se ha lanzado a la conquista


        del Partido Socialista…


        y ya no sé lo que es.

      

    

  


  23 de enero de 1989.


  Romance de los nervios


  El «guerrismo» atacado de los nervios por algunas informaciones que empiezan a despertar suspicacias y recelos.


  
    
      
        Se le está poniendo a Guerra


        cara de vaso de leche,


        que es una cara difícil


        de explicar en una suerte


        donde la métrica y rima


        exigen pinceles breves.


        Se le han caído a Benegas


        un poco más los mofletes,


        que parecen de un osito


        de peluche de juguete.


        —Por Sevilla, el río azul,


        por Donosti, el río verde,


        Guadalquivir a Sanlúcar,


        Urumea a Martutene,


        pena al Atlántico abierto,


        pena al Cantábrico agreste,


        por Sevilla, el río azul,


        por Donosti, el río verde.


        Dicen que Guerra ha perdido


        agilidad en la mente,


        que está cansado de oírse,


        que está hasta el gorro de verse,


        que busca el silencio antiguo


        de observador hispalense.


        Dicen que Benegas llora


        la nostalgia de su gente,


        y que añora, como un niño


        donostiarra, cuando llueve,


        las ramas de un tamarindo


        de La Concha o Alderdi-Eder


        para no calar su cuello de


        sirimiri inclemente.


        —Por Sevilla, el río azul,


        por Donosti, el río verde,


        la librería «Machado»


        abarrotada de clientes,


        en La Concha, borreguitos


        rotos por el noroeste,


        en Sevilla, el río azul,


        en Donosti, el río verde.


        A uno se le ha puesto cara


        de inmenso vaso de leche,


        el otro está de los nervios


        engordando de mofletes,


        la mayoría absoluta


        en ambos ríos se pierde,


        y el poder se va los a mares


        muy triste, contra corriente.


        —En Sevilla, el río azul,


        en Donosti, el río verde,


        en Triana, brisa suave,


        en el Kursaal, viento fuerte,


        uno con cara de vaso,


        otro criando mofletes,


        sol y lluvia, norte y sur,


        sur y norte, frío y fiebre,


        por Sevilla, el río azul,


        por Donosti, el río verde.

      

    

  


  15 de mayo de 1989


  Le ministre acouilloné


  Le ministre espagnol de Agriculture, monsieur Romero, voyage en train parce que l’avion il a peur, un peur cerval, un peur épouvantable, comme el d’un petit enfant castigué dans une chambre sans lumière. Ainsi, de cette façon, jamais est encontré dans son bureaux et les problèmes de la agriculture et le bétail espagnoles —mauvaises, certainement—, non avait pas de solutions.


  
    
      
        Le ministre de Agriculture


        espagnol, je suis bien sûr,


        est un petit caradúre.


        Il voyage en train —¡qué late!—,


        parce que en avión se le ponnent


        les couillonnettes de cravate.


        Il connait bien le pepine,


        le nabe, la guerre de la lait


        lo mème que la fièvre equine,


        mais comme non pas la manière


        de que en son bureau travaille,


        ¿que fait nous avec Romière?


        ¿Que fait nous, si cette garçon


        va de lundi a vendredi


        de gare en gare, en wagon?


        Parce que —je insiste—, le fulain


        n’avais pas de cataplinnes


        pour tomer un aéreoplain.


        Et je crois que est criticáble


        en un ministre trés moderne


        cette horreur insouperáble.


        Pendant ce temps, la campagne


        par la persistant seguí


        et par sa absence de L’Espagne


        se tome —¡Que Mon Dieu me garde!—,


        comme le silbat del seréne


        ou lapin de la Bernarde.


        Monsieur Romière: de genoux


        je le demande plus travail


        comme un ministre jaloux.


        Et si vous repondre chul


        le mande a tomer par sac


        que cest le mème que le cul.

      

    

  


  22 de septiembre de 1989.


  Economía congelada


  El prepotente gobernador del Banco de España Mariano Rubio impone su política económica con el apoyo del ministro Solchaga.


  
    
      
        Por fin, tras la gota fría


        que ha pasado su guadaña,


        se enfrió la economía


        que es lo que ansiaba y quería


        quien rige el Banco de España.


        Lo que Rubio se propone


        —que su poder le aproveche—,


        lo logra, pues nadie opone


        firmeza, porque se pone


        de bastante mala leche.


        Claro, que puesta a poner


        la emulsión de Mariano


        como peso del poder,


        en cuenta habrían de tener


        también, la del ciudadano.


        Y dentro de tan lechero


        frenesí de amargo fario,


        medir con igual rasero


        el calostro del obrero


        y el cuajo del empresario.


        La economía está helada


        como Zarauz en verano;


        los bancos ya no dan nada


        y no hay refugio o posada.


        Muchas gracias, Mariano.


        Puede que tengas razón


        y que yo esté ciego y sordo


        por poca preparación…


        Pero al fin, tengo ocasión


        de escribir que me caes gordo.

      

    

  


  2 de octubre de 1989.


  Decasílabos matianos


  
    
      
        La ministra de Asuntos Sociales


        se ha tragado su tejemaneje,


        y sus odios anticlericales


        se han escondido por el trasconeje.


        La ministra es muy dada al impulso,


        y maneja el dinero a su antojo,


        y a Suquía retó para un pulso


        por creer que de fuerza anda flojo.


        La ministra no tiene cultura


        o padece de crónica amnesia


        por tratar de manera tan dura


        a la gente que manda en la Iglesia.


        Para hacerle la cusqui a Suquía


        la ministra montó una campaña,


        para hacer que la ciudadanía


        no ayudara a la Iglesia en España.


        Poca suerte ha tenido la chati


        —o sin tanta confianza—, esta chica;


        la campaña que ideó doña Mati


        ha quedado cual culo de mica.


        Pues por orden de sus superiores


        y tras un ultimátum y examen,


        la ministra, sus bobos rencores


        se ha metido por el refajamen.

      

    

  


  22 de noviembre de 1989


  El sepelio


  
    
      
        Entierro de la Pasionaria.


        De la sede del PeCé


        hasta Colón la bajaron


        en medio de un torbellino


        de antiguos puños en alto.


        Junto a la fuente corrida


        desplegaron su retrato


        con una leyenda cursi,


        de otros tiempos, de otros años,


        con referencia a una flor


        que en verdad, fue flor de cactus.


        Iba la pobre Dolores


        como un ciprés derrumbado


        en su féretro de pino,


        calle arriba, calle abajo,


        mientras viejos comunistas


        gritaban cosas de antaño,


        levantaban puños viejos,


        cerraban dedos ancianos


        y lloraban en sus ojos


        tiempos de otro calendario.


        Al cementerio civil


        desde Colón la llevaron;


        gente joven, casi nada;


        viejecitos, demasiados;


        y cuando su cuerpo erguido


        —bien erguido, hasta tumbado—,


        tan muerto —si es que es posible—,


        como su ideal fracasado,


        se abrió en la tierra afligida


        de su tumba, en otros pagos


        la libertad renacía


        en los pueblos apresados,


        y en Berlín caían muros,


        y en Budapest caían clavos,


        y en Varsovia caían odios,


        y en Moscú —Lenin de mármol


        y Stalin de polvo y mugre—,


        caía todo el pasado.


        En Madrid, todo volvía


        a un tiempo que se ha olvidado,


        a un sistema que se ha muerto


        como el cuerpo derrumbado


        que se abrazaba a la tierra


        con la vejez del fracaso.

      

    

  


  30 de noviembre de 1989


  ¿Se marcha doña Rosa?


  Los rumores políticos apuntan que la ministra Portavoz del Gobierno Rosa Conde está a punto de ser cesada de su cargo.


  
    
      
        Se nos marcha Rosa Conde,


        doña Rosa;


        que mi pena no se ahonde


        en negra fosa.


        Se nos marcha la preciosa


        portavoz.


        ¡Qué sollozo más atroz!


        Se me marcha malherida,


        cadenciosa,


        mi ministra preferida,


        doña Rosa.


        Se levanta presurosa


        del sillón


        ¡No domino la emoción!


        Se me va mi garza frágil,


        mi mimosa,


        gacelilla muelle y ágil


        tan graciosa.


        Dulce llanto el que me acosa


        el lagrimal.


        ¡Qué penita más brutal!


        Se nos marcha pizpireta,


        gaseosa,


        melancólica, coqueta,


        primorosa.


        Se nos marcha doña Rosa


        nuestra flor


        ¡Ay, amor, amor, amor!…

      

    

  


  18 de diciembre de 1989


  Epigramas de Juan Guerra


  
    
      
        Nadie ya en navegación


        al ver tierra, grita —¡Tierra!—,


        se grita —¡Urbanización!—


        y aparece don Juan Guerra.


        Nadie ya en la construcción


        por un chalet en la sierra


        exige una comisión.


        Se la lleva don Juan Guerra.


        Hace ocho años en el paro;


        hoy, forrado perra a perra.


        Es un asunto algo raro


        el del hermano de Guerra.


        ¡Parcelitas en la mar!


        ¡Parcelitas en la sierra!


        Y el que quiera urbanizar


        que le pague a don Juan Guerra.

      

    

  


  16 de enero de 1990


  ¿Dónde vas, Alfonso…?


  Al recuerdo de don Emilio Carrere.


  
    
      
        —¿Dónde vas, Alfonso Guerra,


        dónde vas, triste de ti?


        —Voy en busca de un «Mercedes»


        que hace tiempo que perdí.


        Lleva Alfonso en sus ojeras


        una hondura carmesí,


        y en el fondo de su alma


        un volcán de oro y rubí.


        La honradez de Pablo Iglesias


        duerme en tierras de Madrid


        bajo el peso de una losa


        del Cementerio Civil.


        —¿Dónde vas, Alfonso Guerra,


        dónde vas, triste de ti?


        —Voy en busca de un «Mercedes»


        a mi casa de Conil.


        En Sevilla, su prestigio


        defienden con frenesí


        Del Valle, Yáñez y Linde


        y Leocadio Marín.


        Doce mil gentes pagadas


        —quizá menos de diez mil—,


        tras comer sus bocadillos


        demuestran su frenesí.


        —¿Dónde vas, Alfonso Guerra,


        dónde vas, triste de ti?


        —Voy en busca de la prensa


        que me quiere dimitir.


        Pepote de la Borbolla


        se sonríe para sí


        mientras contempla la ruina


        de quien no se sabe ir.


        Unas niñas que en el prado


        lamentaban su sufrir


        dejaron el «Matarile»


        y le cantarón así:


        —¿Dónde vas, Alfonso Guerra,


        dónde vas, triste de ti?


        —Voy a pegarle una «leshe»


        a quien vaya contra mí.

      

    

  


  12 de marzo de 1990


  El topo


  En el Ministerio de Asuntos Exteriores se detecta la presencia de un espía de Hassán de Marruecos.


  
    
      
        A Sir Paco le ha salido


        un «topo» en el Ministerio,


        y el hombre está sacudido


        por la duda y el misterio.


        El «topo» ha armado un tiberio


        informándole a Hassán


        los pormenores del plan


        del Polisario a Sir Paco,


        y Sir Paco está hecho un taco


        con el «topo» del Sultán.


        ¿Quién será el locuaz espía


        que filtre el alto secreto?


        ¿Quién, de la cancillería


        vive por ser indiscreto?


        ¿Quién ha puesto en este aprieto


        a nuestro gozo exterior?


        ¿Quién a Hassán dio la flor


        y a Ordóñez la puñalada?


        Pues ¡figúrense qué horror!


        ¡Qué horror!… ¡No se sabe nada!


        Tengo los pelos en punta


        y erizada la melena;


        por más que hago la pregunta


        no encuentro respuesta buena.


        ¡Qué país, Miquelarena!


        ¿Será un topo? ¿Serán pares?


        ¿Quién sopla nuestros cantares?


        ¿Quién a Sir Paco le pasma?…


        Pues como no sea el fantasma


        del Palacio de Linares…

      

    

  


  7 de junio de 1990


  La bola de Fali Delgado


  El secretario particular de Alfonso Guerra se inculpa ante el juez de ser el único responsable de conceder a Juan Guerra un despacho oficial en Sevilla.


  
    
      
        Un pufo gordo ha metido


        un tal Rafael Delgado;


        un pufo bien estudiado


        meditado y dirigido.


        Ante el juez, Delgado ha ido


        para tocar la pianola,


        ¡Bola!


        Según ha dicho el muchacho,


        él fue quien dio y porque quiso


        a Juan Guerra, su permiso


        para ocupar el despacho.


        O Fali estaba borracho


        o de la bola me atufo,


        ¡Pufo!


        Por salvar a su señor


        el secretario declara


        una cosita tan rara


        que produce resquemor.


        El humilde encubridor


        se ha ganado bien la paga,


        ¡Traga!


        Traga con eso y con esto,


        con lo de ése y lo de aquél,


        porque es un muchacho fiel


        y un socialista dispuesto.


        Hubiera sido molesto


        que implicara a su señor…


        ¡Qué horror!

      

    

  


  16 de julio de 1990


  Serra en el Golfo


  El ministro de Defensa Narcís Serra rinde visita a una fragata de la Armada en el golfo Pérsico. Al embarcan en alta mar, tropieza y está a punto de ofrecer sus morros a la causa del bloqueo.


  
    
      
        En el alto torrotito


        toca el pito


        un blanco marinerito.


        —Ya se anuncia la presencia


        marina de Su Excelencia.


        —A babor, honores… ¡AR!


        La Zodiak sobre la mar.


        De risa, el marinerito


        casi cae del torrotito


        con el pito o sin el pito.


        Llega el ministro muy ufano


        con salvavidas butano.


        Ágil, cual gacela impala


        sube Serra por la escala,


        pero al llegar a cubierta


        una ola le desconcierta


        y sin que nadie le aceche


        casi se pega una leche.


        En el alto torrotito


        toca un pito


        un blanco marinerito.

      

    

  


  1 de octubre de 1990


  El presidente del Coto


  El Patronato del Coto Doñana se reúne después de tres años y su presidente, Alfonso Guerra, no asiste a la reunión.


  
    
      
        El Coto Doñana tiene un Patronato


        cuyo presidente no es pata ni es pato.


        Es un presidente de lengua de zarza


        que no es ni flamenco, ni grulla, ni garza.


        Tiene un Patronato el Coto Doñana


        con un presidente de aguda desgana,


        de tacto tan breve como su interés,


        que no es ganso, ganso…, pero ganso es.


        A ver si me entienden, y así no les canso;


        no es ganso con plumas, pero es mucho ganso,


        que no hay que ser puta para hacer putadas


        ni ser ganso, ganso, para hacer gansadas.


        El Coto Doñana tiene un Patronato


        con un presidente de escaso mandato,


        pues lleva tres años —tres años, repito—,


        sin ir por el Coto tocándose el pito.


        De ahí la pregunta que se hace la gente:


        —¿Por qué no dimite como presidente?;


        y aunque la pregunta se extiende y repite


        nadie la responde, y él menos dimite.


        Con un presidente tan activo, el Coto


        se va a quedar chucho, pelado y peloto.


        El Coto Doñana —la cosa es segura—


        tiene un presidente que es un caradura.

      

    

  


  12 de noviembre de 1990


  Carrillo en la casa común


  Santiago Carrillo se ofrece al PSOE y habla de la «casa común» de la izquierda.


  
    
      
        Aunque esté bastante chocho,


        dejadle entrar en la Casa,


        que de pena está más pocho


        que una pasa.


        Dejad entrar al muchacho,


        dejad entrar al chaval,


        dejadle usar un despacho


        señorial.


        Escuchad mi humilde voz:


        dejad entrar a Carrillo


        que ya ha enterrado la hoz


        y el martillo.


        Dejadle entrar sin tardanza


        y dadle un par de carnés,


        que aún sirve como ordenanza


        de cafés.

      

    

  


  10 de diciembre de 1990


  Garaicoechea


  
    
      
        «Garaico» se sale


        del pacto «anti-ETA».


        Lo dijo el rapsoda,


        lo dijo el poeta:


        —Este pobre chico


        es una veleta—.


        Vistió la sotana


        más limpia y coqueta,


        pegó un braguetazo


        de muy alta bragueta,


        llegó a Lendakari


        como ansiada meta,


        y luego, por tonto,


        se fue a la puñeta.


        Lo dijo el rapsoda,


        lo dijo el poeta:


        —Este pobre chico


        es una veleta—.


        Se hizo caca encima


        una noche inquieta


        mientras otros daban


        la cara sin treta.


        Fundó otro partido,


        dio la pataleta,


        se volvió croata,


        cambió de careta,


        y salió orgulloso


        del pacto «anti-ETA».


        Lo dijo el rapsoda,


        lo dijo el poeta:


        —Este pobre chico


        es una veleta—.

      

    

  


  30 de septiembre de 1990


  El escritor Solé Tura


  El Ministerio de Cultura edita un catálogo dedicado a los mejores (?) escritores de la literatura española actual. Entre ellos figura el titular del Ministerio, señor Solé Tura.


  
    
      
        El ministro de Cultura


        Solé Tura


        se estima como escritor.


        O tiene una calentura


        o el ministro de Cultura


        Solé Tura


        es un tanto soñador.


        El ministro de Cultura


        Solé Tura


        en el catálogo está


        y en su relación figura.


        Un poquito caradura


        Solé Tura


        me parece aquí y allá.


        El ministro de Cultura


        Solé Tura


        necesita un corrector,


        porque la literatura


        del ministro de Cultura


        Solé Tura,


        no es mala, sino peor.


        El ministro de Cultura


        Solé Tura


        es un autor español


        de tan gran envergadura,


        que el ministro de Cultura


        Solé Tura


        se lee con arrebol.

      

    

  


  4 de noviembre de 1991


  Historia de amor


  
    
      
        Y Felipe dijo


        en un día algo pijo:


        —Si Alfonso se va,


        yo me voy de fijo


        con él, y ya está.


        Pero algo ocurrió,


        que yo no lo sé,


        pero sucedió;


        Guerra se marchó,


        pero él no se fue.


        «Guerra ha dimitido»


        —la gente decía—;


        «Se marcha al partido»,


        «Felipe no ha sido»,


        «No lo merecía».


        Pero pasó un año


        y Guerra explotó:


        —Fue todo un apaño;


        me hizo mucho daño;


        Felipe me echó.


        Y Felipe dijo


        en un día algo pijo:


        —Si Alfonso se va,


        yo me voy de fijo


        con él, y ya está.


        Y aquí, colorín


        y aquí colorado,


        llegamos al fin


        de este folletín


        que aún no ha terminado.

      

    

  


  18 de noviembre de 1991


  Cursi


  «Toda la hiel del gran inquisidor no conseguirá derretir la miel de la fraternidad socialista» (Alfonso Guerra).


  Para Antonio Mingote y Jaime Campmany, que me abrieron la idea.


  
    
      
        Mal estás, corazón, Alfonso mío


        orinando metáforas violetas.


        Ya se puede afirmar, sin más puñetas


        que eres más cursi que Rubén Darío.


        Tus cardos, hoy nenúfares de río


        son lechos de ciprinos y avocetas;


        tus pupilas, dos límpidas cometas


        que rasgan de cobalto el cielo frío.


        De tus hieles y mieles encontradas


        la abeja liba en pétalos de Rosa


        su polen en continua primavera.


        Y basta, Alfonso mío, de chorradas.


        Más cursi eres, digamos una cosa,


        que el frufrufrú de un traje de fallera.

      

    

  


  25 de noviembre de 1991


  «El gafe»


  Se hunde la réplica de la nao Victoria. Arde un puente de hierro en Sevilla. Se para el motor de un avión en pleno vuelo. Algo raro pasa alrededor de la «Expo».


  
    
      
        Con la mayor emoción


        besó el agua la Victoria


        y en un segundo de gloria


        Yáñez abrazó a Pellón.


        De golpe, la decepción,


        el vuelco y el rifirrafe.


        ¿Habrá un gafe?


        El ciudadano aturdido


        miraba y nada entendía,


        y al gran naufragio asistía


        entre triste y divertido.


        —¿Tanto dinero invertido


        para que así se me estafe?


        ¿Habrá gafe?


        Mientras, en Sevilla, un puente


        de materia incombustible


        de la forma más visible


        ardía incesantemente.


        Puente de hierro candente


        como un ombligo de anafe.


        ¿Habrá gafe?


        Los motores del avión


        se rompieron en un tris,


        y en él viajaba don Luis


        y en él no estaba Pellón.


        ¿Tienen ya la solución


        de tanta chapuza y chafe?


        Hay un gafe.

      

    

  


  16 de diciembre de 1991


  Guerra y el AVE


  
    
      
        AVE del Guadalquivir


        que a Madrid, vuela rasante;


        AVE con un restaurante


        y un «Club» para compartir.


        AVE que de ir y venir


        sin cobrar, puede que acabe.


        ¿Es que, acaso no lo sabe?


        Guerra no paga en el AVE.


        AVE, Avefría, Avutarda,


        Avión, en tren deslizante;


        AVE con un restaurante


        por si su vuelo retarda.


        AVE de Mercè, que farda


        aunque en su volar, se trabe.


        ¿Es que, acaso no lo sabe?


        Guerra no paga en el AVE.


        AVE que no tergiversa


        su emigración, por sencilla


        desde Madrid a Sevilla,


        y lo mismo, a viceversa.


        AVE «Club», con lujo persa


        donde el gorrón siempre cabe.


        ¿Es que, acaso no lo sabe?


        Guerra va y viene en el AVE.

      

    

  


  18 de mayo de 1992


  Idígoras


  «La violencia es un camino legítimo» (Idígoras, 12/2/92).


  
    
      
        Reconocido el camino,


        reconózcase asesino.


        Admitido su final


        admítase criminal.


        Elegido su rencor,


        elíjase encubridor.


        Mantenida su costumbre,


        mantenga su podredumbre.


        Reconozca, admita, elija,


        mantenga, encubra, corrija


        —corríjame, le encarezco


        si de la razón carezco—,


        de escribirle, como puedo


        con lenguaje de Quevedo,


        que es usted —no lo discuta—


        un hijo de la gran puta.

      

    

  


  20 de octubre de 1992


  Cuartetos de la situación


  
    
      
        Dice una sabia coplilla


        con verbo florido y grácil,


        que escribir una quintilla


        es del verso, lo más fácil.


        Y Lope, que era un coqueto


        un salido y un tunante,


        demostró con el soneto


        que dedicara a Violante


        que catorce versos son


        muy pocos, si hay una dama


        que exige la inspiración


        para llevarla a la cama.


        Pero una cosa es sencilla:


        Aún más fácil que un soneto,


        o una octava, o una quintilla,


        tiene que ser un cuarteto.


        Por mucho que Lope escorce


        su talento, que idolatro,


        es peor rimar catorce veces,


        en lugar de cuatro.


        Por ello, para escribir


        lo que tengo que contar


        he procedido a elegir


        lo más fácil de rimar.


        No me nieguen su atención,


        y acompáñenme indiscretos


        por la actual situación


        jugando con los cuartetos.


        En este noventa y dos


        que inicia al fin su agonía


        —al fin y gracias a Dios,


        por decirlo en forma pía—,


        el patrio hispano tesoro


        que estaba enfermo de pupa


        ha sufrido un deterioro


        y un descalabro de aúpa.


        El Gobierno, con sus prontos


        bulos, oculta el quebranto,


        y cree que somos tontos


        —y es verdad, pero no tanto—.


        Que una cosa es que seamos


        tontos del higo o del culo,


        y que en el fondo, aceptamos


        la burla del disimulo,


        y otra que ante las ampollas


        con que el Gobierno nos premia


        seamos unos gilipollas


        como aprueba la Academia.


        Edén, paraíso y chollo


        para el que quiera medrar


        con el permiso del Pollo


        —¡Ay, el Pollo!— del Pinar.


        Juan Guerra aguanta y resiste


        y nadie a Juan Guerra encierra;


        Alfonso Guerra está triste.


        ¿Y qué tendrá Alfonso Guerra?


        Con Maastricht, el presidente


        niño es con zapatos nuevos;


        pero en el fondo, a la gente


        Maastricht le importa dos huevos.


        Porque si bien ya formamos


        parte del gozo de Europa,


        queramos o no queramos


        no pasamos de la popa.


        Mientras el lomo nos soban


        hunden nuestros presupuestos,


        y más que cobrar, nos roban


        con tasas, ivas e impuestos.


        Tras arrasar como vándalos


        la humilde miseria ahorrada,


        se suceden los escándalos


        y no pasa nunca nada.


        Aquí aparece Solchaga


        levantando la garrocha,


        y la mayoría paga


        lo que el Gobierno derrocha.


        Después Solchaga reparte


        el dinero en proporción,


        y con él, Matilde imparte


        clases de masturbación.


        Porque esta chica aún confunde


        a la burra con la barra


        —y aunque Eligio me circunde—,


        a la gorra con la guarra.


        Los nacionalistas vascos,


        siempre mudando de traje,


        no se cortan ni hacen ascos


        a la presión y el chantaje.


        Y cuando Arzallus se calla


        en su fobia a lo español,


        Marta Ferrusola estalla


        y salta Jordi Pujol.


        Que forman un matrimonio


        muy inglés, de gran ceremonia,


        y cuyo gran testimonio


        es «Freedom for Catalonia».


        De la «Expo» no se sabe


        en dónde el dinero está;


        sólo se sabe que el AVE


        de Sevilla viene y va.


        Mientras la crisis presiona


        al pueblo ajeno al poder,


        nos muestra «Villa Meona»


        la señora de Boyer.


        Hortera y cursi mansión


        alzada en Puerta de Hierro


        con una calefacción


        en la caseta del peno.


        Como un hidalgo altanero,


        como un altivo Quijote,


        el magistrado Barbero


        se está jugando el bigote.


        Barbero al poder desquicia


        porque es reacio el poder


        a admitir que la Justicia


        no se puede someter.


        Pero el poder, ¡oh, prodigio!


        se consuela en su Fiscal,


        y ha opinado don Eligio


        que «Barbero hace muy mal».


        Con «Ibercorp» se acabó


        Viena, el vals y el Danubio,


        y el concierto terminó


        con la batuta de Rubio.


        Siempre en la cumbre del lío,


        Kío padeció la losa


        de la deuda, y perdió Kío


        lo que ganó De la Rosa.


        Las familias, en el paro;


        los trabajos, en el nicho;


        y la pasta y el descaro


        en ése que antes he dicho.


        La sociedad se envilece


        a falta de luz y ejemplo,


        y el Becerro de Oro crece


        en la calle y en el templo.


        La oposición se cohíbe,


        los Sindicatos babean,


        y el ciudadano se inhibe


        porque los demás, mansean.


        Las elecciones están


        a la vuelta de la esquina,


        y las esperanzas van


        de la mano de la ruina.


        La sanidad es un lastre,


        la educación, una pena,


        la corrupción, un desastre


        que casi nadie condena.


        Porque el miedo es tan atroz


        y tanta la mansedumbre,


        que ya nadie alza la voz,


        por prudencia, o por costumbre.


        La libertad que nos queda,


        y que a Dios gracias, tenemos,


        no puede ser nube o veda


        de la verdad que tememos.


        Si tememos la voz alta


        y tememos la verdad,


        ¿para qué nos hace falta


        la luz de la libertad?


        Espejismos, corrupciones,


        pesebre, comodidad…


        Y falta de dos …………


        para decir la verdad.


        La conciencia, de descanso,


        y la valentía, en secuestro.


        Somos un pueblo más manso


        que la madre de un cabestro.


        Luego, la cinta española


        de «couché» y de palangana


        que se nos procura en «¡Hola!»,


        cultural, cada semana.


        Cultura, que si no más


        puede dar desde los pies,


        nos abdican las Milás


        en unión con los Bosés.


        ¡A la palestra, borrego!


        ¡Al patíbulo, quijote!


        Los ricos, dale al talego;


        los tontos, tontos del bote.


        La ciudadanía, mansa;


        el poder, bravo de oro;


        —me cansa mucho, me cansa


        la rima del deterioro—.


        Mientras me rindo y someto


        a la corriente que manda;


        callo, porque soy discreto;


        como, por tenerla blanda,


        y acudo hacia donde voy


        sin saber adónde ir,


        porque hoy, aun siendo hoy


        me ha permitido escribir.


        Y a ustedes, por su atención,


        agradezco que, indiscretos


        hayan hecho, de salón,


        un juego con mis cuartetos.

      

    

  


  7 de diciembre de 1992


  El follón


  Javier de la Rosa, el pío y gran corrupto, deja de ser un pájaro intocable.


  
    
      
        De un lado, Moreiras,


        del otro, Pujol,


        Alavedra, en barco,


        Folchi, en el timón,


        Piqué, en la estrategia,


        Fraile, en el jabón,


        Juan Alella, ahíto


        de avión en avión.


        Una prensa, en alza,


        otra, en sumisión,


        Croissier, alarmado,


        Solchaga, faltón,


        las islas Caimanes


        en ebullición,


        las montañas rusas


        sin financiación,


        Alavedra en trance,


        Folchi de excursión


        mostrando papeles


        de alta precaución;


        Piqué, en retaguardia,


        Fraile en su función,


        Alella, bramando


        de avión en avión,


        miles de millones


        en trasposición…


        ¿Dónde De la Rosa?


        —en plena oración—;


        —¿Por quién reza, pío,


        con tanta aflicción,


        con esa carita


        de resignación?,


        —¡Reza por los pobres!


        ¡Qué hermosa lección!

      

    

  


  22 de febrero de 1993


  Sonetillo a Mercedes de la Merced


  
    
      
        Es, De la Merced, sin coba,


        gacela la mar de lista;


        —ignoro si es «feminista»


        y el piropo, le joroba—.


        Sabrosa y ágil anchova


        con tanto atún a la vista


        joven flor, dura amatista;


        oveja con piel de loba.


        Fuente que sueña mi sed;


        duna que agota mi edad;


        delirio de mi salud.


        Mercedes de la Merced.


        Bondades de la Bondad,


        Virtudes de la Virtud.

      

    

  


  1 de marzo de 1993


  Juan Guerra, inocente


  
    
      
        —Es inocente, es inocente—,


        dicen los jueces contracorriente,


        contracorriente de mucha gente,


        de mucha gente… y de mucha más.


        —Es inocente—, reza la Audiencia


        en el volumen de su sentencia.


        Que nadie dude de su inocencia,


        ni por delante, ni por detrás.


        Si ha utilizado mal el despacho


        no ha sido todo, sólo fue un cacho;


        es muy buen chico, muy buen muchacho,


        no sean pelmazos, déjenle en paz.


        Su trayectoria es impoluta


        —Santo, es un Santo—, no se discuta,


        que ante él, Teresa, la de Calcuta


        por pecadora, cubre su faz.


        Ay, san Juan Guerra, Guerra de Guerras,


        no tienes duros, no tienes tierras,


        ningún negocio de tragaperras,


        ni has delinquido con Francosur.


        Todo lo inventan ¡Santo paciente!


        los periodistas ¡Santo clemente!


        que son muy mala, muy mala gente


        ¡Santo inocente! ¡Agur, agur!

      

    

  


  9 de agosto de 1993


  Dígame mi amo y dueño…


  
    
      
        Dígame, mi amo y dueño monclovino;


        oriénteme el camino,


        no me deje en la luz cuando anochece.


        Regáleme el calor de su palabra,


        que estoy como la cabra


        que en el cimero risco desfallece.


        Díganos, mi señor, si doy el salto


        y me escoño en lo alto


        como el digno cabrón que se suicida,


        o desciendo prudente y cauteloso


        hacia el valle jugoso


        donde crece el bonsai y el tiempo olvida.


        No me abrumen, mi bien, con su silencio.


        Desde lo alto presencio


        el hondo abismo que al honor no miente.


        Y aún nos queda el instante más pequeño,


        mi señor y mi dueño


        para darnos la leche dignamente.


        Ya no os puedo servir. ¿Os sirve acaso


        la podrida conciencia del fracaso?


        ¿Os sirve mi disfraz que a nadie engaña?


        Me negasteis mil veces, y he vencido.


        Todo está conseguido;


        mi nombre es la obsesión de toda España.


        Me llamo Corrupción. Mis apellidos


        los tenéis bien sabidos.


        No son uno ni dos; son una plaga.


        Boyer, Rubio, Roldán, Guerra, Macosa,


        Filesa, De la Concha, De la Rosa,


        etcétera y etcétera… y Solchaga…


        No, mi dueño y señor. Tras mi servicio


        pedís mi sacrificio,


        pedís que me suicide por salvaros.


        Me pedís con intrépido cinismo


        que os saque del abismo.


        ¡Qué favores, mi bien, pedís tan raros!


        ¿Acaso no sentisteis mi presencia?


        Si admitís en conciencia


        que me habéis descubierto así, de pronto,


        después de tantos años que os han dicho


        que yo no era un capricho…


        mi amo, dueño y señor, sois algo tonto.


        Y como de tonto sé, que ni en camelo,


        tenéis señor, ni un pelo,


        y sí mucho, al revés, de vendetrolas,


        os recomiendo un pálpito decente,


        pues sé de mucha gente


        que está de mí y de vos, hasta las bolas.


        Por mucho que Pujol le abra la boca


        por los labios de Roca.


        Por más que Arzallus le bendiga un flanco.


        Por más que Sena toque la pianola


        al son de Sarasola,


        no le va a defender ni San Polanco.


        Dígame, mi amo y dueño, qué hago ahora.


        Conseguí sin demora


        llenar de corrupción a todo quisque.


        Y cuando, al fin, del todo había vencido,


        os mostráis dolorido


        y queréis que me excuse y que me cisque.


        No sois justo, mi amo, en este juego.


        Si elegisteis ser ciego,


        y ciego perdurasteis tantos años,


        ¿por qué ahora, con fangos y con brumas,


        mi indignidad abrumas?


        ¿Por qué os reivindicáis en los engaños?


        Yo soy la Corrupción; mas no permito


        ser tomado por pito


        de trencilla, de guardia o de sereno.


        Si nadie de momento me detuvo,


        y de mi mano anduvo,


        ¿por qué yo he de cargar con todo el cieno?

      

    

  


  16 de mayo de 1994.


  Confesiones de un mártir


  
    
      
        No tengo afán de seguir


        por más tiempo en el poder.


        Estoy ahíto de ser


        el sujeto a malherir.


        Mi vivir ya no es vivir


        y está mi alma por el suelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        Anson no me deja en paz


        y Pedro Jota me hiere;


        ningún Herrero me quiere y


        Losantos es falaz.


        Me acusan de dura faz


        y de que soy un camelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        Los viejos amigos me huyen


        con corrimiento perverso,


        y al votante del Inserso


        que muere, no sustituyen.


        Los bonsais me disminuyen


        aunque los cuide con celo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        Pujol me tira y me afloja


        y Arzallus me afloja y tira.


        Anguita me inspira ira


        y Aznar mi jeta sonroja.


        Por mí, ya nadie se moja


        del culo ni el primer pelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        Lo tuve todo en mis manos


        y hoy me huyen hasta los dedos.


        Guerras, Galeotes, Amedos,


        Salanuevas, Marianos.


        Pesebristas, tertulianos,


        Filemón y Mortadelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        A Pérez tengo en chirona


        y a Craxi en busca y captura.


        A Roldán en la basura


        y a Pujol en Barcelona.


        A Boyer, en «Villa Meona»


        y a Solchaga, en el revuelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        Tocando tengo a Manolo


        en Sevilla la guitarra,


        a Obiols una butifarra


        y a Narcís, tocando el bolo.


        De sus manos de gladiolo


        ya no recibo consuelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        En medio del vendaval


        no me funciona el timón


        y está soplando Garzón


        la tormenta judicial.


        Me ha abandonado el Fiscal


        y me trata con recelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        ETA sigue asesinando


        y yo sigo concediendo.


        España sigue cediendo


        y el Gobierno negociando.


        Y nos estamos quedando


        sin tierra, sin mar ni cielo.


        Solo tengo a Cotarelo.


        De Asensio no soy afán


        ni de Polanco, quimera.


        Me quiere dejar Pradera


        y me ha dejado Cebrián.


        Haro Tecglen está en plan


        de golpearme el ciruelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        El Ejército, obediente


        me acata, por disciplina,


        a pesar de que su ruina


        conmigo ha sido creciente.


        Me acepta, pero su gente


        quiere verme hecho un buñuelo.


        Sólo tengo a Cotarelo.


        En la Moncloa he perdido


        mucho más de lo que he dado.


        Mi vergüenza se ha escapado


        y no sé dónde se ha ido.


        He perdido el buen sentido,


        y el ideal, y el anhelo.


        sólo tengo a Cotarelo.


        Antes de que el voto me eche


        —y si no me he vuelto loco


        me va a echar dentro de poco


        y además, a toda leche—,


        quiero, y que nadie sospeche


        razones de terciopelo,


        ser justo con Cotarelo.


        Pues ni Carmen, mi mujer,


        ni mis hijos bien amados,


        ni mis humildes cuñados


        me han podido defender


        como lo ha sabido hacer


        en el gozo y en el duelo…


        ¡El loro de Cotarelo!

      

    

  


  24 de julio de 1995


  2. Sociedad-Jet, Jet, Jet


  Adivinanza


  
    
      
        Es un hermano de Reina


        que muy pocas canas peina.


        De Marbella, el alboroto


        cuando acelera su moto.


        Apoya su distinción


        en un dorado bastón.


        Ha sido boy, pianista,


        luchador, malabarista,


        además de pescador


        con las redes del amor.


        Ha compartido aire y oro


        con el cristiano y el moro,


        y ama y conoce a la gente


        con claridad de torrente.


        ¿Quién es? ¿A quién me refiero?


        ¿Es un duque? ¿Un bandolero?


        ¿Un romántico, un poeta?


        ¿No lo adivinan, puñeta?


        ¿No caen, bobos?… Pues ya es hora.


        Sólo hay uno: Jimmy Mora.

      

    

  


  2 de noviembre de 1992


  Isabel Preysler


  
    
      
        ¡Quién, Isabel, pudiera darte alcance


        aun estando alcanzado de alcancía!


        ¡Quién pudiera embriagarse de ambrosía


        con el vaso de amor de tu romance!


        ¡Quién hacendado fuera para un lance


        de platónico amor sentirte un día!


        ¡Quién pudiera agitar tu compañía


        sin sufrir el más mínimo percance!


        No me atrevo, Isabel. Ni tengo hacienda,


        ni mi atractivo es grande, ni mi agenda


        me permite viajar con tanto exceso.


        Por eso me remito al verbo en llanto


        y te envío, sumido en el quebranto


        de la angustia, mi firma con un beso.

      

    

  


  22 de abril de 1985


  Pepa Flores


  
    
      
        Comunista marxista-leninista,


        dueña de yate y dulce millonaria;


        antorcha de la lucha proletaria


        contra el yanqui invasor imperialista.


        Le sucede a esta chica, que no es lista;


        tuvo de niña fama extraordinaria


        y ahí se quedó, sentada en la primaria


        porque fue muy flojita como artista.


        Ve una hoz y un martillo, y pierde el cráneo,


        —también lo pierde en el Mediterráneo


        en su lujoso yate de recreo.


        Fue la niña prodigio de Goyanes


        y hoy el puño alza en bruscos ademanes


        Tu vida, Marisol, es un mareo.

      

    

  


  29 de abril de 1985


  Rossi


  
    
      
        Anticuario francés, que aunque caduco


        es capaz de hacer magia sobre el lino.


        Se encontró a Carmencita en el camino


        y la volvió «tarumba», el muy tío cuco.


        Puede ser otoñal, mas nunca eunuco;


        siempre enhiesto y alzado como un pino.


        Las mujeres afirman que es «divino»


        y que tiene un grandísimo trabuco.


        A los sesenta es padre, sin esfuerzo


        ni precisar de fármaco o refuerzo


        demostrando una fuerza fabulosa.


        Dudar de su virtud, es pura insidia,


        pelusa irracional y amarga envidia.


        Si tanto gusta, es que tendrá su «cosa».

      

    

  


  27 de mayo de 1985


  Francis Franco


  
    
      
        Aprobó la carrera por decreto


        y no tuvo un paciente ni de broma;


        mercó con la perdiz y la paloma,


        el gamo, el jabalí y hasta el vareto.


        Le dio al naipe lo mismo que al coleto


        con insistencia digna de diploma;


        furtiveó las sierras loma a loma


        y nada le pasó, por ser el Nieto.


        Montó un bar, en el sur, correveidile,


        fracasó el chiringuito y fuese a Chile,


        casó y vendió la boda en exclusiva.


        De la baraja fue continuo jócker


        a caballo entre el pufo y entre el póker.


        Hay algo en este chico que me priva.

      

    

  


  17 de junio de 1985


  Sara Montiel


  
    
      
        Era su cuerpo música divina


        cuando fue más gatuna y menos ancha;


        bella Aldonza Lorenzo de La Mancha


        que armó con el cuplé la tremolina.


        Hoy, fofa y maternal se me adivina


        aunque su escote, siga siendo cancha


        del deseo, mostrando esa avalancha


        de tersura apoyada en parafina.


        Por el lifting, su risa es de muñeca,


        pero su gracia, libre de hipoteca


        todavía se extiende por su cara.


        Ni Tous, ni Thais, ni Zeus, ni las chichas


        de su cintura, pueden con las dichas


        que aún el macho español, sueña de Sara.

      

    

  


  15 de julio de 1985


  Rocío Jurado


  
    
      
        Rocío de Chipiona, rociera,


        peonía cantora de Doñana;


        turgente vía láctea cartujana


        que crece más por cada primavera.


        Altiva garza real, pechona fiera,


        Loren de luz, Bardot de porcelana;


        hembra del mar que rompe de mañana


        en su escote de playa salinera.


        Del púgil campeón hizo su esclavo


        y le deja knock-out de cabo a rabo


        cuando en el ring de almohada le subyuga.


        Prodigio del perfil, jara risueña,


        anhelo inalcanzable de quien sueña


        morir estrangulado en su pechuga.

      

    

  


  2 de septiembre de 1985


  Carolina de Mónaco


  
    
      
        Tiene algo esta Grimaldi que me atiza;


        está como un turrón y me provoca.


        Me enloquece si pone «así» la boca


        y si la pone «asáu», me descuartiza.


        Me descuartiza porque está maciza


        y nunca entre mis brazos se equivoca.


        Ante su cuerpo soy como la foca


        que al olor del arenque la organiza.


        Por ella estoy en vilo y pierdo el bolo,


        por ella, con razón, me despendolo,


        y por ella, feliz, muero de pena.


        ¡Gris perlado caviar que no se masca!


        ¡Escultural princesa monegasca!


        ¿Te han dicho alguna vez que estás muy buena?…

      

    

  


  4 de noviembre


  Antoñete


  
    
      
        Has hecho tu faena más completa,


        maestro del mechón, torero de oro.


        Tu edad ya no podía con el toro


        a pesar de tu embrujo en la muleta.


        Tu vida se ha tornado recoleta


        y te has dado al amor con un tesoro;


        no es igual —y perdona el indecoro—,


        cortarse la colita o la coleta.


        Tu chulesco perfil, goyesco y claro,


        ha invadido el amor dulce de Charo


        con magistral hondura de alta lidia.


        Y cada vez que a Charo besuqueas,


        y pienso que en privado la sondeas,


        se me afilan los cuernos de la envidia.

      

    

  


  9 de diciembre de 1985


  Imanol Arias


  
    
      
        Resulta que ha gritado antaño ¡gora!


        y es heroico gudari militante;


        que el de moda galán, mal comediante,


        es locuaz abertzale desde ahora.


        Resulta que Imanol se nos escora


        hacia la prehistoria infrapensante,


        —ha perdido el chocholo este tunante


        desde que el «zulo» habita con Pastora.


        Los fantasmas de Argala y Telesforo


        flotan al retortero sin decoro


        y solloza en el limbo el viejo Arana,


        mientras Setién predica en Ondarreta:


        —¡Un vasco no se junta con maketa!


        ¡Un gudari no mira a una gitana!

      

    

  


  23 de diciembre de 1985


  Mona Jiménez


  
    
      
        Con Garrigues, con Fierro y con Areces


        organizó en su casa las «lentejas»;


        si el potaje, sufrido hubiera orejas,


        habríase asustado de sandeces.


        Un sinfín de chorradas y memeces


        han vestido su hogar, de palabrejas,


        en políticos faltos de consejas


        y damas de dudosas altiveces.


        De Boyer y el sofoco de la China


        fue remanso, consuelo y Celestina


        —y Boyer con ayuda, no perdona—.


        De sus «lentejas» nada se ha sacado


        que no sea algún hígado inflamado.


        O sea que ya sabes; para, Mona.

      

    

  


  30 de diciembre de 1985


  Ángel Cristo


  
    
      
        Osado domador que doma poco


        con indudable arrojo y valentía;


        no pasa, por normal, ni un solo día


        que un león no le cause un buen sofoco.


        Siempre tiene un gatuno un tanto loco


        que el grito de la selva, en lejanía


        escucha, para así, en alevosía


        el amo perseguir de culo y coco.


        Más que domar, excita las pasiones


        de tigres, de panteras y leones


        que le tienen, de garras, macerado.


        Entre la mala uva del felino


        y su Bárbara Rey, creo y opino


        que más que domador, es el domado.

      

    

  


  6 de enero de 1986


  Bibí Andersen


  
    
      
        Algo tiene Bibí, no sé por dónde,


        que altera un tanto el morbo de la plebe;


        algo tiene Bibí, que no se atreve


        a enseñar, porque siempre se le esconde.


        Algo tiene, que no le corresponde


        y que choca a la vista, y que no es breve;


        algo tiene Bibí, con un relieve


        que puede, que del peso, se desfonde.


        Algo tiene Bibí, que nos oculta,


        que le cuelga, le emerge y que le abulta


        provocando estas dos comparaciones:


        Que a su lado, el de Rossi, que es famoso,


        y el de Boyer, que es archipoderoso,


        no son más que sencillos macarrones.

      

    

  


  24 de febrero de 1986


  Sophia de Habsburgo


  
    
      
        En su mirada triste hay un romance,


        y en su culo bombón, una condena.


        No está buena; está requetebuena


        y a tal bondad, muy pocos dan alcance.


        La jet se desmorona si entra en trance


        y falla al compromiso de una cena;


        su presencia disloca y envenena


        y hasta puede inspirar algún percance.


        Algo tiene esta rubia austríaca hermosa,


        que es «tapón», poca cosa, chocha, sosa,


        y que además, apenas interviene,


        para llevar de hinojos y de cráneo


        al macho marbellí mediterráneo.


        No sé lo que será, pero algo, tiene.

      

    

  


  10 de marzo de 1986


  Isabel Pantoja


  
    
      
        Viuda doliente de infeliz torero


        que de penas nos roe y nos trepana;


        perenne nazarena sevillana


        con su luto triunfal al retortero.


        Niña mimada con simpar esmero


        por su mamá agobiante, doña Ana,


        que es una dama gorda y veterana


        a la que siempre viólele el plumero.


        Donde ella va, su gente se desplaza,


        y toda la familia se apelmaza


        dividiéndose el morbo y el festín.


        El festín de ese público ordinario


        que de lágrimas llena el escenario


        cuando Isabel abraza a Paquirrín.

      

    

  


  24 de marzo de 1986


  Barón von Thyssen


  
    
      
        La jet set come alegre de su mano,


        y allá donde él acude es el monarca;


        al lado de su yate el mar es charca


        y gota azul, el lago de Lugano.


        Conversa con El Bosco y con Tiziano


        y es quien más de Velázquez, cielo abarca;


        Patinir de su azul le desembarca


        y Goya le da trato soberano.


        Tiene todo: cultura y alto esmero,


        casas, salud, amigos, y un dinero


        que por mucho que gaste, se reintegra.


        Una joven mujer, dulce y bonita,


        y tiene, por tener, una infinita


        paciencia con la pelma de su suegra.

      

    

  


  7 de abril de 1986


  Adolfo Domínguez


  
    
      
        Es la arruga oficial de este sistema


        y el hábil plasmador de la horterada;


        el que lo cutre y cursi en ensalada


        ofrece al progresismo como emblema.


        Todos vestidos van de gris o crema


        como fondonas cebras en manada,


        indumentados en la patochada


        y en su versión rugosa más suprema.


        Es el Alfonso Guerra de la hechura,


        el blandorro Cebrián de la figura,


        el hacedor cautivo de lo feo.


        Gallego inteligente y listo augusto


        que se ha hecho millonario del mal gusto


        gracias al socialismo en apogeo.

      

    

  


  5 de mayo de 1986


  Curro Romero


  
    
      
        Corre, vuela, tropieza, se zambulle,


        salta barreras, muerde burladeros;


        si Dios está con él, torea luceros,


        si no, bizquea, brinca, esprinta y huye.


        Si está bien en sí mismo se recluye


        y renacen, de olores, los romeros;


        si está mal, escuchar gritos groseros


        y esquivar proyectiles, no le influye.


        Él es el Arte puro y gracia loca,


        con un miedo cerval que se desboca


        y que ya desbocado, no hay quien frene.


        El que cuando hacia el toro, erguido, avanza,


        y sus manos desmaya en la Maestranza


        hasta el Guadalquivir va, y se detiene.

      

    

  


  9 de junio de 1986


  José Luis Perales


  
    
      
        No precisa ser cursi, ni aun hortera


        para vender sus discos a montones


        ni para contratarse en mil millones


        ingresar en la Mafia tan siquiera.


        Su vida no se compra, por sincera,


        y en el amor se inspiran sus canciones;


        no le hacen falta shows ni Corleones


        para triunfar sin freno en su carrera.


        No tiene casa en Miami, ni la quiere;


        es un tipo normal, que no se hiere


        con la envidia y la crítica del odio.


        Un hombre tan sencillo y tan corriente


        que ama la vida en Cuenca entre su gente


        estando, como está, en lo alto del podio.

      

    

  


  16 de junio de 1986


  Sara Ferguson


  
    
      
        Tiene muchas pequitas en la cara


        y un carácter jovial algo cargante;


        tiene muy bien las cosas de delante


        y un detrás antológico y sin tara.


        Tiene una cabellera un tanto rara


        de tono zanahoria perforante;


        tiene un príncipe Andrés, bello y galante


        que le dice sin freno: «I love you, Sara».


        Una nariz traviesa y respingona


        que resulta al perfil, bastante mona;


        piernas de porcelana sin varices.


        Un cuerpo juguetón pirlo y chirene,


        y por tener, la Ferguson me tiene


        hasta el gorro, la cresta y las narices.

      

    

  


  23 de junio de 1986


  Jaime de Mora


  
    
      
        No tiene inconveniente Jimmy Mora


        en servir con placer al rico moro;


        para el barbado hidalgo no es desdoro


        darle al moro razón si el moro dora.


        Mientras el moro cumpla aquí y ahora


        hace bien, Jimmy Mora, por decoro


        en agrandar su gran cadena de oro


        que del peso feliz, su cuello escora.


        A la envidia, sonrisa y mueca irónica;


        a la injuria, desdén y voz afónica.


        Con o sin moro, Mora es siempre estrella.


        Hace bien Jimmy Mora en sus afanes


        de encandilar el ego a los sultanes


        por mantener el cetro de Marbella.

      

    

  


  11 de agosto de 1986


  Ana Belén y Víctor Manuel


  
    
      
        Un joven matrimonio proletario


        que en la lucha se vuelca cada día.


        Una joven pareja que porfía


        por llevar su ideal al escenario.


        Un burgués matrimonio millonario


        sumido en la feliz hipocresía.


        Una joven pareja en progresía


        de progresar su orondo talonario.


        Un progre de salón, que cuando canta


        solidariza el nudo en la garganta


        con la risa que da el verle tan serio.


        Una progre entregada a su partido


        con su entusiasmo obrero dividido


        entre el chalé en Menorca, y su criterio.

      

    

  


  18 de agosto de 1986


  Ágatha Ruiz de la Prada


  
    
      
        Cuerpo de alondra en nieve matutina,


        cutis de sal rociada en palangana,


        cabeza economista catalana


        y actitud postmoderna y serpentina.


        Progre de medialuz, noble y monina,


        costurera del círculo en desgana,


        diseñadora audaz de porcelana


        que hace de la mujer, jolgorio y ruina.


        Carísimos retales de harapientas,


        de ricas vagabundas tetihambrientas,


        de burguesas mendigas y fantoches.


        Ha vestido de pobres, con su mano


        a las bobas del Prat o de Serrano


        que se hacen progresistas por las noches.

      

    

  


  8 de septiembre de 1986


  El servicio doméstico del Exterior


  El presidente del Banco Exterior de España, Miguel Boyer, se instala en Marbella con un completo equipo de servicio doméstico pagado por la entidad que preside.


  
    
      
        Lo traslada Boyer en el estío


        para servirle a él, y a la su dama;


        en el Banco Exterior nadie se escama


        con el trajín, la diáspora y el lío.


        Tiene el servicio, el trato y señorío


        que el señor presidente les reclama;


        cocina, comedor, salones, cama,


        y armados guardaespaldas en gentío.


        Lavan ropa de paddle con esmero,


        narran cuentos de gnomos a Tamara


        y a los chicos jamás pierden de vista.


        El accionista calla, y lastimero,


        envidia el lujo fácil que depara


        presidir al estilo socialista.

      

    

  


  22 de septiembre de 1986


  Kashogui y Nabila


  
    
      
        Estaba el magnate


        que todo lo apila


        sentado en su yate.


        —Que venga Nabila.


        —Ayer, cien cañones


        vendí de un tirón;


        toma diez diamantes


        como comisión.


        Estaba el que el oro


        sin fin recopila


        tomando un té moro.


        —Que venga Nabila;


        Nabila, hija mía.


        —¿Qué quieres, papá?


        —Sé humilde y sencilla


        como manda Alá.


        Estaba el rumboso


        que el dólar compila


        tan meticuloso.


        —Que venga Nabila;


        Nabila, hija mía,


        ¿eres infeliz?


        —Sí, papi, yo quiero


        triunfar como actriz.


        Armas a montones,


        pufos sin cesar,


        pelotas, gorrones,


        pelos a la mar.


        Kashogui, Kashogui,


        si usted no espabila,


        van a aborrecerle


        con o sin Nabila,


        que es un traficante,


        que es un bucanero,


        que es un arrogante


        con, o sin dinero,


        con, o sin Nabila,


        con, o sin papá,


        con, o sin Mahoma,


        con, o sin Alá.

      

    

  


  27 de octubre de 1986


  Antoñete


  El gran torero Antonio Chenel, Antoñete, anuncia su vuelta a los ruedos.


  
    
      
        Ay, Antonio Chenel, torero mágico


        que desmayaste flores y muletas


        en el rotundo circo, ardiente y trágico


        de las plazas de toros. ¡No sometas


        tu cuerpo envejecido de pitones


        a la suerte infernal de los cometas!


        Atornilla tus pies en las razones,


        no cubras tu mechón con la montera


        ni tu susto ancestral con revolcones.


        Tus plazas ya arriaron la bandera,


        y tus triunfos aún brincan por el viento…


        pero ya se te fue la primavera.


        Un toro —tú lo sabes— no es un cuento;


        una cornada, Antonio, tú lo sabes,


        te puede asesinar hasta el aliento.


        Tú, que llenaste todo, ya no cabes


        en la esperanza abierta del futuro,


        ni en el presente alzado de las aves.


        Has sido todo, Antonio; sé que es duro


        alcanforar tu traje de torero,


        pero también, maestro, es más seguro.


        Ya iluminó tu arte un buen sendero,


        ya subió hasta la luz, la yerbabuena


        de tu media verónica lucero.


        No expongas tu descanso a una faena,


        ni tus huesos heridos a laureles


        que pueden deshojarse de la pena.


        No imprimas más tu nombre en los carteles,


        no vuelvas a hacer más el paseíllo,


        no sangres más tu angustia en redondeles.


        No gastes más el oro de ese brillo


        que tenemos clavado en la memoria


        de tu toreo clásico y sencillo.


        Eres un álbum de oro de la historia


        de la fiesta solar, la que somete


        la muerte a los destinos de la gloria


        Ni un solo toro más… ¡Quieto, Antoñete!

      

    

  


  2 de febrero de 1987


  Las gomas de Edimburgo


  El Príncipe Felipe de Edimburgo, esposo de la reina Isabel II de Inglaterra, en plena campaña de prevención del SIDA, recomienda el uso del condón de colores, para darle más emoción y variedad a la cosa.


  
    
      
        Es de la reina Isabel


        de Inglaterra apuesto esposo.


        Altivo, esbelto, dichoso


        y siempre muy en su papel.


        Su humor es de alto nivel


        y a veces no lo controla;


        si la chispa le arrebola,


        no hay para él freno o muralla,


        y se lanza a la batalla


        a pesar de su aureola.


        Tembló en Buckingham la Corte


        cuando soltó su andanada,


        y hasta Lady Di, azarada,


        perdió su estático porte.


        Todo un príncipe consorte


        de la magnífica Albión,


        sin la menor contención


        y huyendo de los rubores,


        pidió el uso del condón


        y, a más inri, de colores.


        Medio en serio, medio en broma,


        con el SIDA de motivo,


        propugnó el preservativo


        con más tonos en la goma.


        Casi Isabel se desploma,


        casi Carlos desfallece,


        casi Diana se enrojece


        y casi arde Balmoral.


        Este duque, me parece


        que es un cachondo mental.

      

    

  


  30 de marzo de 1987


  La jet marbellí


  
    
      
        Ya la jet está dispuesta


        para andar de fiesta en fiesta,


        y a denunciarlo se apresta


        el obispo Buxarrais;


        ya están todos que no paran,


        y de «ilu» se disparan


        y los paddle se preparan


        a histéricos guirigays.


        Ya la jet pija y pelota


        que sufre de bancarrota


        salta, bota que te bota,


        esperando al musulmán;


        ya Kashogui está a la esquina


        y el «Nabila» se avecina,


        e Isabel en Guadalmina


        dispone el katamarán.


        Nerviosos como una pila


        están los «choris» en fila,


        al mandato de Gunila


        que explota de frenesí;


        ya están todos, pues, me temo,


        llegó el momento supremo


        de empezar a hacer el memo


        en el predio marbellí.


        Ya la biutiful del PSOE


        ha perdido el miedo al BOE;


        ya Hubertus de Hohenlohe


        se ha apuntado el primer set;


        ya están las «fiestas privadas»


        de reporteros colmadas.


        ¡Ya estamos todos, monadas,


        los asiduos de la jet!

      

    

  


  13 de julio de 1987.


  Histórico desembarco


  El barco del millonario venezolano Cisneros llega a Puerto Banús. El propietario de la expropiada cadena de Galerías Preciados navega en su yate con el expropiador, el señor Boyer, y la novia del señor Boyer, que es una señora de Mindanao que se casó con un cantante y después con un marqués. Pues eso. Y Ruiz Mateos en la cárcel.


  
    
      
        El más airoso y chic de los veleros


        —excepto para algunos expropiados—,


        arribó con ilustres invitados


        y sus desnudos mástiles señeros.


        Con gorra de almirante, va Cisneros


        repartiendo saludos y mercados;


        de gorra van los bellos convidados


        que esperan los trescientos reporteros.


        De blanco Mindanao —la cosa es obvia—,


        desembarca en Banús la china novia


        mientras el novio alegra algo la cara.


        Y en tanto que Chabeli a Mami escucha


        mientras posan, el tío Miguel achucha


        la carita traviesa de Tamara.

      

    

  


  7 de septiembre de 1987


  Si Chabeli me quisiera


  Parece que la hija mayor de esa señora de Mindanao, llamada Chabeli, ha sido «sorprendida» acompañada por un joven miembro de la familia Hohenlohe.


  
    
      
        Si Chabeli me quisiera


        ¡qué buen Hohenlohe fuera!


        No me regañes, mamá,


        por haber posado en ¡Hola!,


        no podía dejar sola


        a quien su marcha me da;


        mi amor con el suyo va


        en discreta primavera.


        ¡Si Chabeli me quisiera,


        qué buen Hohenlohe fuera!


        No me comas más el coco


        ni me regañes, mamuchi;


        mientras me haga «cuchi cuchi»


        yo estaré por ella loco;


        aunque te cause sofoco


        verme así, tu ira modera.


        Si Chabeli me quisiera


        ¡qué buen Hohenlohe fuera!


        Mira, madre, sé de sobra


        que ella a la prensa reclama.


        Que ella solita la llama


        y que encima, a veces, cobra.


        Comprendo bien tu zozobra


        por verme con esa hortera.


        Si Chabeli me quisiera


        ¡qué buen Hohenlohe fuera!


        Al fin y al cabo, ella está


        copiando a su propia madre,


        que cobra por cada encuadre


        lo que Julio no le da.


        Si no obedezco, mamá,


        se pone como una fiera.


        Si Chabeli me quisiera


        ¡qué buen Hohenlohe fuera!


        Sé, mamá, que te corroe


        que te digan que hago el memo;


        también lo hizo y lo hace, temo,


        un exministro del PSOE.


        Si ella busca un Hohenlohe


        yo me ofrezco, aunque te hiera.


        Si Chabeli me quisiera


        ¡qué buen Hohenlohe fuera!

      

    

  


  14 de septiembre de 1987


  Butragueño


  Se publica una fotografía del futbolista Butragueño en pleno esfuerzo deportivo. Lo que sale del pantalón de Butragueño supera el tamaño medio.


  
    
      
        Butragueño, niño, sueño


        de las niñas, Butragueño


        que sobre el césped se expande


        y que aun siendo algo pequeño


        lo tiene todo muy grande


        Butragueño.


        Butragueño, niño, dueño


        de un empaque brasileño


        que sobre el césped es samba,


        y que enseña con empeño


        unas cosas que ¡caramba


        Butragueño!


        Butragueño, tan risueño,


        tan tímido, con el ceño


        fruncido siempre en rubores,


        futbolista de un diseño


        que no admite imitadores,


        Butragueño.


        Alto símbolo de ensueño,


        finta de seda, roqueño


        ariete superdotado.


        Madridista madrileño


        con el cañón disparado, ¡Butragueño!

      

    

  


  28 de septiembre de 1987


  Damas «elegantes»


  
    
      
        Esas bellas damas


        finas y distantes,


        huecas de cerebro


        pero muy arrogantes,


        y que sólo piensan


        en ir elegantes,


        me parecen todas


        algo estomagantes.


        Esas bellas damas


        de empaque y meneo,


        que no pierden ripio,


        copa ni garbeo,


        tan aficionadas


        al cascabeleo


        —aun sin cascabeles—,


        causan pitorreo.


        Del cocktail, al pase,


        de allí a la embajada,


        de allá a entregar premios


        por cualquier chorrada,


        luego discoteca


        de alta madrugada…


        ¡Dios mío, qué vida


        tan dura y cansada!


        Esas bellas damas,


        huecas, baladíes,


        que tan mal abusan


        de sus frenesíes


        y sirven tan sólo


        para maniquíes


        me dan tanta risa


        que me hago pipíes.


        Damas elegantes


        que no lo son tanto,


        vacías de frente,


        vacías de canto,


        tan innecesarias


        dentro de su encanto…


        ¿Cómo he de deciros


        que ya no os aguanto?

      

    

  


  16 de noviembre de 1987


  Primaveral tortolico


  El presidente del Senado se enamora como un joven romántico. Pues me parece muy bien.


  
    
      
        Audaz tortolico cano


        con la pasión en el pico,


        ¿por qué vuelas tan ufano


        cano y galán tortolico?


        José, José Federico.


        Tus dos alas desplegadas


        recuerdan un abanico


        de tablas enamoradas


        y encaje de Holanda rico.


        José, José Federico.


        Tortolico coquetón


        quince años mayor que Nico,


        casi de la promoción


        del buen conde de Motrico,


        José, José Federico.


        ¿Qué intrépida primavera


        atravesó tu acerico


        de otoñal pluma nevera


        y te puso tan borrico,


        José, José Federico?


        Tigre racial que al acecho


        del amor, hoy glorifico.


        ¡Muy bien hecho y buen provecho


        audaz cano tortolico!


        José, José Federico.


        Que a tu edad, tal frenesí


        —y yo te lo versifico—


        no es asunto baladí,


        ni breve huevo de mico.


        ¡José, José Federico!

      

    

  


  30 de noviembre de 1987.


  Sabrina


  
    
      
        ¡Qué Vía Láctea! ¡Qué heroína!


        ¡Qué «peralamen», Sabrina!


        A tu lado, Cicciolina


        es uva pasa vulgar.


        ¡Qué domingaria potente!


        ¡Qué lorenzal vehemente!


        ¡Qué rompeolas turgente


        entregado a cualquier mar!


        ¿Cómo es posible, preciosa,


        que una cosa y otra cosa


        se mantengan en airosa


        postura de elevación?


        ¿Acaso no te extenúas


        sosteniendo las dos púas


        sin necesidad de grúas


        o refuerzos de hormigón?


        ¿Cómo es, Sabrina, posible


        que esa realidad tangible


        y no poco apetecible


        no se caiga porque sí?


        La Montiel casi lo tiene


        como tú, pero conviene


        decir que el caos detiene


        con relleno y bisturí.


        Pero a mí me da pereza


        ver tanta naturaleza.


        Reconozco tu belleza


        y no la discuto yo.


        Mas tampoco te persigo,


        y si pretendes conmigo


        cualquier cosa, yo te digo


        que no, Sabrina, ¡que no!

      

    

  


  4 de enero de 1988.


  La boda y los nervios


  Se casa el expropiador con la señora de Mindanao que anuncia baldosines. Con el lío, los fotógrafos, los nervios y lo demás, el expropiador abolla su flamante Mercedes con la puerta del garaje.


  
    
      
        Al fin se casaron; era día de fiesta.


        Se arregló el zurcido, se tejió la cesta.


        En Madrid se olía aún a uva y resaca


        y en Manila el año dormía en hamaca,


        mientras un sol tibio de rayos sesgados


        quemaba palmeras y ojillos rasgados.


        Sobre los Juzgados, sonrisas y amores,


        y en la calle Arga, búcaros de flores.


        Un juez complaciente, madrina y padrino


        y un redactor de ¡Hola! llorando su sino.


        Al fin se casaron. Ambos, sonrientes,


        se archiembarullaban como adolescentes,


        y aupaban risitas de mimos cortados


        como bachilleres archienamorados.


        No había invitados, ni tarta, ni voces,


        ni traje de novia, ni lluvia de arroces,


        eso sí, los nervios —como es pulcro y obvio—


        rompieron las fibras sedantes del novio,


        el cual, tras la boda, púsose al volante


        de su auto, rumboso «Mercedes» flamante,


        y al llegar a casa sintió tal zozobra


        que marró el dominio de la maniobra,


        impactando el coche con raro coraje


        contra el portón móvil del ancho garaje.


        Y es que en esta vida de absurda puñeta


        ni hay gozo redondo ni dicha completa.


        ¡Al fin se casaron! Que el amor les fleche…


        y a ver si al «Mercedes» le arreglan la leche.

      

    

  


  18 de enero de 1988


  ¡Mírala, mírala!


  El matrimonio anterior se construye una casa en Puerta de Hierro que será conocida como «Villa Meona».


  
    
      
        ¡Mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!


        Por cuatrocientos millones


        se vende casa y parcela;


        y un socialista está en vela


        de aceptar las condiciones.


        Él precisa más salones


        que los que Arga en metros da,


        ¡mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!


        Una mansión ampulosa


        calculada con medida,


        orina bien repartida


        y un fondo en Porcelanosa.


        Una casa decorosa


        para quien la habitará,


        ¡mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!


        Tendrá la casa un jardín


        y una biblioteca sola


        con la colección del ¡Hola!


        encuadernada en carmín.


        Quizá un toque mandarín


        o filipino, quizá,


        ¡mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!


        Alzarán una efectiva


        alta muralla de piedra


        disimulada con hiedra


        con vigilancia intensiva.


        Que filmada una exclusiva,


        sólo quien pague entrará.


        ¡Mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!


        En Puerta de Hierro, sí,


        aunque da igual dónde esté;


        el precio es lo que yo sé


        que no es cosa baladí.


        Que tanto maravedí


        ni el «Bono-Loto» lo da.


        ¡Mírala, mírala,


        en Puerta de Hierro está!

      

    

  


  30 de mayo de 1988


  De la Rosa, Kío, Kío


  Se sabe ya que el ejemplar empresario De la Rosa se está quedando con lo del moro y lo que no es lo del moro.


  
    
      
        Kío, Kío, Kío, Kío,


        pío, pío.


        Desbordado viene el río


        que el petrodólar jalea,


        y se está armando un buen lío


        —no me fío, no me fío—,


        con el Kío y su ralea,


        mi nariz algo olfatea


        y me dice que la Kío,


        tiene pío, pío, pío,


        piorrea.


        Kío, kío, kío, kío,


        desafío.


        De la Rosa en su navío


        con su gracia maniobrera


        intentando con su brío


        —me sonrío, me sonrío—


        conquistar a su manera.


        El turbante que él venera


        lleva las siglas de «Kío»


        y dicen que es una pío,


        pío, pío,


        piojera.


        Kío, kío, kío, kío,


        pío, pío.


        Resbalón,


        —que me río, que me río—,


        kío, kío, kío, kío


        pío, pío,


        ¡Piolón!

      

    

  


  13 de junio de 1988


  Gunila versus Julio


  Noticia de impacto internacional. Julio Iglesias no invita a Gunila von Bismarck a una fiesta, y ésta, enfadada y dolida, le paga con la misma moneda. ¡Uff!


  
    
      
        Pues se ha enfadado Gunila;


        Gunila se nos enfada.


        Esta rubia camomila


        se nos irrita por nada.


        Todo porque el ruiseñor


        que a las más cursis subyuga,


        y también hijo mayor


        del doctor Iglesias Puga,


        dio un festolín al llegar


        con caviar y gorigoris,


        y se olvidó de invitar


        a Gunila y a los «choris».


        Gunila, en vista de ello


        se ha sentido muy dolida,


        y estirándose el cabello


        como una tigresa herida,


        ha organizado una fiesta


        derrochando su peculio


        para pegarle en la cresta


        al afectado de Julio.


        Memeces de cada estío,


        memeces sin rumbo y huella,


        chorradas que como un río


        suenan allá, por Marbella.


        Guni, con gran altivez


        con Iglesias se enfadó.


        ¿Qué pienso de esta idiotez?…


        Pues que paso… ¡Qué sé yo!

      

    

  


  8 de agosto de 1988


  El perseguidor


  A cinco años de la alevosa expropiación de Rumasa, sigue sin celebrarse el juicio contra Ruiz-Mateos.


  
    
      
        ¿Por qué con tanta avaricia?


        ¿Por qué ese oficial mosqueo?


        ¿Por qué todo se desquicia


        y persigue a la Justicia


        más que la Justicia al reo?


        ¿Por qué después de cinco años


        es más hondo el precipicio?


        ¿De qué sirven los apaños?


        ¿Qué valor tienen los daños?


        ¿Quién, porras, retrasa el juicio?


        Hay cosas que todavía


        se van de mis comprensiones.


        ¿Quién juega esta lotería?


        ¿Quién hace de policía


        y quiénes son los ladrones?


        Tan anormal tesitura


        me tiene un tanto perplejo.


        ¿Quién es aquí el caradura?


        ¿Qué culpable es el que apura


        la cárcel en su pellejo?


        Cada minuto que pasa


        me asaltan los compadreos,


        y nada en mi mente casa.


        ¿Qué sucede con Rumasa?


        ¿Qué pasa con Ruiz-Mateos?


        ¿Por qué el valor es tan breve


        y los miedos tan cuitados?


        ¿Por qué a hablar nadie se atreve


        del asunto de Loewe


        o Galerías Preciados?


        Todo está por oír y ver;


        que empiecen los papeleos


        porque hay mucho que saber.


        Y que no ría Boyer


        si no ríe Ruiz-Mateos.

      

    

  


  3 de octubre de 1988.


  Jesús y la prima Isabel


  La reina de Inglaterra visita España oficialmente. El duque consorte de Alba, Jesús Aguirre, se refiere a ella como la «prima Isabel».


  
    
      
        ¡Qué bien hizo su papel


        Chus con la «prima Isabel»!


        Una gentil reverencia


        al saludar a su prima


        tan digna como se estima


        en su ducal excelencia.


        Al notarse su presencia


        en el Palacio Real,


        todos, los «bien» y los «mal»,


        comentaron del doncel.


        ¡Qué bien hace su papel


        Chus con la «prima Isabel»!


        Un taconazo, y desnuque


        que no del todo despeina;


        la reina Isabel, muy reina,


        y el duque Chus, no tan duque.


        A Edimburgo, de retruque


        otro taconazo más.


        —Pero Jesús, ¿qué les das?—,


        se preguntó el mundo cruel.


        ¡Qué bien hace su papel


        Chus con la «prima Isabel»!


        Iba vestido de frac


        con soltura casquivana;


        a su lado, Cayetana


        más chic, pero menos chac.


        En un rincón, cul de sac


        del salón, alguien gimió


        y admirado suspiró


        con diapasón coronel.


        ¡Qué bien hace su papel


        Chus con la «prima Isabel»!


        «Prima Isabel» se marchó


        a Buckingham Palace ya,


        y Jesús en Liria está,


        o en Dueñas, o en qué sé yo.


        El buen encuentro quedó


        escrito para la Historia,


        para alumbrar su memoria


        con rabillo de oropel.


        ¡Qué bien hizo su papel


        Chus con la «prima Isabel»!

      

    

  


  7 de noviembre de 1988


  Loa a «Villa Meona»


  
    
      
        Los cuartos de baño de «Villa Meona»


        se han distribuido con gran precisión,


        y no hay un pasillo, recoveco o zona


        que no alivie urgencia o sprint de apretón.


        Refinado mimo en cada baldosa


        digno del dorado templo del orín;


        caolín bruñido de Porcelanosa


        en loor y gloria del gran pitilín.


        Vuelan como alondras altos comentarios


        susurros de asombro, voces de maldad;


        y en el mundo antiguo de los urinarios


        los mármoles se abren de incredulidad.


        Suenan violines en dulces conciertos


        cuando a la parcela llega el zahorí;


        y en las gabardinas de los dos Albertos


        nace una encantada mancha de pipí.


        Una nube densa de futura orina


        espera impaciente llover la mansión


        alta de murallas como las de China


        con la filipina y el camaleón.


        En Puerta de Hierro, con ritmo titánico


        se hacen los vecinos otro canalón.


        Minucias, bobadas… que ha cundido el pánico


        y huyen de un mañana con inundación.


        En «Villa Meona» ya están los cimientos,


        cantan las cisternas, sonríe el bidé.


        Y están los millones de duros, a cientos


        juntos ayudando a morir a un carné.

      

    

  


  6 de febrero de 1989


  Chismes


  
    
      
        Bulos, faldas, atambores,


        chismorreos y rumores,


        fotógrafos, reporteros…


        y una sociedad en cueros


        soportando sus rubores.


        Bulos, faldas, atambores.


        Cemento y artillería.


        La procaz chismografía


        bien vendida y bien comprada;


        y en medio, una millonada


        de ansiedad y porquería.


        Cemento y artillería.


        Culpable, la sociedad.


        Hongo de curiosidad


        de porteras y cotillas


        que devora las ladillas


        de la peor suciedad.


        Culpable, la sociedad.


        Culpables, los periodistas,


        que buscan pastos y pistas


        entre las vidas privadas,


        sacudidas y arrasadas


        por las ansias libelistas.


        Culpables, los periodistas.


        Culpables, muchos «famosos»,


        que han vendido generosos


        sus vidas en exclusiva,


        a una prensa vomitiva


        con beneficios fastuosos.


        Culpables, muchos «famosos».


        Culpables, usted y yo.


        Culpables, el sí y el no,


        más culpable, el «puede ser».


        Culpable el que fue a vender


        y culpable el que compró.


        Culpables, usted y yo.

      

    

  


  20 de febrero de 1989.


  ¡Se separan!


  Tremendo golpe. Gunila se separa de su marido, Luis Ortiz.


  
    
      
        Me han pegado en la cerviz


        un cachete que obnubila;


        tengo el sistema motriz


        más nervioso que una pila;


        pequeña, como lombriz,


        se ha quedado mi pilila.


        ¡Se separa Luis Ortiz!…


        ¡Se separa de Gunila!


        Soy un lector infeliz


        con la pena en la pupila;


        presiento por la nariz


        que hay dinero en la mochila;


        mi tristeza, ante el desliz,


        pega saltos, intranquila.


        ¡Se separa Luis Ortiz!


        ¡Se separa de Gunila!


        La marbellí emperatriz,


        la más noctámbula anguila,


        la del pelo de maíz


        que la risa recopila,


        me hace cantar infeliz


        esta cruda retahíla.


        ¡Se separa Luis Ortiz!


        ¡Se separa de Gunila!

      

    

  


  13 de marzo de 1989


  Soneto a la absuelta


  Defendida por José María Stampa Braun, Lola Flores es absuelta del delito de fraude a la Hacienda Pública.


  
    
      
        Lola Flores, ¡ozú! ¡Menuda rampa


        ha salvado tu suerte macarena!


        La cárcel, el bolón y la cadena


        entre gentes del lumpen y del hampa.


        Lola Flores ¡ozú! bendita trampa


        la que tanto has penado, pena a pena,


        para salvar después llanto y condena


        de la mano, ¡ozú!, de Pepe Stampa.


        Lola Flores, ¡ozú! Borrell se agita,


        Solchaga se atribula y despepita,


        Rosariyo cimbrea el cuerpo bello.


        Lolita canta un trino enamorado,


        en tanto el Pescaílla, ya calmado,


        se dispone a no pegar ni sello.

      

    

  


  10 de abril de 1989


  A Curro Romero


  «Para qué os quiero, pies, para qué os quiero…» (Rafael Alberti).


  
    
      
        No me abras más la angustia en el albero;


        no me rompas, de nuevo, la esperanza;


        no vuelvas a mancharme la añoranza


        de tu caricia antigua de torero.


        «Para qué os quiero, pies, para qué os quiero.»


        ¡Jamás para escapar del toro en danza!


        ¡Menos para humillar a la Maestranza


        con un Curro que ya no alza el Romero!


        Quieto el Guadalquivir; ni una ventana


        ríe abierta en geranios. Malherida,


        una oración se pierde en un susurro.


        Y se suicida el Puente de Triana,


        y se suicida el aire, y se suicida


        la ovación que quería ser de Curro.

      

    

  


  24 de abril de 1989


  Canción de cuna


  Nace el primer fruto del amor entre la conocida señora de Mindanao y el señor amigo de Gustavo Cisneros.


  «Huan melocotong tabanga song» (refrán filipino).


  
    
      
        ¡Ay, mi pequeña niña! Flor de loto,


        que te abres a la vida


        entre tanto runrún y tanta foto.


        Nos miras sorprendida;


        tus ojos de chinita adormecida


        no cesan de sufrir ráfagas vanas.


        Mil voces casquivanas


        conculcan tu primer, santo derecho:


        buscar tranquila el pecho


        de tu madre, sin Holas ni Semanas


        pagando la exclusiva de tu lecho.


        Yo sé que tú querrías


        ser, mi niña pequeña, como todas;


        por eso preferías


        nacer entre armonías


        ajena a las miserias de estas modas.


        ¿Qué quieres, niña, que haga?


        ¿Cómo puedo aliviarte la zozobra?


        Tu alegría se apaga,


        tu inocencia, tan blanca, ya te sobra,


        porque una mano paga


        y otra mano —¡ay, mamá!— lo cuenta y cobra.


        Vas a ser, no te empeñes,


        una niña distinta y perseguida,


        y un día habrá que sueñes


        con una libertad casi prohibida.


        Escucha, mientras tanto,


        estos versos al borde de tu cuna.


        Por ti, el cielo levanto,


        para ti, te lo canto,


        y a ti te robo el llanto


        para mojar los ojos de la luna.

      

    

  


  1 de mayo de 1989


  Chitón


  «La petición del fiscal de 20 a 30 años de prisión para Ruiz-Mateos me parece un poco excesiva, pero no está mal» (Álvaro Gil-Robles, Defensor del Pueblo. Por la torta a Boyer).


  
    
      
        El Defensor del Pueblo


        mucho defiende,


        pero a veces lo que habla


        no se le entiende.


        El Defensor del Pueblo


        señor Gil Robles


        tiene sosiegos altos


        e ímpetus nobles,


        pero cuando le agobian


        y dan la lata,


        por salir bien airoso


        mete la pata.


        El Defensor del Pueblo


        tiene un prestigio


        por el que nadie duda


        ni entra en litigio.


        Pero a veces no afina


        sus precauciones


        y estremecen del todo


        sus opiniones.


        El Defensor del Pueblo


        sufre de asedios


        de muchos ciudadanos


        sin tener medios.


        Pero tiene una fuerza


        moral, que choca


        con su lengua cuando ésta


        va, y se equivoca.


        El Defensor del Pueblo


        no es muy prudente


        defendiendo posturas


        contra corriente.


        —El fiscal ha pedido


        más de veinte años


        por un simple mandoble.


        ¡Manda reaños!—.


        Y el Defensor del Pueblo


        señor Gil-Robles


        autoriza tal pena


        por los mandobles.


        Lo que hizo Ruiz-Mateos,


        más que imputable


        es un acto grosero


        incalificable.


        Pero me temo mucho,


        mucho me temo,


        que el fiscal ha metido


        del todo, el remo.


        El Defensor del Pueblo,


        porque no falle


        es mejor que unas veces


        no opine y calle.


        Se lo recuerdo en versos


        con fines dobles,


        al Defensor del Pueblo


        señor Gil-Robles.

      

    

  


  29 de mayo de 1989


  Arancha


  La tenista española Arancha Sánchez Vicario vence en la final del torneo Roland-Garros de París a la alemana Steffi Graf.


  
    
      
        Le pegaste a la alemana


        un repaso tras el susto;


        y a todos nos diste gusto


        con tu raqueta temprana.


        Goliat hizo la rana


        y David dio con la honda.


        —Pasé una tarde cachonda—.


        Todos contigo gritamos


        con tus gritos en la cancha,


        y tú —¡Vamos, coño, vamos!—,


        se hizo un —¡Vamos, coño, Arancha!—.


        Mil bolas, en avalancha


        rompieron a la teutona.


        —¡Qué final, Arancha, mona!—.


        Cuando la postrera bola


        Steffi en la red pegó,


        tu muñequera española


        de golpe, se agigantó.


        Después tu cuerpo rodó


        y yo abrí mi lacrimal;


        —pasé una tarde genial—.


        A la estupenda teutona


        le hiciste un gran ¡tururú!


        —será una gran campeona,


        pero también lo eres tú—;


        yo le hice a Steffi un flu-flú


        y a ti te mandé una flor;


        —no la pierdas, por favor—.


        Aún tengo el cardio hecho un tren


        y un posible infarto en pos;


        ¡qué mal, Arancha, y qué bien


        lo pasé en Roland-Garros!


        Como tú, niña, no hay dos


        y tuyo es mi frenesí…


        —Arancha, es que soy así.

      

    

  


  3 de julio de 1989.


  Viene Marbella


  
    
      
        Marbella amanece


        para otro verano,


        ya el Puente Romano


        de lujos se mece.


        En el Beach parece


        que todo esté a punto.


        Ya priva el asunto


        de la diversión.


        ¡Menudo conjunto!


        ¡Menudo tostón!


        Ya todas las playas


        lucen de luceros


        con los reporteros


        entre las toallas.


        Ya las antiguallas


        rompen a bailar;


        muere manso el mar


        y sin disimulo


        anda Nacho Angulo


        presto a inaugurar.


        Gunila está en liza


        y ausente Kashogui


        que anda un tanto groggy


        en trena suiza.


        Gil y Gil cotiza


        la especulación,


        los «choris» al son


        van por cualquier lado


        y al fin ha alquilado


        su suite la Cossón.


        Llega la marea


        ¡no hay cómo pararlos!


        del Puerto al don Carlos


        de allí, adonde sea.


        Culiculebrea


        la alta sociedad,


        dulce vanidad


        de cambiar cada año


        de trajes de baño


        «por necesidad».


        Las faltas y sobras,


        los besos y chascos,


        continuos atascos


        —carretera en obras—.


        En amor, zozobras,


        en la ética, fueros,


        pufos de dineros,


        sueños infinitos…


        y en los chiringuitos


        ¡dos mil reporteros!

      

    

  


  24 de julio de 1989


  ¡Hey, hey, hey…!


  
    
      
        Ruiseñor,


        jilguero demoledor,


        acartonado primor


        del trino, gallo y meneo;


        ¡Yuppi! ¡Hey! ¡Jai! ¡Qué mareo!


        ¡Qué entremés arrollador!


        ¡Qué cursi sudor de Orfeo!


        Acartonado primor,


        jilguero demoledor,


        ruiseñor…


        ¡Qué bien te veo!


        Ahí estás


        con el pringue que te das,


        con más maquillaje, más


        que Celia Gámez ayer.


        ¡Todos te han venido a ver!


        ¡Tus «Ohs», tus «Kus», tus «Pachás»!


        Me los vas a enloquecer


        con tu maquillaje, más


        ese pringue que te das.


        Ahí estás…


        ¡Qué se va a hacer!


        ¡Hey, Hey, Hey!


        ¡Ay, mi Julio, eres el rey!


        ¡Susúrrame un «Siboney»


        para sentir un tilín!


        ¡Vuélveme a Antonio Machín!


        ¡Prehistóriame tu «long-pley»!


        Neolítico cantarín,


        ¡susúrrame un «Siboney»!


        ¡Ay, mi Julio, eres el rey!


        ¡Hey, Hey, Hey!


        ¡Pues Hey… jolín!

      

    

  


  9 de octubre de 1989.


  Amor nacional


  «Me siento casada con España» (Isabel Pantoja).


  
    
      
        Un fogoso testimonio


        que me llena de emoción;


        ¡qué hermoso este matrimonio


        de Isabel y su nación!


        ¿Quién dice ahora que engaña


        Isabel, quién de ella duda?


        Pero ¿por qué siendo España


        su marido, aún va de viuda?


        Lo que ha dicho, por ocioso,


        no necesita un testigo;


        si España es su amante esposo


        está casada conmigo


        Pues según mi Documento


        Nacional de Identidad,


        yo, orgullosamente ostento


        dicha nacionalidad.


        Pero hay un punto molesto


        que en mi ánimo se querella…


        ¿Sabe ella si estoy dispuesto


        yo a estar casado con ella…?


        Permítanme que me aparte


        para meditar la cosa;


        entretanto, y de mi parte


        ¡Un beso, mi casta esposa!

      

    

  


  13 de noviembre de 1989


  Rendida plegaria


  
    
      
        Dios mío: cuando Tú veas


        que la vida se me acaba,


        ¡llévame antes que aparezcan


        los hermanos Calatrava!


        Señor, prefiero el infierno


        candente de fuego y lava


        si van a ir al cielo eterno


        los hermanos Calatrava.


        Que condenarme, Dios mío


        —con perdón— me importa un haba,


        si en el cielo cuentan chistes


        los hermanos Calatrava.


        Hazme más malo, señor.


        Mándame a pelar la pava


        con Lucifer, que no hay cielo


        con hermanos Calatrava.


        Dios mío. Cuando Tú veas


        que mi salud se socava


        ¡llévame donde no estén


        los hermanos Calatrava!

      

    

  


  31 de enero de 1990


  La boda de Estefanía


  
    
      
        Se casa, se casa; al fin, llegó el día.


        Se nos matrimonia nuestra Estefanía:


        Rainiero de Mónaco ha dado su oui.


        Todo Montecarlo salta de alegría


        y de frenesí.


        Se casa, se casa la esquiva princesa,


        antes bulliciosa y antaño traviesa.


        Al fin ha calmado su cardio tahúr.


        Su novio es un chico que triunfa en la empresa


        llamado Le Fur.


        Se casa la niña que canta y diseña,


        que besa y que llora, que esconde y que enseña,


        que tantos disgustos le dio a su papá.


        Se casa, de Mónaco, su joya risueña.


        ¡Qué bien! ¡Ojalá!


        Se casa de golpe, así, de improviso,


        sin previa advertencia, sin dar un aviso


        a quienes la amamos de la uña al tupé.


        Se casa la chica que tanto me quiso…


        ¡Je suis desolé!

      

    

  


  7 de mayo de 1990


  Kashogui vuelve a Marbella


  Tras gozar de una obligada estancia en una cárcel suiza, el millonario Kashogui vuelve a su «Baraka» de Marbella.


  
    
      
        —¡Pepa, Matilde, Tomasa!


        ¡Que el Señor ya vuelve a casa!


        ¡Hassán, José, Serafín!


        ¡Hay que arreglar el jardín!


        ¡Reme, Chona, Marta, Coro,


        Juana, Petra, Rosa, Paca!…


        ¡Quiero ver esta «Baraka»


        como los chorros del oro!


        ¡Tú Mustafá, a la piscina!


        ¡Vanessa, limpia el salón!


        ¡Los jarrones de la China


        tienen polvo! ¡Tú, Ramón


        al garaje a sacar brillo


        a los coches del señor!


        ¡Que sí… que nuestro chiquillo


        ya vuelve de Nueva York!


        ¡Que esté la casa dispuesta


        y no quede una langosta


        en el mar, para la fiesta


        más alegre de la costa!


        ¡Niños, a despabilar


        que vuelve ya nuestra estrella!


        ¡Que está a punto de llegar


        la alegría de Marbella!

      

    

  


  23 de julio de 1990


  Julito, el estirado


  El peculiar cantante Julio Iglesias, con el rostro a punto de estallar por las operaciones de estiramiento de piel.


  
    
      
        Se estira Julito


        la cara cada año,


        y no siente daño


        por la operación.


        Pero cuando habla


        o ríe, barrunto,


        que el rostro está a punto


        de hacer explosión.


        El lifting postrero


        le ha puesto la boca


        un tanto más loca


        y más de cartón.


        Y por las narices


        —coquita coqueta—,


        sube y baja inquieta


        la respiración.


        La piel en el límite,


        la cara estirada,


        la boca menguada


        por el bisturí.


        Al paso que lleva


        el dulce cantante


        será momia andante.


        ¡Que sí, hombre, que sí!

      

    

  


  4 de marzo de 1991


  Soneto al pibe de la coca


  El jugador de fútbol Diego Armando Maradona, una vez más, da positivo en un control antidopaje.


  
    
      
        Orondas piernas con presión de roca;


        el pelo ensortijado y algo hortera;


        en la oreja un pendiente de tercera


        y el acento lunfardo por la boca.


        No hay pelota que no se vuelva loca


        si sus mágicos pies hieren su esfera.


        ¡Ay orina dorada y traicionera


        crispada de crepúsculo de coca!


        Pis delincuente; vejación de orina.


        Residuos de esnifada cocaína


        en la probeta cruel de post-partido.


        La droga le tumbó sobre la lona.


        La droga le ha llevado a Maradona


        a la nada que él mismo ha merecido.

      

    

  


  29 de abril de 1991


  La cantante Estefanía


  Estefanía de Mónaco actúa como cantante en España. Da un recital cantando como una burra, le regalan un caballo, y se va. Menos mal.


  
    
      
        La cantante Estefanía


        cuando canta


        es una manta


        ¡canta pésimo la tía!


        Canta, que hasta se diría


        que quebranta


        y solivianta


        la más fácil melodía.


        Su insuperable osadía


        se agiganta


        en su garganta


        y sale una porquería.


        La princesa Estefanía


        me levanta


        cuando canta


        todo… menos la armonía.

      

    

  


  13 de mayo de 1991


  Prensa del cuore


  
    
      
        Vendemos noviazgos y separaciones,


        divorcios y bodas, reconciliaciones,


        besos de aeropuerto, entierros y dramas;


        vendemos problemas de lechos y camas.


        Vendemos la honra que despilfarramos.


        ¡Compramos, compramos!


        Compramos cantantes, vendemos marquesas,


        pagamos actrices y falsas princesas,


        compramos romances, lágrimas y bulos…


        mercamos con bobos, idiotas y chulos.


        Si quieren dinero, aquí lo tenemos.


        ¡Vendemos, vendemos!


        Unos porque compran, otros porque venden,


        otros porque escriben, al barro descienden.


        Pobres mercaderes de vidas privadas


        que alumbran de fango rotundas portadas.


        Mundo de miseria, chantaje indecente…


        ¡Qué idiota es la gente!

      

    

  


  7 de octubre de 1991


  Rosas alejandrinas


  Noticias del máximo interés publicadas en las revistas del corazón.


  
    
      
        Las hojas de los árboles en suelos de ocre mueren


        y el tibio sol de otoño mitiga la pasión;


        las hojas de la prensa del corazón me hieren


        con amplios reportajes de «Dado» y la Obregón.


        Carmina Ordóñez ha hecho las paces con Lolita


        —al fin a mis plegarias el cielo respondió—,


        y está Chabeli Iglesias que es pura dinamita


        con un novio de estreno con cara de rorró.


        El cetro que sostiene cada año «Lady España»


        lo acuna entre sus brazos, Sarita, la Montiel,


        y toda su familia gozosa le acompaña


        con Pepe, Thais y Zeus cumpliendo su papel.


        Está «Villa Meona» a punto del estreno


        y a Francia se ha marchado Gonzalo de Borbón.


        Bertín Osborne en Miami, por fin se ha puesto bueno


        y ya no tiene nada maligno en el riñón.


        A Julio Iglesias su último lifting en la boca


        le impide dar el grito mimoso de su ¡hey!,


        con tanto estiramiento de rostro y vida loca


        la piel tiene más dura que concha de carey.


        Los gozos y las sombras, las noches y los días,


        las vanas oquedades de la famosidad.


        Los júbilos y llantos, las pobres tonterías


        que alegran a los bobos de nuestra sociedad.

      

    

  


  9 de diciembre de 1991


  El ventrílocuo


  
    
      
        ¿Quién no tiene gracia alguna?


        ¿Quién, procaz e inoportuna


        nos lleva sin fin ni freno


        a la risa más chotuna?


        El ventrílocuo Moreno.


        ¿Quién, sin pausa y puntual


        de la obsesión sexual


        y un mal gusto nada ameno


        nos hace muestra total?


        El ventrílocuo Moreno.


        ¿Quién, de la procacidad,


        la hispana vulgaridad


        y el subfondo más obsceno


        pretende la hilaridad?


        El ventrílocuo Moreno.


        ¿Quién, con viril contumacia


        y enorme dosis de audacia


        nos llena el humor de cieno


        porque nunca tiene gracia?


        El ventrílocuo Moreno.


        ¿Y por quién —y ya termino—,


        en mi ánimo compagino


        el mal humor que almaceno


        con deseos de asesino?


        ¿Por quién va a ser? ¡Por Moreno!

      

    

  


  30 de diciembre de 1991


  «Poderoso ser humano…»


  Empieza el caos. El orgulloso y prepotente gobernador del Banco de España, Mariano Rubio, acusado de corrupción.


  
    
      
        Nunca se vio dónde estaba


        ni dónde, estando, solía;


        nunca se supo qué hacía


        y aun haciéndolo, en qué estaba.


        Pero la gloria saltaba


        en el brillo de su mano,


        poderoso ser humano


        es Mariano.


        En el franquismo, delfín,


        y de Rendueles, pitón;


        de Boyer, un mamoncín,


        y de Solchaga, un mamón.


        De Mario Conde, escorpión


        con el veneno a trasmano,


        poderoso ser humano


        es Mariano.


        De Ruiz-Mateos, la loncha


        de salchichón vomitado;


        de Ibercorp, el ocultado


        plusvalido de La Concha.


        De Soto y él, la rechoncha


        ganancia del suburbano.


        Poderoso ser humano…


        es Mariano.

      

    

  


  2 de marzo de 1992


  Al marqués de Samaranch


  El presidente del COI, viejo franquista, nuevo demócrata y reciente autonomista, se nos declara ferviente «pujolista». ¡Joé!


  
    
      
        Su falangismo aún perdura


        en quien no perdió razón;


        fue de Alfonso de Borbón


        y Dampierre, su armadura.


        De Pepe Solís, bajura


        con pompitas de jabón;


        de Carrero, la ilusión


        de un deporte en aventura.


        De Franco, la gran figura


        de la retroprogresión.


        De Porcioles, la pasión


        y de Elola, la impostura.


        Del Kremlin, la dulce y pura


        llama de la redención;


        del olimpismo, un gorrón


        de inconmensurable altura.


        Hoy es, según asegura


        «catalanista» en acción.


        Eso no es adaptación,


        ni anhelo de coyuntura.


        Medró con la dictadura


        y triunfó de camaleón.


        ¡Eso no es evolución!…


        Eso es ser un caradura.

      

    

  


  13 de abril de 1992


  A declarar


  Los poderosos acuden a declarar a los Juzgados protegidos por guardaespaldas y amparados por toda suerte de privilegios. Mariano Rubio, Miguel Boyer…


  
    
      
        A declarar fueron todos…


        pero de distintos modos.


        A declarar, en un «Volvo»


        blindado, acudió Boyer,


        en unión de su mujer,


        hechos polvo.


        A declarar fueron todos…


        pero de distintos modos.


        A declarar, como pilas,


        fueron Mariano y esposa


        con cuatrocientos gorilas.


        ¡Ay, qué cosa!


        A declarar fueron todos,


        pero de distintos modos.


        ¿Hechos polvo? Pues, quizá.


        ¿Como pilas? Pues, no sé.


        Y además, ¿qué más me da?


        Y a mí ¿qué?

      

    

  


  8 de junio de 1992


  ¡Ay, Dado, lo que te han dado!


  El mundo feliz. Ha nacido el hijo de Ana Obregón y Alejandro Lecquio. Según se dice, el semanario ¡Hola! les ha pagado veinticinco millones de pesetas por la exclusiva de prensa.


  
    
      
        Sin quererlo, me he enterado


        y he llorado emocionado


        casi, hasta la congestión.


        ¡Ya nació el hijo de Dado!


        De Dado y Ana Obregón.


        ¿Qué le ha dado Dado a Ana?


        ¿Y a Anita, qué ha dado Dado?


        Y el ¡Hola! de esta semana,


        de la noche a la mañana


        a Ana y a Dado, ¿qué ha dado?


        ¿Sólo veinticinco, sólo?


        ¿Esa minucia han cobrado?


        La emoción ya no controlo


        y me rebosa el vitriolo.


        ¡Ay, Dado, lo que te han dado!


        Y un abrazo emocionado


        porque es un sol el pocholo.

      

    

  


  20 de julio de 1992


  Ya Maradona…


  El Sevilla C. de F. contrata al gran jugador y conocido consumidor de cocaína Diego Armando Maradona.


  
    
      
        Ya Maradona


        llegó a Sevilla.


        ¡Se me impresiona


        la rabadilla!


        Se villalona,


        se burgosilla,


        se orleanona,


        se amedinilla.


        Se me descoca,


        se albatormea,


        se pariasvence.


        Pero me choca


        tanto ole y ¡Ea!


        No me convence.

      

    

  


  22 de septiembre de 1992


  3. Varios


  Siempre las dos


  
    
      
        No tiene el cielo, de orina


        el mal que todos desean;


        las claridades campean


        a gusto, y el sol domina.


        El chubasco se amotina


        y las nubes ya no mean;


        las lluvias, alcahuetean


        caprichosas su propina.


        Vencen los fríos, y el cielo


        olvida su amor al suelo


        abrasando sus entrañas.


        Una España, de sed muere


        y otra, de abundancia, hiere.


        ¡Siempre con las dos Españas!

      

    

  


  25 de enero de 1993


  Jesús Polanco


  
    
      
        Su inteligencia aguanta cualquier flanco


        y su atractivo humano, triunfa y gana;


        Hijo Ilustre y Señor de Santillana,


        altar de Chus Aguirre y pan de Franco.


        Indómito Jesús, Jesús Polanco,


        Jesús del «Dependiente» en la mañana;


        de su cántabra mano soberana


        surge el maíz que traga Jaime Blanco.


        Está donde hay que estar; siempre en la brecha


        delante o atrás, a izquierda o a derecha


        del Poder, sea cual sea su postura.


        Hasta Guerra se inquieta y alborota


        al divisar su enorme cabezota.


        Jesús del Gran Poder… genio y figura.

      

    

  


  1 de abril de 1985


  Juan Luis Cebrián


  
    
      
        Dirige el «Boletín» con prepotencia


        —y por qué no decirlo— con constancia;


        creció junto al «azul» de militancia


        y ascendió con la beca y la influencia.


        Censuró con metódica conciencia


        la opinión, sin sufrir de repugnancia;


        y demostró muy poca tolerancia


        —dicho sea de paso—, en esa «ciencia».


        Se volvió «progresista» al morir Franco,


        y en El País boyante de Polanco


        encontró su poder, jardín y droga.


        «Progresista» ramplón de chicha y nabo


        que ante Guerra y González mueve el rabo


        con igual sumisión que Galinsoga.

      

    

  


  5 de agosto de 1985


  José Luis Núñez


  
    
      
        Charneguito señor de los chaflanes,


        capitán de la gran nave azulgrana,


        presidente de un club que sólo gana


        cuando no hay jugadores catalanes.


        Demagogo en palabras y ademanes,


        insidioso de aguda cerbatana,


        brillante ejecutivo que se afana


        en llevar a buen fin, odios y planes.


        No habrá esfuerzo que le hunda o le derrengue


        hasta ver al maligno club «merengue»


        sumido en el fracaso y en la ruina.


        Más que el triunfo del «Barça», él, lo que busca


        es que pierda el «Madrit», y así se ofusca


        en el gol, en el cheque, y en la esquina.

      

    

  


  14 de octubre de 1985


  Juan Benet


  
    
      
        Es el más fiel lector de su novela


        y su autoadmirador más complaciente;


        es el más contumaz y persistente


        aspirante a académico, y no cuela.


        Aburre hasta a un lirón en duermevela


        con su verbo forzado y «trascendente».


        El poder de la Rosa Prepotente


        mima su ego infantil, y le consuela.


        Redacta y encadena con finura


        alcanzando un nivel en la escritura


        que elogia en El País su amigo Conte;


        luego, en leerle, nadie pierde una hora


        y su altiva figura trepadora


        flota en la vanidad de su horizonte.

      

    

  


  13 de enero de 1986


  Emilio Romero


  
    
      
        No ve tres en un burro, y ve muy claro;


        le enterraron diez veces, y está vivo.


        De la buena palabra ha hecho el motivo,


        y del ingenio agudo, ha hecho el descaro.


        Dale igual el exilio que el amparo,


        jamás su libertad firmó un recibo;


        con quien pretende hurgarle, es harto altivo,


        con quien le abre el respeto, nunca avaro.


        Del siglo diecinueve, tiene el guante


        y el culto escepticismo del talante;


        de pompeyano orgiástico, el enredo.


        Es hermano de Larra, aventajado,


        de Galdós, heredero encaramado


        y amigo de la infancia de Quevedo.

      

    

  


  17 de febrero de 1986


  Jaime Campmany


  
    
      
        Aseguran los datos que es murciano,


        lo mismo que escritor de alzada altura;


        de joven, según dicen, su figura,


        era la de un hermoso ser humano.


        El tiempo, claro está, no pasa en vano,


        y hoy tiene restringida la hermosura


        a su pluma genial, que es donosura,


        mas no a su aspecto, un tanto gordo y cano.


        Él envidia mi cuerpo, que es más fino.


        No darle la razón, sería mezquino


        e inútil, porque juntos se denota.


        Eso sí, cuando escribe es tan hermoso


        que todo elogio más, resulta ocioso.


        Soy hábil hasta haciendo la pelota.

      

    

  


  1 de septiembre de 1986


  Doñana


  Decenas de miles de patos mueren en el Coto Doñana. El presidente de su Patronato, Alfonso Guerra, dice que no ha pasado «ná».


  
    
      
        Hacia las dunas, sobre pinares


        van los ansares;


        hacia los lucíos, a borbotones


        los azulones;


        entre los juncos, surcan pinceles


        los fumareles,


        y se dislocan en alegrías


        las malvasías.


        Por la marisma, vuelan someras


        las canasteras,


        y se divierten de colorines


        los zampullines.


        Pero de golpe, con su guadaña


        llena de saña,


        llega la muerte, llega el azote


        de don Pepote.


        Tiembla Doñana y tose la vida


        de insecticida,


        y por las dunas, caen a millares


        bellos ansares.


        Junto a los lucios, caen a montones


        los azulones.


        Entre los juncos, sufren teleles


        los fumareles,


        y se despiden, entre agonías


        las malvasías.


        Por la marisma, van lastimeras


        las canasteras


        mientras se ahogan, tan chiquitines


        los zampullines.


        El presidente del Patronato


        —que no es un pato—,


        está contento con sus gestiones


        ¡manda… narices![2]

      

    

  


  20 de octubre de 1986.


  «Tropicana»


  Fidel Castro y Felipe González pasan juntos una velada en el célebre cabaret «Tropicana» de la capital de Cuba. Castro accede a la petición de González y le promete liberar a Eloy Gutiérrez Menoyo, un cubano-español encerrado en sus cárceles hace más de veinte años por un delito de opinión.


  (Recítese con acento caribeño)


  
    
      
        El cabaret «Tropicana»


        es el mejor de La Habana


        y por eso va Fidel;


        que Fidel no es un cualquiera


        y hay que ver de qué manera


        le suelen tratar a él.


        En «Tropicana» le tocan


        la barbita y le provocan


        susurrillos de pasión;


        y aunque Fidel bien lo aguanta,


        nunquita se le levanta


        la menor insinuación.


        Fidel Castro, que es rumboso


        y un anfitrión generoso


        a Felipe le llevó;


        y lo pasaron tan teta


        que les dio una pataleta


        cuando la fiesta acabó.


        Felipe a su amigo dijo,


        con prudencia y regocijo:


        —Dame al prisionero Eloy—;


        y Fidel, que no es un borde,


        le respondió: —Cuando engorde


        un poquito, te lo doy.


        El cabaret «Tropicana»


        es el mejor de La Habana


        por su ambiente sabrosón;


        aunque al señor comandante


        nunquita se le levante


        el pollo a la chilindrón.

      

    

  


  1 de diciembre de 1986.


  Elegancia


  
    
      
        De la buena educación,


        de la menor elegancia,


        de la culta tolerancia


        y la más burda instrucción;


        de todo, da sensación


        que este Guerra que mosquea


        no tiene ni zorra idea.


        De Mahler y de Machado,


        de Pablo Iglesias y Prieto,


        del buen tono del respeto


        y el ademán educado;


        de todo, está demostrado


        que este Guerra que vocea


        no tiene ni zorra idea.


        De mitigar los berrinches


        con complacencia galana;


        de los patos de Doñana


        que la cascan como chinches.


        De respetar los pelinches


        que Sahagún contonea,


        no tiene ni zorra idea.


        De la democracia misma,


        de gobernar con esmero,


        de emular al caballero


        y hacer amable el carisma;


        del pato de la marisma


        este soberbio que arrea,


        no tiene ni zorra idea.

      

    

  


  22 de diciembre de 1986


  Lunes de resaca trianero


  Terminó la Feria de Sevilla.


  
    
      
        Hepáticos desajustes,


        la bilis que contraataca.


        No me vengas con embustes,


        es el lunes de resaca,


        no te asustes.


        No te asustes, trianero,


        que la Feria ha terminado


        y te llega hasta el sombrero


        el vino fino escanciado


        mañanero.


        Mañanero vino fino


        que en la caseta te entona,


        y el del ocio vespertino,


        y el nocturno de la mona…


        Duerme el vino.


        Duérmelo, que, como el río,


        pasa cuando le conviene;


        recobra tu señorío


        trianero, porque viene


        ya el Rocío.


        Con la Pasión, costalero;


        en la Feria, el más valiente;


        en Almonte, tu sombrero


        de verde cinta en la frente,


        trianero.


        En la cama quiero verte


        roncando tu Andalucía.


        ¡Que ni un ruido suene fuerte!


        ¡Que ni una melancolía


        te despierte!


        A la cama hasta mañana,


        que ya el Rocío se siente


        y está tu Virgen cercana…


        ¡Y debes cruzar el puente


        de Triana!

      

    

  


  18 de mayo de 1987


  Dígase…


  
    
      
        Dígase sin miedo alguno


        y nadie se escandalice;


        dígase como se dice


        por no quedar en ayuno.


        Dígase, que es oportuno


        decirlo como laxante;


        dígase con voz tronante


        mejor que en susurro quedo.


        Dígase sin ningún miedo


        al criminal repugnante.


        Que no quede en el tintero


        la suciedad de sus nombres.


        Hablar es cosa de hombres


        y yo hablando, les espero.


        Venga Artapalo, Montero,


        Idígoras o Esnaola,


        la sociedad española


        harta está ya, y no se calla


        ni en presencia del canalla


        ni en prudencia a su pistola.


        Me importa un cuerno y un pito


        la revancha o la querella;


        que al menos quede la huella


        en el aire de mi grito.


        Al horizonte infinito


        va mi voz sin restricciones,


        y sin dar explicaciones


        porque no sirve ninguna.


        ETA y Herri Batasuna:


        ¡Hijos de puta!, ¡cabrones!

      

    

  


  6 de julio de 1987


  Y Dios que se asombra


  Algún obispo vasco y parte del clero de Euskalerría desconciertan y escandalizan con su ambigüedad ante el terrorismo.


  
    
      
        Cuando el terrorismo mata, se la envainan;


        cuando el terrorismo muere, pastorean;


        si caen los «maquetos», sus voces amainan,


        si caen los etarras, oran y vocean.


        Y Dios que se asombra, y el clero callado,


        y el Nuncio que observa, y el pueblo que escucha


        la voz miserable del cuervo amargado


        que siembra los odios y miente la lucha.


        Racismo en las voces de las homilías,


        racismo en las líneas de las pastorales,


        y en las alacenas de las sacristías


        bombas y casullas, rifles y misales.


        Y Dios que se asombra por cuanto sucede


        en su tierra vasca huérfana de luz,


        porque no le dejan, porque ya no puede


        mirar a su pueblo clavado en la cruz.


        Un reguero de odio, pena y cobardía


        sotana a sotana derrama su sombra.


        Y en tanto se muere toda Euskalerría


        Dios mira a los hombres y ya, ni se asombra.

      

    

  


  3 de agosto de 1987


  Subvenciones cinematográficas


  El Ministerio de Cultura se gasta miles de millones de pesetas de todos los españoles en subvenciones a amiguetes del Poder para hacer malas películas que no ve nadie.


  
    
      
        Subvenciones para el cine


        ¡qué alucine!


        ¡qué contumaz acochine!


        ¡qué trampa, qué caradura!


        El que Leite no apadrine


        se da una «leite» segura.


        Peticiones, subvenciones…


        ¡qué mamones!


        ¡qué impertérritos chupones!


        ¡qué repartos, qué cinismos!


        ¡qué vulgares producciones


        para forrar a los mismos!


        Para recibir dinero


        ¡qué salero!


        hay que ser «progre», «pecero»,


        o lamecorvas «sociata».


        Para ellos, el mundo entero:


        ¡a producir otra lata!


        Impuesto de vasallaje


        ¡paguen peaje!


        ¡viva el bodrio con mensaje!


        ¡los talentos, al desván!…


        ¡Y que empiece ya el rodaje


        de La Rusa de Cebrián!

      

    

  


  17 de agosto de 1987


  Los cinco sacos


  Cinco niñas, hijas de guardias civiles, mueren en el atentado de ETA contra la Casa Cuartel de Zaragoza.


  
    
      
        Casi dan la vuelta


        los tres Reyes Magos


        cuando un ruido seco,


        brutal, escucharon.


        —No entiendo qué pasa


        —dijo Baltasar.


        —¿Melchor, qué ha ourrido?


        —¿Lo sabes, Gaspar?


        Los tres se miraron


        con pena y con ira


        mientras otra noche


        se desvanecía.


        Los camellos vieron


        un gran resplandor,


        y un paje, el más viejo


        de todos, lloró.


        Cinco sacos grandes


        llenos de regalos,


        locos por el cielo


        se fueron volando.


        El paje gritaba:


        —¡Regalos, volved,


        por desobedientes


        os castigaré!


        Los Reyes miraban


        volar por el cielo


        a los cinco sacos


        y nada dijeron.


        Entonces el paje


        dejó de gritar


        y éstos se perdieron


        en la oscuridad.


        En los cinco sacos


        viajaban muñecas,


        y muchos regalos,


        y muchas sorpresas.


        —Si ya están las cinco


        niñas junto a Dios,


        no pidas que vuelvan;


        calla, y déjalos.


        Hoy hay cinco sacos


        recorriendo el cielo,


        locos de remate,


        de ilusión y miedo.


        Por mucho que vuelen,


        ya se cansarán,


        y cinco niñitas


        los recogerán.

      

    

  


  28 de diciembre de 1987


  Palmar de Troya


  
    
      
        A Clemente, el del Palmar,


        le han legalizado el momio.


        ¡La que puede organizar


        ahora con su manicomio!


        Porque este extraño Clemente,


        de aún más extraña palabra,


        está, verdaderamente


        —sin perdón—, como una cabra.


        Eso sí; se ha organizado


        la vida de maravilla


        y ha instalado su «papado»


        en el centro de Sevilla.


        Allí enseña su camino


        en la taberna de enfrente


        a golpes de vino fino


        —que es la calma de Clemente—.


        Porque además de algo loco,


        el peculiar mamarracho


        no es que empine el codo un poco,


        es que es bastante borracho.


        Entre Clemente y su gente


        pueden dejar sin apaño


        no a la taberna de enfrente,


        ¡a la cosecha de un año!


        Carantoñas, rozaduras,


        mimos, preces y lisonjas,


        y ¡fuera hábitos los curas!


        y ¡fuera hábitos las monjas!


        A Clemente, el del Palmar,


        le han legalizado el momio


        otros que deben de estar


        a punto de manicomio.

      

    

  


  25 de enero de 1988.


  Romance ciudadano


  
    
      
        Navajita que eres muerte


        en manos del navajero;


        reina altiva de la esquina,


        hoja brillante de miedo,


        serpiente de las aceras,


        chasquido hurtado al silencio,


        mata a gusto, hiere a gusto,


        roba a gusto por tu dueño,


        que por más que te persigan


        los hombres de Barrionuevo,


        los juzgados de Ledesma


        te soltarán al momento


        para que sigan tus hojas


        en manos del navajero


        haciendo del ciudadano


        grito, sangre, ruina y miedo.


        Pistolita que eres muerte


        en manos del pistolero,


        pulso y ráfaga inmediata,


        instantáneo golpe negro,


        razón del atraco armado


        que convence sin remedio,


        mata a gusto, hiere a gusto,


        roba a gusto por tu dueño,


        que por más que te persigan


        los «verdes» y los «maderos»,


        con las leyes de Ledesma


        te soltarán al momento.


        Heroína que eres muerte


        traída del extranjero,


        que a tan pocos enriqueces


        y a tantos abres el féretro.


        Ya sabes que no es delito


        consumir tu espasmo lento


        siempre que no te comercien


        a plena luz y en el centro


        de la ciudad, ante todos


        los conocidos «camellos».


        Mata a gusto, hiere a gusto


        y adultérate en veneno,


        que por más que hagan redadas


        los hombres de Barrionuevo


        con las leyes de Ledesma


        te soltarán al momento.


        Navaja, pistola y droga,


        en la calle, asombro y miedo,


        en la policía, hastío,


        en toda denuncia, tedio,


        en el ciudadano, angustia


        indignación y silencio,


        pasividad demagógica


        en la avestruz del Gobierno,


        que defiende los «derechos


        humanos» del bandolero


        en perjuicio del honrado


        ciudadano infeliz medio.


        Y encima, mil policías,


        pagados por los impuestos,


        escoltando a los amigos


        y enchufados del Gobierno.


        Para que luego nos digan


        que la cosa tiene arreglo.

      

    

  


  7 de marzo de 1988


  Negociación y secuestro


  ETA pone precio a la vida de Emiliano Revilla. Mil millones de pesetas.


  
    
      
        Mil millones de pesetas


        secuestradas una a una


        para llenar las maletas


        de ETA y Herri Batasuna.


        «¡Mil millones, qué delicia!»


        —se comenta Tasio Erquicia—.


        Mientras en tierra del moro


        España hablando se humilla,


        la vida por un tesoro


        se le plantea a Revilla.


        «¡Mil millones, buen dinero!»


        —se dice Cherna Montero—.


        Sometida a la pistola


        y harta de tontos supinos


        la democracia española


        se entrega a los asesinos.


        «¡Mil millones, qué pellizco!»


        —se queda Esnaola bizco—.


        Y aún queda quien clama al cielo


        por los «derechos humanos»


        (vaya cinismo y camelo)


        de esa mugre de villanos.


        «¡Mil millones, qué estupendo!»


        —dice Idígoras riendo—.


        Los asesinos de ETA,


        los cómplices batasunos,


        unos, con la metralleta,


        otros, jugando a tribunos.


        —O el dinero, o se ejecuta…


        —¡Pandilla de hijos de _ _ _ _![3]

      

    

  


  14 de marzo de 1988.


  KIO


  
    
      
        Con el lío de la KIO


        nadie se va de vacío.


        Sé que de Kuwait procede


        para hacer la Reconquista;


        que el Gobierno socialista


        medio culo le concede.


        Sé que KIO a enchufe hiede


        aunque su olor sea —¡qué cosa!—


        el de De la Rosa.


        Con el lío de la KIO


        ¿qué va a ser de mí, amor mío?


        Dicen que la KIO arropa


        más dólares que un Estado,


        y que tiene programado


        hacer a España una OPA.


        Su prepotencia galopa


        al son que enchilaba el moro


        sobre el oro.


        Y yo sigo con el lío.


        ¿Qué no ha visto en mí, la KIO?


        Si otro Cid no lo remedia


        —y no lo tomen a broma—,


        pronto volverá Mahoma


        al frente de la tragedia.


        Si la Media Luna asedia


        con el dólar, nos arruinan


        y dominan.


        ¡Kuwaití, carroza, tío!…


        ¿Por qué no me opa la KIO?


        Ya la invasión está lista


        con buenos untes por medio;


        ya mejor que hablar de asedio


        hay que hablar de Reconquista.


        El Gobierno socialista


        va a entrar presto en el harén.


        ¡Pues qué bien!


        Y yo, con este atavío,


        sin De la Rosa, y sin KIO…

      

    

  


  4 de abril de 1988


  Tráficos


  
    
      
        Aupado en las excelencias


        de mi cúmulo seráfico,


        me apresto a glosar el tráfico


        en algunas apariencias.


        El tráfico de influencias


        nunca se investigará…


        ¡Qué más da!


        La droga trae buena suerte


        a quien la droga trafica,


        y el buen pueblo no se explica


        que en su busca no se acierte.


        El tráfico de la muerte


        en la calle seguirá…


        ¡Qué más da!


        Las cifras producen grima


        y promueven la dentera;


        la parca en la carretera


        su presencia no escatima.


        A doña Rosa de Lima


        nadie la sustituirá…


        ¡Qué más da!


        Lo que sucede y ocurre


        a nadie le cause alarmas;


        sin el tráfico de armas


        la política se aburre.


        Dólar a dólar transcurre


        y nadie lo parará…


        ¡Qué más da!


        Hacienda trafica miedo


        y amargura al ciudadano;


        el Gobierno, con su mano,


        trafica acusando a dedo.


        La honestidad es un bledo


        que nadie traficará…


        ¡Qué más da!

      

    

  


  2 de mayo de 1988


  No es para tanto


  
    
      
        Vivimos presos


        del desencanto,


        ¡no es para tanto!


        Los ideales


        son un camelo,


        las ambiciones


        van por el cielo;


        se advierte un cierto


        sutil quebranto;


        vivimos presos


        del desencanto,


        ¡no es para tanto!


        Mengua el ahorro,


        sube el tributo,


        y hay un enfado


        casi absoluto;


        se advierte un miedo,


        viento de espanto;


        vivimos presos


        del desencanto,


        ¡no es para tanto!


        Y hay quien declara


        que se exagera,


        que es sólo nube


        negra viajera.


        Pero se escucha


        muy falso el canto,


        vivimos presos


        del desencanto,


        ¡no es para tanto!


        «No es para tanto»,


        dice la gente


        que en los poderes


        vive presente.


        Paguen y callen,


        sequen su llanto,


        no vivan presos


        del desencanto…


        ¡No es para tanto!


        Es para poco,


        —sigan pagando,


        que los políticos


        se están forrando—.


        Luego el derroche


        no hay quien lo


        aguante.


        «No es para tanto»,


        dice el farsante.


        ¡Pues es bastante!

      

    

  


  27 de junio de 1988


  Sonetillos del verano vago


  
    
      
        Este verano invernal


        ya empieza a caer pesado;


        me tiene apesadumbrado


        su afición por lo rival.


        Me está cayendo muy mal


        este estío descastado,


        completamente entregado


        al frío y al vendaval.


        Un tísico sol inerme


        que sobre las nubes duerme


        y su algodón no traspasa;


        llama de luz y de vida


        que parece reducida


        a triste, agónica brasa.


        Llegue el calor, que es su hora


        y humille al frío tirano;


        caiga el sol, firme y de plano


        con locura abrasadora.


        Preséntese sin demora


        ni excusa alguna, el verano;


        que nazca, aunque lo haga anciano


        en la más próxima aurora.


        Que si insiste la borrasca


        en atascar —como atasca


        con las peores intenciones—,


        al anticiclón pasar,


        se me pueden a mí hinchar


        mis propios «anticiclones».

      

    

  


  25 de julio de 1988.


  Traspuntines estivales


  
    
      
        Las inglesas en las playas


        son discretas, silenciosas,


        se tumban en las toallas


        y tienen culitos rosas.


        En las playas, las francesas


        tienen más vida y más gas,


        y unas tetitas tan tiesas


        que es difícil pedir más.


        Del rosa, visto y no visto,


        a las inglesas les mola


        que el sol les ponga hecho un cristo


        sus culitos de amapola.


        Las francesas con más freno


        se tuestan con precaución


        y se les pone moreno


        su culillo respingón.


        Las galas, nalguitas sanas,


        las inglesas, culos fritos,


        muy fumes, las alemanas


        —¡ay, qué culos tan bonitos!—.


        Culos nórdicos, medusas


        de investigables misterios,


        y los culos de las rusas


        que parecen hemisferios.


        Culo de nata amapola


        que rompe mis disimulos…


        ¿por qué mi furia española


        se ha puesto a escribir de culos?…

      

    

  


  22 de agosto de 1988


  Buganvilla


  Olimpiada de Seúl. Samaranch en lo más alto.


  
    
      
        ¡Tramoyas, bambollas, fallas!


        ¡Cintas de seda y de tul!


        ¡Medallitas y medallas…


        de Seúl!


        La Democracia española


        llega vestida de raso


        a Corea con la bola


        de un carota en el Parnaso.


        Samaranch ya no hace cola,


        Samaranch ya no hace caso,


        ni ante Franco se atortola


        ni rinde nuca al ocaso.


        ¡Medallitas! ¡Pobre Elola!


        ¡Medallas!… Elola Olaso…


        ¡Que a nadie le dé la risa


        cuando le vean en Seúl


        sacudiéndose con prisa


        su viejo océano azul!


        —Cambia el hombre más deprisa


        que calandria de abedul—.


        ¡Buganvilla, buganvilla!


        ¡Hermosa flor trepadora!


        ¡No serías ni semilla


        sin el sol de una señora!


        ¡No le pidas más crecer,


        que ni al sol le queda lumbre


        ni ambición a una mujer!


        No le queda lumbre al sol


        ni para una calentura


        de bombilla de farol.


        Y es que el hombre es la figura


        del Olimpismo español.

      

    

  


  19 de septiembre de 1988.


  Mal otoño


  
    
      
        El frío en las alboradas,


        los catarros importunos,


        la muerte de las moradas


        tristes hojas de los prunos.


        El vaivén de las acacias


        desnudándose de vientos,


        las colas en las farmacias


        en pos de medicamentos.


        De nuevo el otoño está


        con su vestido de gripe


        —el verano se nos va,


        pero se queda Felipe—.


        Cae del plátano el verdor


        que en el estío empalaga


        —pero no cae el horror


        que nos produce Solchaga—.


        El jilguero desvanece


        su trino para morir


        —entretanto no parece


        que Guerra se vaya a ir—.


        El otoño ya ha llegado


        con su aliento de agonía


        —algo tengo yo clavado,


        algo, sí, en el alma mía—.


        Me aburre mucho el otoño,


        me aburre más el invierno,


        y me irrito y emponzoño


        cuando pienso en el Gobierno.


        Por ello, mi inspiración


        asesino con desgana


        y pidiéndoles perdón


        me despido hasta mañana.

      

    

  


  17 de octubre de 1988


  Ni tres tenía


  Otro niño, de poco más de dos años, muere asesinado por ETA.


  
    
      
        No tenía tres años


        cuando los besos


        se sembraron de flores


        entre sus huesos.


        Ni tres tenía


        cuando Dios le hizo el guiño


        de la armonía.


        Una sombra de odio


        que él ignoraba,


        con menos de tres años


        le asesinaba.


        Ni tres tenía


        cuando Dios le alzó en blanco


        de alfarería.


        Chiquitín que a la muerte


        con su sonrisa


        preguntó las razones


        de tanta prisa.


        Ni tres tenía


        cuando Dios hizo nube


        su anatomía.


        Aún estaba su vida


        riendo inocente


        cuando un odio asesino


        rompió su frente.


        Ni tres tenía


        cuando Dios le hizo viento


        de lejanía.


        Cuando tus padres lloren,


        dales un beso,


        que las nubes son blandas


        y están para eso.


        Ni tres tenía


        cuando Dios le abrazaba,


        y él sonreía.

      

    

  


  12 de diciembre de 1988


  Brujas de té


  
    
      
        Locas brujas cantarinas


        —té con pastas, capuchinas—,


        señoronas parlanchinas


        del cotilleo social.


        Católicas, bondadosas,


        comulgantes, piadosas,


        cotorras escandalosas


        del gran chisme nacional.


        Loritos de rama en rama,


        de té en té, de drama en drama,


        que del beso y de la cama


        no agotan su lengua vil;


        sembradoras de rumores,


        inquisidoras de amores,


        lagartonas de clamores


        con la moral de reptil.


        De la calumnia a la Misa,


        de la Misa a la pesquisa,


        de la pesquisa, con prisa,


        otra vez a calumniar.


        El bulo con desenfreno,


        la paja en el ojo ajeno,


        el descrédito, el veneno,


        y mañana, a comulgar.


        Locas brujas sin escobas,


        no tan santas, no tan bobas,


        porteras de las alcobas


        del amor que se les fue.


        Decentes más que indecentes,


        tupidas intransigentes…


        Locas brujas, pobres gentes


        —otro sándwich y otro té.

      

    

  


  3 de abril de 1989.


  La nube


  
    
      
        Estoy harto de mis versos;


        estoy de mis versos harto.


        De unos, porque son perversos,


        de otros, porque son dispersos.


        Me cansa ya tanto parto.


        Me aburre ya tanta rima,


        metro y ritmo estrafalario;


        ningún asunto me anima


        y siendo el hastío encima


        subrayando mi calvario.


        No tengo ninguna gracia


        y escribo para cobrar;


        se me ha dormido la audacia


        y el golpe de la eficacia


        ya no lo he vuelto a encontrar.


        Por ello tengo intención


        de plantearme el problema


        y encontrar la solución


        que me brinda la razón


        para volver al poema.


        Se me ha secado la vaca


        y así no puedo seguir.


        Para escribir una caca


        o una rima currutaca


        preferible es no escribir.


        Que es empresa baladí


        intentar buscar el «sí»


        en los terrenos del «no»;


        y estoy tan harto de mí


        que no me leo ni yo.

      

    

  


  26 de junio de 1989.


  El lío de Colón


  
    
      
        Los historiadores son unos pesados,


        nos tienen hundidos, ahítos, perplejos,


        nunca están de acuerdo, nos tienen cansados,


        perdidos, complejos.


        Donde más discuten sin llegar a nada


        y sacan más datos en cualquier momento,


        y nos dan la murga, es con la tostada


        del Descubrimiento.


        Que si Colón hizo, que si Colón tuvo


        que si Colón dijo, que si Colón fue,


        que si llegó a un sitio, si estuvo o no estuvo,


        si puso o no el pie.


        A Colón lo tienen de un lado a otro lado,


        de islote en islote en carrera histérica;


        si Colón lo sabe, doy por bien sentado


        que no se va a América.


        No aporten más datos porque nos dislocan,


        y estar dislocado siempre es una plasta;


        y no nos confundan porque se equivocan;


        fue a América… y basta.

      

    

  


  13 de agosto de 1989


  Sonetillo a Camilo


  Le conceden el Nobel de Literatura a Cela, que anda de nuevos y buenos amores, por cierto.


  
    
      
        De golpe, Nobel y amor.


        Toda la gloria delante;


        la del renacido amante


        y la del gran escritor.


        Mucha envidia alrededor


        y alguna voz discrepante;


        —Ferlosio, pelma pedante,


        Alberti, viejo rencor—.


        Una luz que a todos llena,


        alegría sin sigilo,


        el júbilo al tutiplén.


        Mi admirada enhorabuena,


        un fuerte abrazo, Camilo.


        ¡Bien, Camilo, coño, bien!

      

    

  


  6 de noviembre de 1989


  Epigrama navideño


  
    
      
        Jesús nació en un portal


        en condiciones amargas


        y como Dios, pasó el trance.


        De hacerlo en un hospital


        del ministro García Vargas


        habría tenido un percance.

      

    

  


  1 de enero de 1990


  Pesetuela


  Las nuevas monedas de una peseta son puestas en circulación.


  
    
      
        Pesetuela, pesetilla,


        calderuela, calderilla,


        pulga, chinche, celemín;


        si Pulgarcito la viera,


        para sí no la quisiera


        por enana, hueca y ruín.


        Pesetilla que está a un paso


        por su pobre peso escaso


        de ser pedillo y no más.


        Su valor sufre tal pupa


        que hay que mirarlo con lupa


        por delante y por detrás.


        Hojalata en miniatura


        que Solchaga nos procura


        de europea acuñación.


        Pelilla liliputiense


        —menos «lili» y más «putiense»—,


        según mi aguda opinión.


        Moneda para chanquete,


        ¡pobre pesetilla en brete


        de ser más pequeña, aún!


        En tu esferita somera


        ni cabría ni cupiera


        la cabeza de Semprún.

      

    

  


  26 de marzo de 1990


  Viva el humo


  
    
      
        Sé que al fumar me enfermo y me consumo;


        sé que el pulmón derecho se me agrieta,


        y que el izquierdo, débil, se me inquieta


        con tanta nicotina y tanto humo.


        Con el ígneo pitillo me perfumo


        y lanzo blancos globos de cometa,


        volutas de fogata pizpireta


        en tabaco y papel. Sé, cuando fumo


        que llegarán un día los dolores


        y me condenarán viles doctores


        al descanso bronquial más absoluto.


        Y sé —uno es así—, que pese al daño


        me encerraré en cualquier cuarto de baño


        para morir, feliz, con mi canuto.

      

    

  


  2 de abril de 1990


  No queremos agua


  «Preferimos no tener agua a que nos la presten. Sólo queremos agua si es agua vasca» (Herri Batasuna).


  
    
      
        No quieren agua de fuera,


        no quieren agua prestada,


        no quieren agua, siquiera


        del Ebro, reivindicada;


        ni un cántaro de agua dada,


        ni un búcaro de agua ajena;


        no hay agua para ellos buena


        —aunque tarde la borrasca—,


        si no es vasca.


        Así de cretinos son,


        que hasta el agua bienvenida


        rechazan si no es llovida


        por un propio chaparrón;


        su premio de reflexión


        supera lo inteligente.


        —El agua no es transparente,


        aunque tarde la borrasca,


        si no es vasca—.


        Hasta el agua es elemento


        que politiza el idiota;


        agua que no suelta gota


        al menos, por el momento.


        Si el batasuno jumento


        quiere oler aún peor, allá él;


        lave con barro su piel


        mientras llegue la borrasca


        de agua vasca.

      

    

  


  16 de abril de 1990


  A Jerez en su Feria del Caballo


  En plena epidemia de peste equina, se celebra, sin caballos, la Feria del Caballo de Jerez de la Frontera.


  
    
      
        Llevo tu nombre en la faca


        y un recuerdo en la estribera;


        caminito de la era


        voy a lomos de mi jaca


        a Jerez de la Frontera.


        A caballo de la luna


        y la jara macarena,


        me hago marisma y laguna,


        junco, naranjo, aceituna,


        malvasía y yerbabuena.


        En prohibiciones de cotos


        o en libertades de prados


        vuelan mis zahones rotos,


        arañados de cercados


        y atardecidos de sotos.


        Ven, jaca guapa, conmigo


        a galopar soledades


        con el amor por testigo,


        mientras se vuela tu trigo


        espoleado en tempestades.


        Ven, jaca guapa, a mi vera


        a galopar sin desmayo.


        Que estalló la primavera…


        y en Jerez de la Frontera


        es feria… y no hay ni un caballo.

      

    

  


  4 de junio de 1990


  ¡Todos con condón!


  La ministra de Asuntos Sociales, Matilde Fernández, y el ministro de Sanidad, García Vargas, nos recomiendan el uso del condón.


  
    
      
        Y llegó doña Matilde,


        tan humilde,


        y dijo de sopetón


        marcando muy bien la tilde:


        —¡Cada fuchinga, un condón!


        García Vargas, que escuchaba


        con la baba


        caída de la emoción


        se puso como una pava:


        —¡Cada pirula, un condón!


        Alfonso Guerra reía


        y pedía


        cierta documentación


        de lo que él no conocía:


        —¿Y qué es eso del condón?


        Rosa Conde, portavoza


        que lo goza


        siempre en cualquier ocasión,


        puso boquita de moza:


        —¿Tengo que hablar del condón?


        Entonces, el presidente,


        diligente,


        disolvió la reunión,


        tras explicar, vehemente


        el buen uso del condón.

      

    

  


  26 de noviembre de 1990


  Turbio dinero


  La corrupción llega a todas partes. Las largas manos del asesor de imagen de un conocido y poderoso sinvergüenza alivian los bolsillos de algunos periodistas.


  «Sírvete de armas de plata y nada te resistirá» (Filipo de Macedonia).


  
    
      
        Atufa de corrupción


        un periodismo cimero,


        que se reparte el dinero


        sin ninguna discreción.


        Apenas hay redacción


        donde el soborno no baile


        como sotana de Fraile.


        El Poder, en su altivez


        de sobre bien repartido,


        deja desnudo y herido


        al policía y al juez.


        En cualquier Medio, la hez


        hace que el chantaje baile


        como sotana de Fraile.


        La presunción de inocencia


        a tal presunción obliga,


        y a su respeto se liga


        la calma de la conciencia.


        Amparo y maledicencia


        no deben marcarse un baile


        como en sotana de Fraile.


        Espérese a la Justicia


        y aguárdese el resultado,


        sin convertir en mercado


        de coacción, la noticia.


        Que el soborno es inmundicia,


        aunque alegre vuele y baile


        como sotana de Fraile.

      

    

  


  17 de diciembre de 1990.


  Villancico sin Navidad


  
    
      
        Por más que nazcas cada año


        y que cada año te mueras,


        esto no lo arregla nadie


        ni tiene pies ni cabeza.


        Año tras año se pudre


        el corazón de la tierra,


        aunque nazcas en invierno


        y mueras en primavera.


        Lo tuyo, más que obsesión


        es, Señor, de una insistencia


        que no entiendo lo que buscas


        entre tantísima pena.


        Deja un año de nacer


        y en un año no te mueras;


        quizá, de esa forma, así,


        las cosas solas se arreglan.

      

    

  


  7 de enero de 1991


  ¡Ya vienen los Reyes!


  Las fábricas de juguetes inundan el mercado de muñecas guarras para niñas más guarras aún.


  
    
      
        —Los Reyes van a traerme


        la muñeca que hace pis—;


        ¡Ay, que tris!


        —Y a mí, la que se hace caca—;


        taca, taca.


        —Y a mí, la que tiene el mes—;


        Ya lo ves.


        —Y a mí, la que tiene granos—;


        ¡Vamos, vamos!


        —Y a mí, la que se embaraza—;


        ¡Marranaza!


        —Para mí, la que vomita—;


        ¡Qué bonita!


        —A mí, la que tiene mocos—;


        Pocos, pocos.


        —Y la que sufre arrechuchos—;


        muchos, muchos.


        —¡Ya vienen los Reyes, ya!—


        ¡Ay, mamá!

      

    

  


  14 de enero de 1991


  Soneto de la hartura


  
    
      
        Harto del verso estoy. Soy un converso


        de la fácil semilla de la prosa.


        Escribir un soneto es una cosa


        que ¡manda huevos! hay que hacer en verso.


        En rimar cada verso estoy inmerso


        y el metro endecasílabo me acosa.


        Cada vez que mi pluma un verso posa


        sobre el papel, me pongo Tirso y terso.


        Tirso de orgullo, terso de delicia.


        Por el torso el sosiego me acaricia


        y la piel de la espalda me delata.


        Y será meritorio y muy bonito,


        pero eso, la verdad, me importa un pito


        porque escribir en verso, es una lata.

      

    

  


  8 de junio de 1991


  Los «Verdes» arrasan


  Los ecologistas, tras una gran campaña electoral, consiguen un merecido triunfo. Cero escaños.


  
    
      
        Llora la foca monje; en el regato


        del río claro, laméntase la rana.


        El buitre leonado se desgana


        y sufre un mal de arroz el grácil pato.


        Sollozo yo también, y sin recato.


        A muerto toca el son de mi campana.


        El bosque hacia el ciprés mira el mañana


        y el mar bulle de fango en arrebato.


        Los «Verdes», con miradas taciturnas


        han contado los votos en las urnas


        y no tienen el ánimo contento.


        Parecían legión, y son gansada;


        parecían montón, y no son nada;


        parecían y son… son mucho cuento.

      

    

  


  17 de junio de 1991


  Estimado señor Nuncio…


  En un programa de Euskal Telebista, el obispo de San Sebastián reconoce que no oficiaría un funeral por el alma de un guardia civil asesinado por ETA “porque muchos de mis feligreses no lo aceptarían”. In vídeo véritas.


  
    
      
        Estimado señor Nuncio


        de Su Santidad el Papa:


        Como cristiano me anuncio


        y como tal, le denuncio


        con la ansiedad que me atrapa


        que en mi ignorante opinión


        Su Excelencia y su Eminencia


        no cumple su obligación


        con la mínima atención


        exigible a su conciencia.


        Y eso, señor Nuncio, es malo,


        porque la gente comenta


        que su sueldo es de regalo,


        y que aún no ha pegado un palo


        al agua, porque revienta.


        Y en mi saber de monago


        absolutamente creo


        que es de todo punto aciago


        que tenga fama de vago


        el Nuncio, porque está feo.


        Pero si el Nuncio no informa,


        el Nuncio no dice nada,


        el Nuncio no da una norma,


        y no habla el Nuncio, no hay forma


        de cambiar la imagen dada.


        Si el Nuncio es representante


        del Papa, y el Papa nombra


        al episcopado andante,


        es sospechoso y chocante


        —tan chocante, que me asombra—,


        que no se haya aún enterado,


        por el Nuncio o por él mismo,


        que en España hay un prelado


        un tanto identificado


        con el peor terrorismo.


        Y si eso en el Vaticano


        se conoce y no se ataja,


        yo anuncio, y lo anuncio ufano


        que me doy como cristiano


        cristianamente, de baja.


        Por ello, sin más afán


        que el de hacer al Nuncio un bien


        le propongo al Nuncio un plan:


        que viaje a San Sebastián


        y meriende con Setién.


        Es el clero, en la merienda


        cuando mejor testimonia


        y donde humilla su venda


        porque el azúcar es senda


        que endiabla y endemonia.


        Así que ante un canutillo


        de crema de Ayestarán,


        le será al Nuncio sencillo


        conocer mejor al pillo


        que tiene en San Sebastián.


        Más que un pillo —que es favor


        definirle así, en alarde


        de respeto hacia un pastor—,


        un cínico monseñor


        turbio, racista y cobarde.


        Salidos de merendar,


        para hacer la digestión,


        y para no vomitar,


        si no pudiera rezar


        por no sé cualquier razón,


        deje al obispo en su casa,


        lléguese hasta la bahía,


        y si el dolor no le abrasa


        ni la inquietud le traspasa,


        ni siente el alma vacía,


        retorne a la Nunciatura


        señor Nuncio, y duerma bien.


        Como duerme su frescura


        el peculiar caradura


        de su monseñor Setién.


        Mire, monseñor; la Iglesia


        que es tan sabia como antigua


        en Roma o en la Polinesia,


        no puede tener amnesia


        ni debe ser tan ambigua.


        La Iglesia es afirmación;


        la Iglesia es inmensidad;


        la Iglesia es renovación;


        pero no una confusión


        que ampara a la atrocidad.


        La Iglesia —y perdón si insisto


        y voy contra la corriente—,


        es, salvo algún imprevisto,


        la luz de la Cruz de Cristo,


        no del hacha y la serpiente.


        Y en la Iglesia del País Vasco


        hay odio en las sacristías,


        y un continuo y triste chasco


        con pastorales de asco


        y sangre en las homilías.


        La Iglesia es como una roca


        que cobija al alacrán.


        Y la Iglesia se equivoca


        si no le tapa la boca…


        y vive en San Sebastián.


        Señor Nuncio: reconozco


        que yo a Setién no le trago;


        pero al tiempo no conozco


        —es decir, que desconozco—,


        a quien de él suelte un halago.


        Si la Iglesia es su obediencia,


        y el púlpito, su tribuna,


        ¿qué hace —responda, Eminencia—,


        un obispo sin conciencia


        dorando a Herri Batasuna?


        ¿Qué hace un obispo callado


        en el silencio más vil


        cuando el terrorista «amado»


        —«el culpable es el Estado»—,


        destroza a un guardia civil?


        ¿Y por qué siempre protesta


        y escribe una Pastoral,


        turbia, confusa y molesta,


        cuando recibe respuesta


        el etarra criminal?


        No son una, dos, o tres,


        señor Nuncio, las escritas.


        Si tiene usted interés


        recoja y guarde después


        sus pastorales malditas.


        Si alguna le falta, acuda


        sin pausa a la hemeroteca;


        y si su Eminencia aún duda,


        le ofrezco mi humilde ayuda,


        mi archivo y mi biblioteca.


        Y si después, aún persiste


        en defender al prelado


        —defensa que aún hoy, existe—,


        sabría por qué es tan triste


        la Cruz de Crucificado.


        A ese obispo que se presta


        a representar que arbitra


        con parcialidad que apesta,


        hay que pegarle en la cresta


        tras destocarle de mitra.


        Porque es un obispo raro,


        porque es un pastor que sobra


        por su bífido descaro,


        y porque sale muy caro


        por lo que da y lo que cobra.


        No pido para él presidio,


        ni humillación, ni choteo;


        mas no supondría fastidio


        que le dieran el subsidio,


        subsidio de desempleo.


        Siempre es mejor un parado


        que cobra un poco de más,


        que un arrogante prelado


        al que financia el Estado


        que él traiciona por detrás.


        Y si el subsidio le aprieta


        y su sueldo no da el saldo,


        ni me aturde ni me inquieta.


        De algún secuestro, los de ETA


        le darán un aguinaldo.


        La cosa no es complicada:


        non multa sed multa pax.


        Y se le da una patada


        en una audiencia privada,


        por teléfono, o por fax.


        Le advierto que no soporto


        la hipocresía, y que me crispo


        con ella, y nada me corto:


        ¿Es condenable el aborto


        si se defiende a este obispo?


        Señor nuncio: Soy cristiano,


        creo en Dios, y en Él espero:


        y al tiempo, un buen ciudadano


        que cada día —es humano—,


        desconfía más del clero.


        Ciudadano de un Estado


        —España, con su perdón—,


        que es libre y civilizado,


        y que siempre ha demostrado


        una antigua comprensión.


        Una nación, que incansable


        lucha por la libertad.


        Un país blanco y amable,


        y en mi opinión, admirable,


        Nuncio de Su Santidad.


        Pero un país, cuyo abismo


        de sangre inocente asciende


        como rebosa el cinismo


        de quien siempre al terrorismo,


        en nombre de Dios, atiende.


        Y en este punto, que es flaco,


        le escribo sin disimulo,


        que hay un obispo bellaco


        que está mereciendo el saco


        por no redactar, que el culo.


        Porque, libre de pasión,


        los datos son siempre ciertos…


        y hay, señor Nuncio, un montón


        de amores, en la ilusión


        asquerosamente muertos.


        Muertos por el terrorismo


        repugnante y desbocado,


        que en su infamante cinismo


        comprende el «nacionalismo»


        de su indignante prelado.


        Obispo que no es pastor


        ni perro pastor siquiera.


        Un saludo, Monseñor,


        señor Nuncio, valedor


        de Setién. Si Dios quisiera…

      

    

  


  8 de julio de 1991


  Al Rey


  
    
      
        Aun a riesgo de caer


        responsablemente sólo


        en lo que pudiera ser


        un error de protocolo,


        y tras pedirle perdón


        —el ser poeta me salva—,


        por no tener un flemón


        como tiene el duque de Alba,


        quiero dar la enhorabuena


        sincera a Su Majestad


        por decir lo que hoy condena


        la voz de la sociedad.


        Por advertir, oportuno,


        con mayestáticos modos


        lo que pensamos uno a uno


        y se callan casi todos.


        Por denunciar claramente


        con precisión andaluza


        que en España hay mucha gente


        molesta con la gentuza.


        Por decir con valentía


        y todas las de la ley


        lo que el español quería


        que le dijera su Rey.


        Y por ello, aunque me salte


        el protocolo oficial,


        y para que no le falte


        mi ovación más personal


        a Su Majestad le envío


        mis gozosas adhesiones,


        haciendo del todo mío


        el grito: ¡Olé sus c…!

      

    

  


  22 de julio de 1991


  Sonetillo a Pilar Miró


  
    
      
        El «guerrismo» te escupió


        y quedaste malherida;


        te fuiste mal entendida


        y el peor viento ya pasó.


        ¡Qué cosas, Pilar Miró!


        ¡Las vueltas que da la vida!


        Hoy estás de nuevo erguida


        y está hundido el que te hundió.


        Tú en el cine que es lo tuyo,


        ellos, a hacer el capullo.


        ¡Y pelitos a la mar!


        Ya recobrada tu calma,


        me alegro con toda el alma.


        ¡Enhorabuena, Pilar!

      

    

  


  6 de enero de 1992


  La silicona


  
    
      
        El tiempo pasa,


        nunca perdona,


        se arruga el mono


        como la mona;


        lo sostenido


        se desmorona,


        y entonces surge


        la silicona.


        La tetialubia


        se alza en melona,


        la tetiblanda


        en tetipeleona,


        la tetinada


        se hace tetona,


        ¡qué maravilla


        la silicona!


        Pero la ciencia


        va, y reflexiona,


        y profundiza,


        y relaciona,


        y el mujerío


        se desazona,


        se desvanece,


        se despezona.


        El tiempo pasa,


        nunca perdona;


        lo sostenido


        se desmorona,


        pero ¿qué haremos


        si se cuestiona,


        si se prohíbe


        la silicona?

      

    

  


  27 de enero de 1992.


  El vicario Pagola


  
    
      
        Entonces habló el vicario


        y ETA se sintió amparada;


        —Que la Iglesia esté pringada


        no es un hecho extraordinario—.


        El vicario atrabiliario


        es un preciso orador,


        y nos colmó de estupor


        con su «ética» cristiana,


        abrigada en la sotana


        de su amado monseñor.


        Soy un cristiano confuso


        que no se asusta por nada;


        no es mi palabra indignada


        la palabra de un intruso.


        Pero ante el constante abuso


        del nombre de Dios, no admito


        en mi conciencia otro grito


        que este grito que ahora doy:


        ¡En la Iglesia vasca de hoy


        hay muchísimo cabrito!

      

    

  


  26 de febrero de 1992


  Nombres de hoy


  Horrorosa modita de poner a los niños y las niñas nombres de actrices americanas y heroínas de la televisión.


  
    
      
        —Mi nena es muy guapa, muy lista y traviesa—,


        —¿Y cómo se llama?—; —se llama Vanessa—;


        —la mía es preciosa, muy mona y formal—;


        —¿Y cómo se llama?—; —se llama Cristal—.


        —Mi nena me estudia en el «cole» muy bien—;


        —la mía me esquía… y me pone a cien—.


        —La mía me come muchas hamburguesas—


        (como las «Cristales», como las «Vanessas»),


        —en cambio la mía me come ensalada—;


        —¿Y se llama…?—; —Gladys, y es una monada—.


        —La mía se llama Raisha; la mía Esther;


        La mía Roxana, la mía… ¡Joder!


        la mía es de Cuenca, la mía es española.


        ¡Y se llama Carmen, Pepa, Juana o Lola!

      

    

  


  30 de marzo de 1992


  ¡Qué bonitas son las ratas!


  Huelga de limpieza en Madrid. Patronal, Sindicatos y Gobierno no se ponen de acuerdo… Madrid es una cloaca.


  
    
      
        ¡Qué bonito está Barajas!


        Y el Metro, ¡qué mono está!


        Mil ratitas por aquí,


        mil ratitas por allá,


        el ministro de Trabajo


        marcándose un cha-cha-chá,


        la Patronal, inflexible,


        los Sindicatos, igual


        —igual que en mil novecientos


        dieciocho, o más atrás—,


        los piquetes ensuciando


        las cosas un poco más,


        los colegios, clausurados


        por razón de sanidad,


        los hospitales marranos


        no dejándose limpiar,


        y Madrid, que es en el mundo


        la Capital Cultural


        ofreciendo un espectáculo


        imposible de igualar.


        ¡Qué bonito está Barajas!


        Y el Metro, ¡qué mono está!


        Con sus ratas por aquí


        y sus ratas por allá.

      

    

  


  27 de abril de 1992


  Piquetes informativos


  
    
      
        Españolito cautivo;


        no hay libertad, sin licencia


        del «piquete informativo».


        El derecho a trabajar


        no existe, si un sindicato


        lucha por tu bienestar.


        Un bienestar tan maltrecho


        que el sindicato no admite


        como de libre derecho.


        Españolito: el motivo


        de tu huelga, es el terror


        al «piquete informativo».


        ¡A la huelga general!


        Y el que trabaje, que ponga


        presta la espina dorsal.


        Españolito, ¿estás vivo?


        ¡Qué suerte, que no encontraste


        al «piquete informativo»!

      

    

  


  1 de junio de 1992


  Los acosados


  En Suecia, los hombres son acosados sexualmente por las mujeres.


  
    
      
        Pues tiene guasa la cosa.


        En Suecia, la que acosa


        es la pérfida mujer.


        ¡Las cosas que hay que admitir!


        ¡Y las cosas que hay que oír!


        ¡Y las cosas que hay que ver!


        Aquí, el hispano delinque


        por el más absurdo trinque


        de infortunado ligón,


        y en Suecia, es la sueca


        la que da falsa manteca


        al acosado varón.


        Aquí y allí hay mucha cara


        y bastante gente rara.


        Y la hay, la hubo y la habrá.


        Pero a mí, que a nadie acoso,


        esto me parece ocioso.


        Tercera estrofa… ¡Ya está!

      

    

  


  6 de julio de 1992


  Letrilla de Obiang


  El dictador de Guinea Ecuatorial, Obiang Nguema, encarcela y asesina a la oposición y recibe ayudas y dinero del Gobierno español.


  
    
      
        Y mientras Obiang Nguema


        se enriquece sin problema,


        ¿qué hace con la oposición


        el descarado ladrón?


        A la oposición de Obiang…


        ¡Bang, bang!


        España, que es su nodriza


        le abre cuentas en Suiza.


        En Guinea, mientras tanto,


        el hambre no causa espanto.


        Y el que grite contra Obiang…


        ¡Bang, bang!


        El pariente de Macías


        le supera en tropelías.


        —Obiang no tiene en su mano


        ni a García Trevijano—.


        ¿Cómo acabar con Obiang?…


        Pues ¡Bang, bang!

      

    

  


  14 de diciembre de 1992


  Nuevo sonetillo a Setién


  
    
      
        Para mal o para bien


        —lo de «bien» es ilusión—,


        nos sigue dando el tostón


        el merluzo de Setién.


        El obispo es un rehén


        de su necia obcecación,


        y merece —con perdón


        de quien sea—, que le den.


        Que le den por traspuntín,


        que en español, en latín,


        en vascuence y alemán,


        quiere decir, sin ningún


        desliz de agravio común,


        que le den por el zaguán.

      

    

  


  11 de enero de 1933


  Entre Pinto y…


  El secretario del Grupo Socialista en el Congreso, señor Mohedano, obligado a dimitir por su vinculación con el constructor Gómez Pinto.


  
    
      
        El constructor Gómez Pinto


        tiene un avanzado instinto


        para forrarse de oro,


        del modo más variopinto


        entre Pinto y Valdemoro.


        Pinto es un pinta que apunta


        alguna que otra presunta


        estafa en la construcción,


        y que la gente barrunta


        entre Pinto y Alcorcón.


        Pinto es un Gómez con pinta


        de vivir bien en su Quinta


        sabiendo que su abogado,


        es de manera indistinta


        su asesor, y diputado.


        En premio a la asesoría


        de su ilustre Señoría,


        le ofreció, de complemento,


        el Jaguar que conducía


        de su casa al Parlamento.


        Un escándalo sonoro


        y una ausencia de decoro


        que han saltado este verano,


        entre Pinto y Valdemoro,


        o entre Pinto y Mohedano.

      

    

  


  2 de agosto de 1993


  Focas, morsas y botijos


  Cariñosamente dedicado, y sin señalan a Jaime Campmany, José Luis Martín Prieto y Manuel Martín Ferrand, y en homenaje póstumo a Girolamo Struzzi traducido en mi afecto hacia Fiorella Galleanno, su viuda.


  Los periodistas gordos Jaime Campmany, José Luis Martín Prieto y Manuel Martín Ferrand se unen para desprestigiar la belleza física del joven y ágil poeta Alfonso Ussía.


  
    
      
        Poeta de hálito y aura


        que come hasta el patatús,


        y que por vencer al mus


        resigna su verbo a Laura.


        Ya lo dijo Antonio Maura:


        «Quien de la alubia hace boca,


        termina siendo una foca».


        Escritor de Tiempo y Mundo


        con la grasa de amuleto;


        pendenciero Martín Prieto,


        mastodóntico iracundo.


        Quien —y en los datos me fundo—


        no cabe en un Opel Corsa,


        es porque ya es una morsa.


        Gallego que en el «Diario


        Dieciséis» firma y relata,


        pero que ante una patata


        olvida el abecedario.


        Cetáceo que en el armario


        guarda botillos en bote.


        Manolo es un cachalote.


        Uno y otro, y el tercero,


        cada día son más gordos,


        y ofrecen oídos sordos


        al amigo consejero.


        Del buen amigo sincero


        ninguno acepta su estima.


        Y así están, que causan grima.


        Los tres de mozos, con pelo,


        los tres de pollos, donjuanes


        con más lava en sus volcanes


        que el volcán de Cotarelo.


        Los tres, el ansiado anhelo


        de tres bellísimas damas.


        Hoy, tres botijos, tres dramas.


        No hay en la Unión Europea


        —según mis informaciones—,


        tres ceporros y culones


        de tan confusa ralea.


        Tampoco hay farmacopea


        que ofrezca seguridad…


        Y lo siento, de verdad.


        Lo siento, y mi alma se troncha


        como herida rama al viento.


        Por vos, Rosalía, lo siento,


        y por Cristina, y por Concha.


        Nunca pasión tan rechoncha


        Cristina te desearía…


        Ni a Concha, ni a Rosalía.


        Por menos hay congregantas


        esperando los altares;


        por sufrir menos pesares


        hubo virreinas e infantas.


        Santas, que sois unas santas


        con el Cielo asegurado.


        De eso, no tened cuidado.


        Porque cuando Dios Reinante


        dijo: «Mujer, ama en Cristo»,


        no tenía bien previsto


        el peso de un elefante.


        Imprevisión indignante,


        inconsecuente y machista,


        según mi punto de vista.


        Aquellos tres, que en dislate


        del cardio os hicieron ascua,


        son hoy tres huevos de pascua


        de infinito chocolate.


        No recuerdo bien qué orate


        dijo en el púlpito esto:


        «Amad, aunque sea molesto».


        No siempre el hombre delgado


        es más bello que el orondo.


        El valenciano Lizondo


        es el ejemplo acertado.


        Nunca su cuerpo ha cuidado


        ni las féculas restringe,


        y es más guapo que Verstrynge.


        No es por tirar a lo mío


        volviendo a la retahíla,


        pero es mejor ser anguila


        que hipopótamo en el río.


        Quien lo dude, el desvarío


        le pasea en la cabeza.


        La anguila es de más belleza.


        Y es más hermosa la anchoa


        que en la mar su plata riela


        que una gorda con pamela


        pescando en el Bidasoa.


        Y es más bella una canoa


        que una boya carmesí.


        Reconózcanme que sí.


        Y es más hermoso el varón


        que es palmito a los cuarenta


        que el que llega a los cincuenta


        con aspecto de balón.


        En esto no hay discusión


        si existe objetividad


        y respeto a la verdad.


        Por ello a Jaime, a Manuel


        y a José Luis les comento,


        que no me importa un pimiento


        su fácil ingenio cruel.


        Mejor ser ágil corcel


        que un almohadón de sofá.


        Un ripio, pero ahí está.


        Y como estoy hasta el gorro


        de tanto escribir con rima,


        tan sólo el final me anima


        para salir del engorro.


        Me paso por el pitorro


        los quintales de los tres.


        Y las protestas, después.
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    ALFONSO USSÍA MUÑOZ-SECA. (Madrid, 12 de febrero de 1948) es hijo segundo de Luis de Ussía y Gavaldá, II conde de los Gaitanes, y de su mujer María de la Asunción Muñoz-Seca y Ariza. Es nieto materno del dramaturgo Pedro Muñoz Seca, sobrino del militar Jaime Milans del Bosch y Ussía y concuñado de Juan Antonio Samaranch Torelló, I marqués de Samaranch.


    Comenzó escribiendo poesía satírica desde muy joven, al tiempo que leía y aprendía casi de forma autodidacta. Estudió en los famosos colegios Alameda de Osuna y colegio del Pilar. Cursó la carrera de Derecho hasta que se vio obligado a realizar el servicio militar. Dos años después, a su regreso, ingresó en Ciencias de la Información, aunque lo abandonaría al poco tiempo.


    Su primer trabajo fue en el Servicio de Documentación de Informaciones, siendo director Jesús de la Serna y subdirector Juan Luis Cebrián. Pronto le publicarían su primer artículo en la revista Sábado Gráfico. Más tarde, y a raíz de otras publicaciones en la revista respaldadas por Eugenio Suárez, Torcuato Luca de Tena le propuso un trabajo en el diario ABC.


    Aunque la mayor parte de su carrera como columnista la pasó en el diario ABC, trabajó para los periódicos Diario 16 y Ya, y las revistas Las Provincias, Litoral y El Cocodrilo, siendo director de ésta última.


    A lo largo de su dilatada carrera como escritor y columnista, ha colaborado también en programas radiofónicos y de televisión como Protagonistas y La Brújula, ambos en Onda Cero, y Este país necesita un repaso de Telecinco, con Antonio Mingote, Antonio Ozores, Chumy Chúmez, Luis Sánchez Polack (Tip) y Miguel Durán de compañeros. Además ideó las series de televisión El marqués de Sotoancho (2000) y Puerta con puerta (1999).


    Ha creado, además, numerosos personajes humorísticos, como Floro Recatado (un entrenador de fútbol argentino), el doctor Gorroño, don Juan Pineda y Jeremías Aguirre (un revolucionario sandinista), a los que pone voz en la radio. Pero sin duda alguna su personaje más relevante y conocido es el marqués de Sotoancho, un peculiar señorito de la Baja Andalucía al que da vida en sus obras junto a la marquesa viuda y el servicio de La Jaralera, una residencia ficticia ubicada entre las provincias de Cádiz y Sevilla.


    En la actualidad, combina su trabajo de columnista en el diario La Razón y el semanario Tiempo con las tertulias del programa radiofónico La Mañana en la cadena COPE. En la temporada 2012-2013 deja esta tertulia.

  


  Notas


  
    [1] Traducción literal: «A ojos de buen cubero». <<

  


  
    [2] «Narices» no rima con «gestiones», pero resulta muchísimo más fino. <<

  


  
    [3] El lector puede rellenar, si así lo desea, la última palabra del verso final. Gracias. <<
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